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Resumen 

El Cantón de Cali, territorio y jurisdicción del siglo XIX ubicado en la antigua 

Provincia de Buenaventura, necesitó funcionarios capaces de llevar a cabo el cumplimiento 

de la legislación en las diferentes ramas del poder público. Uno de estos agentes fue el Jefe 

Político, que jugó un papel crucial en la administración local (o cantonal) y el cual, en este 

documento, será objeto de análisis. El objetivo general de la investigación es identificar qué 

fue el Jefe Político del Cantón de Cali entre 1840 y 1850, dirigiendo la atención al cargo 

político administrativo del poder ejecutivo y no al sujeto individual; de esta forma, se analiza 

sus funciones, relaciones y acciones que reconstruyen parte de la Historia Institucional de 

Cali y el origen, o desarrollo, de algunos cargos públicos e instituciones de la actualidad. Esta 

propuesta de investigación se plantea en el espacio territorial del Cantón de Cali, cuya 

jurisdicción cambió durante los años estudiados pero que hoy en día correspondería a los 

territorios de: Cali, Jamundí, Yumbo, El Salado, Yotoco, Vijes, entre otros espacios que 

colindan con los ya mencionados.   

El trabajo cuenta con cuatro capítulos. El primero, El Jefe Político y su herencia 

histórica: una coyuntura entre colonia, independencia y República toma como precedente 

los hechos históricos que llevaron a la creación del cargo. El segundo capítulo, 

Transversalidad de la elección: un diálogo entre profesionalismo y lenguaje documental 

aborda los primeros parámetros necesarios para elegir al Jefe Político en el Cantón de Cali. 

Entre obligaciones institucionales y acuerdos sociales: racionalidad, sociabilidad y redes de 

confiabilidad visualiza los requisitos para que un individuo sea aceptado en la red político-

administrativa del cantón de esta localidad, a partir de las relaciones multidimensionales que 

existieron en la sociedad de consenso. Por último, en Administración pública del Cantón de 

Cali: realidad y funciones desde la jefatura política se da a conocer el accionar de este 

funcionario público en el Cantón Cali, desde 1840 a 1850.  

Palabras clave: Jefe Político, Cantón de Cali, Provincia de Buenaventura, Administración 

Pública, Historia Institucional, Colombia siglo XIX, Sociabilidad, Cargo Público. 
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Introducción 

 

A lo largo de la historia, Colombia ha sufrido una diversidad de procesos con  efectos 

socioeconómicos y políticos significativos; cada uno de ellos ha repercutido de una u otra 

forma en el cambio de la sociedad y ha tenido una consecuencia en el presente, especialmente 

en las formas de organización político-administrativas, pues, aunque actualmente tenemos 

en cuenta la división del poder público, sus cargos y oficios, esto solo llegó a establecerse y 

estructurarse debidamente en diversos momentos de la construcción y formación de la 

República. Las instituciones se construyen y se reproducen con el pasar del tiempo, ellas 

dependen de un pasado que describe su rutina institucional; las trayectorias y coyunturas son 

parte del análisis que implicó el cambio en ellas, y que ahora responden a la modificación, 

reproducción y estabilidad de su nuevo contexto.1 Teniendo en cuenta lo anterior, podemos 

decir que la historiografía institucional nacional, específicamente a lo que atañe a los cambios 

que trajo la administración pública en el siglo XIX, aún tiene temas por estudiar; esto no 

quiere decir que no se haya investigado, pero respecto a la organización político-

administrativa aún queda mucho por indagar, sobre todo en términos locales y regionales que 

se diferenciaban con lo establecido por el Estado central. 

Este documento se centra en un agente político de la ciudad de Cali entre los años 

1840 a 1850, más específicamente en el Jefe Político. Éste era un funcionario de la rama 

ejecutiva que desempeñó una serie de roles importantes en otras esferas de la función pública. 

La razón de elegirlo, como objeto de investigación, radica en la importancia que tuvo en la 

función pública del Siglo XIX, pues de él poco se ha hablado en la historia del poder ejecutivo 

de nuestro país, a pesar de su influencia en el espacio local, sus acciones, obligaciones y 

funciones. 

El objetivo general de la investigación es identificar qué fue el Jefe Político del 

Cantón de Cali entre 1840 y 1850, dirigiendo la atención al cargo político administrativo y 

no al sujeto individual, aunque es inevitable nombrarlo debido a la intrínseca relación que 

existe entre los dos. Como objetivos específicos se plantea analizar el perfil ideal del 

 
1 Rafael Vergara Varela, “Conformación histórico-institucional en Colombia (1800-1950)”. Revista Justicia 24, 

n.°. 36  (julio-diciembre 2019): 5. 
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funcionario (quién era apto), teniendo en cuenta quiénes fueron nombrados, sus aptitudes 

profesionales, origen, relación con la sociedad y demás elementos que puedan contribuir al 

respecto. También determinar qué superiores y subalternos políticos y civiles tenían relación 

con el Jefe Político, debido a que como funcionario estaba vinculado a una red político-

administrativa en la que no podía actuar individualmente, sino que requería de consensos 

dentro de la institucionalidad. Por último, indagar sobre los orígenes y funciones del cargo, 

desde el marco legal (legislaciones) al real (función local).  

Para el desarrollo de la investigación se contó con algunas fuentes secundarias que 

tratan el tema desde la historia institucional, como también desde la espacialidad y 

temporalidad del Cantón de Cali, lo que se completará con el análisis de las fuentes primarias 

recopiladas en el Archivo Histórico de Cali (AHC),2 donde se encuentra una gran 

documentación que corresponde al cargo.  

El trabajo cuenta con cuatro capítulos que abordan de manera integral los objetivos 

de la investigación. El primero, El Jefe Político y su herencia histórica: una coyuntura entre 

colonia, independencia y República toma como precedente los hechos históricos que llevaron 

a la creación del cargo. El segundo capítulo, Transversalidad de la elección: un diálogo entre 

profesionalismo y lenguaje documental aborda los primeros parámetros necesarios para 

elegir al Jefe Político en el Cantón de Cali, como lo son la formación en leyes y el manejo de 

conductos burocráticos. Entre obligaciones institucionales y acuerdos sociales: 

racionalidad, sociabilidad y redes de confiabilidad complementa el capítulo anterior 

mostrando los requisitos para que un individuo sea aceptado en la red político-administrativa 

del cantón de esta localidad, a partir de las relaciones multidimensionales que existieron en 

la sociedad de consenso. Y, por último, en Administración pública del Cantón de Cali: 

realidad y funciones desde la jefatura política se da a conocer, a través de los casos de 

archivos compilados, el accionar de este funcionario público en el Cantón Cali, desde 1840 

a 1850.  

 Como pregunta general del tema de investigación nos hemos propuesto responder la 

siguiente: ¿cuál fue el rol del Jefe Político del Cantón de Cali entre 1840 y 1850, en su calidad 

 
2 Se usará “AHC” para abreviar “Archivo Histórico de Cali”. 
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de funcionario público? Frente a todo lo que encierra el cargo surgen algunas incógnitas, por 

ejemplo: el título de “Jefe Político” lo encontramos en las leyes de 1825 y 1826, periodo en 

que se establece el cargo, con diferentes funciones y con diferentes nombres, como “Jefe 

Político”, “Jefe Político municipal”, “Jefe Político del circuito”, “Juez Político”, “Jefe 

Político Municipal del Circuito”, “Jefe Político de Cantón”, “Jefe Político de Parroquia” y 

“Jefe Municipal”, lo anterior, nos lleva a preguntarnos ¿hubo un sólo Jefe Político como 

individuo público y jurídico prestando su servicio en un cargo? o ¿hubo distintos jefes 

políticos en un espacio y periodo en lo que ahora se conoce como la ciudad de Cali? Estas 

incógnitas pueden confundir los procesos de investigación, por eso en un marco preliminar 

debemos diferenciar si alguno de los títulos mencionados hace parte de otro oficio, si son 

variaciones de nombre siendo tan solo un mismo cargo o si la asignación de ese puesto 

público cambió dependiendo de la temporalidad; es decir, según del gobierno y de la 

legislación. 

Esta propuesta de investigación se plantea en el espacio territorial del Cantón de Cali, 

cuya jurisdicción cambió durante los años estudiados; por ejemplo, para el año de 1842, 

encontramos anexas a este cantón las parroquias de Yumbo, Jamundí, Yotoco, Salado y Cali,3 

pero para ese mismo periodo la división en distritos parroquiales incluían las viceparroquias 

de Vijes, Papagayeros, Riofrio y Rioclaro con sistemas de gobierno de distritos parroquial 

(Alcalde, Tesorero Comunal, etc.), no muy diferentes a las anteriores. Por otro lado, el Jefe 

Político de Cali también atendía diligencias de otras parroquias o cantones de la provincia 

diferentes a las de su jurisdicción; como asuntos del Cantón de Roldanillo, de Raposo o de 

Caloto; y mantenía constante contacto con el Cantón de Buga y Popayán.   

La historia institucional local o regional del Siglo XIX, aunque ha sido tratada y 

elaborada por diferentes autores, sigue siendo muy débil en la historiografía colombiana en 

comparación con la realizada en países como México o Argentina, que cuenta con libros y 

artículos de historia local y nacional que describen el funcionamiento de órganos públicos. 

Entre la historiografía extranjera reciente de esta área de investigación podemos destacar: El 

 
3 Archivo Histórico de Cali (AHC), Fondo Cabildo Concejo, Libro 79, 1842, fol. 373r. 
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jefe político: un dominio negociado en el mundo rural del Estado de México 1856-19114 de 

Roma Falcón, obra que muestra las dinámicas que tuvo este funcionario en ciertas localidades 

en ese país,  a partir de una “historia desde abajo”, donde la autora interviene tanto en lo 

administrativo como en lo social; Prefecturas, comisarías de campaña y construcción estatal 

de la Provincia de Buenos Aires (Argentina) a mediados del siglo XIX5 de Melina 

Yangilevich, artículo que analiza la consolidación de esta provincia, examinando el 

funcionamiento de instituciones locales, ejecutivas y judiciales, que intentaban controlar el 

orden de la región mientras existía una débil presencia estatal. 

La historia institucional no ha estado ausente en los estudios históricos sobre Cali. 

Diversos autores han estudiado las diferentes transformaciones que ha sufrido y al mismo 

tiempo, han tratado temáticas con aspectos correspondientes a cargos públicos y divisiones 

político-administrativas. Por eso, en este trabajo se tomarán como referencia aquellos 

historiadores que han hablado del espacio de esta investigación, sin omitir bibliografía 

nacional que contextualice y bibliografía mexicana, que ejemplifique un modelo más 

desarrollado sobre el tema en particular.6  

El Cantón de Cali como cabecera provincial necesita, en su red política institucional, 

funcionarios de la rama ejecutiva capaces de hacer cumplir lo establecido en la legislación. 

El personal solicitado para la administración pública de cualquier puesto institucional tiene 

unos requisitos que se establecen en el segundo título de la Ley 1 de mayo 19 de 18347 y toda 

 
4 Romana Falcón, El jefe político: un dominio negociado en el mundo rural del Estado de México 1856-1911 

1.° ed. (México: El Colegio de México Centro de Estudios Históricos, Centro de Investigación y Estudios 

Superiores en Antropología Social: CIESAS & El Colegio de Michoacán, 2015). 
5 Melina Yangilevich, “Prefecturas, comisarías de campaña y construcción estatal en la provincia de Buenos 

Aires (Argentina) a mediados del siglo XIX”, Revista Secuencia, n.°. 102 (septiembre-diciembre 2018): 70-99. 
6 Historiografía para contextualización: Desarrollo político social y económico. 1800 a 1854, de José Escorcia; 

Estado soberano del Cauca. Federalismo y regeneración de Alonso Valencia Llano; Justicia, rupturas y 

continuidades. El aparato judicial en el proceso de configuración del Estado-Nación en Colombia 1821-1853 

de Francisco Roberto Barbosa; La fiesta liberal en Cali de Margarita Pacheco; Campesinos poblamiento y 

conflicto de Eduardo Mejía; Reseña histórica de los principales acontecimientos políticos de la ciudad de Cali 

desde (1848 hasta 1855) de Joaquín Bosch; El federalismo en Colombia 1810-1858 (tomo I) de Robert Louis 

Gilmore; El criollo de súbdito a ciudadano y Sociabilidad, religión y política en la definición de la nación 

(Colombia, 1820-1886) de Gilberto Loaiza; El ideal de lo práctico: el desafío de formar una élite técnica y 

empresarial en Colombia y la primera parte de Colombia, país fragmentado, sociedad dividida. Su historia de 

Frank Safford y otros historiadores.  
7 Ley 1, de mayo 19 de 1834, Tratado I, Parte II, Arts. 46-77, Recopilación de leyes de la Nueva Granada, 44-

45. 
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la segunda parte del Tratado Primero,8 por ejemplo: 25 años, un ingreso de renta anual, saber 

de números, leer y escribir; sin embargo, en ciudades o cantones de gran importancia, como 

Cali por ser cabecera provincial, estas exigencias solían tener mayores requerimientos que 

los establecidos por ley. Es así como, al elegir al Jefe Político del cantón, no solo buscaban 

hombres básicamente capacitados, sino un agente con experiencia (que pudiera realizar 

cualquier cargo), profesional, logístico, que conociera la legislación, la población, que tuviera 

sentido de pertenencia, pero también de consenso; pues de él dependía que se cumpliera una 

buena administración y se mantuviera una armonía con las entidades de control. 

El Jefe Político de Cali debe no sólo cumplir con requisitos de ley para ejercer un 

cargo, sino contar con un bagaje de conocimientos y tener la aprobación de un aparato 

administrativo (de superiores como de subalternos), ya que la aceptación de sus capacidades 

y órdenes dentro del sistema puede establecer una buena regulación administrativa. Al 

respecto, Escorcia da a conocer el procedimiento con el cual se elige al Jefe Político del 

cantón, éste corresponde a una lista de nombres asignada por el Cabildo Municipal, que luego 

era enviada al Gobernador quien escogía a uno de ellos;9 pero si el elegido no cumplía con 

sus funciones o dejaba de ser aceptado dentro de la red Gobernador – Concejo – alcaldes 

parroquiales – tesoreros – jueces – Secretario, limitaban sus funciones y su duración en el 

cargo podía ser menor a la establecida por ley. El tiempo que permanecía en el cargo también 

se vio afectado por otros factores, como solicitar licencias por enfermedad, retirarse por haber 

sido postulado a otro puesto o intereses personales. 

A partir de lo anterior se desarrollaron unas hipótesis que conciernen a las relaciones 

del Jefe Político con sus superiores y subalternos. Primero, la confianza adquirida con el 

Gobernador y sus subalternos estableció sus límites. Por ejemplo, el primero de enero de 

1840 el Jefe Político Manuel Santos Caicedo comunica al alcalde parroquial que el 

Gobernador se ausentará y, por lo tanto, deberá tomar el puesto de Jefe Político accidental, 

 
8 Ley 2, de mayo 2 de 1836, Tratado I, Parte II, Arts. 6-12, Recopilación de las leyes de la Nueva Granada, 55; 

Ley 3, de junio 13 de 1844, Tratado I, Parte II, Art.1-11, Recopilación de las leyes de la Nueva Granada, 59; 

Ley 4, de mayo 4 de 1841, Tratado I, Parte II, Art.1-4, Recopilación de las leyes de la Nueva Granada, 60; Ley 

15, de junio 25 de 1842, Tratado I, Parte II, Art. 1-5, Recopilación de las leyes de la Nueva Granada, 64. 
9 José Escorcia, Sociedad y economía en el Valle del Cauca, tomo III (Bogotá: Fondo de promoción de la cultura 

del Banco Popular & Departamento de publicaciones de la Universidad del Valle, 1983), 105-106. 
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mientras Santos Caicedo el de gobernador accidental;10 éste lo cumple cabalmente durante el 

mes de enero sin restricción de autonomía por parte de otros funcionarios. Por el contrario, 

el cargo de Jefe Político accidental que debía tomar el Alcalde Parroquial de Cali fue 

manejado por dos personas diferentes en ese mes (Cayetano Escobar11 y Felipe Alvarez12) y 

en algunos casos por el Secretario José Joaquín Meléndez, lo que implicaría tres supuestos, 

uno, que las funciones de la jefatura estaban mejor en manos del Secretario (el mismo 

secretario del Concejo Municipal) al que se le había depositado un mayor grado de 

confiabilidad en toda la red de gobierno, pues su nombre aparece en varios de los cumplidos13 

de éste año y posteriores; dos, se limitó el poder de quien tomó el cargo de Jefe Político 

accidental por falta de experiencia o dominio del cargo; o tres, que el Alcalde necesitaba 

atender otros asuntos.  

En algunos periodos el gobernador da más libertad frente a la administración a su 

subalterno y segundo al mando de la provincia, demostrando una aceptación de sus 

capacidades y la confianza que éste tiene frente al desempeño de su funcionario. Tal es el 

caso de Juan Antonio Delgado como Jefe Político para el periodo de 184514 en la gobernación 

de Manuel María Mallarino,15 Juan de Dios Borrero16 y Vicente Borrero,17 donde pocas veces 

es reemplazado por el secretario de la jefatura y respondió eficientemente con sus funciones, 

a pesar de la irregularidad en la gobernación (tres gobernadores en un año).  Además, Juan 

Antonio Delgado no solo contaba con la confianza de estos gobernadores, sino con toda la 

red política y social del cantón, ya que por varios años estuvo encargado de la jefatura.  

Segundo, los archivos muestran una comunicación constante entre la jefatura y el 

Concejo Municipal, subalternos ante el poder administrativo, pero vigías de las acciones 

 
10 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 74, 1840, fol. 323. 
11 Ibid., fol. 323. 
12 Ibid., fol. 323. 
13 Cumplir documentos: recibido, aceptación o respuesta de cualquier circular que llegaba a la jefatura. 
14 Se desarrolló una observación general de los libros, sin presentar un folio en particular. AHC., Fondo Cabildo 

Concejo, Libros 89-92, 1845, folios varios. 
15 La firma de Manuel María Mallarino se encuentra en los siguientes archivos: AHC., Fondo Cabildo Concejo, 

Libro 90, 1845, fols. 247-248, 412-441; Libro 92, 1845, fols. 245, 248, 296. 
16 La firma de Juan de Dios Borrero se encuentran los siguientes archivos: AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 

90, 1845, fols. 267, 275-277, 279-280, 286-287; Libro 91, 1845, fol. 52; Libro 92, 1845, fols. 16-20, 106-107, 

116. 
17 La firma de Vicente Borrero se encuentran los siguientes archivos: AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 89, 

1845, fols. 114-117; Libro 92, 1845, fols. 145-147, 150. 
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legislativas que debe cumplir el Jefe Político. Estos documentos son constancias de 

asambleas donde se declaran consideraciones, decretos o notificaciones en las que debía 

intervenir el Jefe Político para su cumplimiento. La mayor parte de los decretos se expedían 

para mantener el orden público, la seguridad y un registro de gastos, pero otros decretos 

tenían como fin mantener el espacio en condiciones óptimas, por lo menos frente a la 

higiene.18  

Tercero, el secretario de la jefatura es una pieza clave para un buen funcionamiento, 

él reemplazaba al Jefe Político cuando se ausentaba, redactaba gran parte de las circulares de 

la jefatura y cumplía o archivaba las órdenes emitidas por sus superiores. Respecto a las 

circulares, gran parte de ellas fueron archivadas y otras no fueron respondidas por la jefatura, 

en otros casos, fueron firmadas por el secretario por razones que no quedan claras, sea por 

ausencia del Jefe Político o porque eran documentos remitidos al concejo para su evaluación. 

En estas reuniones, la presencia del secretario es importante, pues es el mediador entre la 

jefatura y el concejo, pero cuando su nombre resalta más que el del Jefe Político (primeros 

años) en los documentos, se entiende que el puesto del secretario ocupa un lugar más 

preponderante que el de su superior.19 

 

Metodología 

La metodología de esta investigación inicia a partir de una recopilación de 

documentos que fueron analizados desde un enfoque cualitativo, permitiendo organizar los 

datos y establecer una serie de hipótesis que respondieron las preguntas de investigación. El 

trabajo de búsqueda y análisis de archivos fue demorado, puesto que corresponde a una 

indagación y selección de casos particulares que nos llevaron a construir los parámetros que 

constituyen al Jefe Político. En primer lugar, se auscultaron diferentes recursos bibliográficos 

 
18 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 74, 1840, fol. 291. 
19 Se encuentra la firma de José Joaquín Meléndez como secretario de la jefatura y el concejo municipal. Manejó 

asuntos de la jefatura con autonomía, su letra aparece en varias circulares emitidas desde la jefatura en toda la 

década. – AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 74, 1840; Libro 76, 1840; Libro 77, 1841; Libro 78, 1841; 

Libros 79, 1842; Libro 80, 1842. Folios varios. 
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sobre la historia institucional, específicamente de este funcionario en Colombia, Argentina y 

México, que nos permitieron tener una base conceptual, histórica y general sobre aquellos 

elementos que no están bien definidos en el objeto de estudio y que puede diferenciarse de 

un estudio local como el que aquí se plantea.      

El tiempo que se empleó para la elección del tema y acumulación de fuentes primarias 

y secundarias corresponde a un período de dos años. Esta investigación parte de una 

sugerencia que se dio en un intento de consolidar un semillero de investigación a mediados 

del año 2017, en donde, se planteó indagar temas de la historia institucional en Cali usando 

como referencia estructuras de trabajos historiográficos mexicanos que podían ser aplicados 

en el contexto local; sin embargo, en este primer proceso no quedó establecido el tema que 

aquí se trabajó, pues existía una lista de temas posibles que se podían abordar en Cali, entre 

los cuales estaban: elecciones en el Siglo XIX, formas de apropiación de la ciudadanía y 

especificación del poder ejecutivo en Cali. Se inició con el libro de Romana Falcón El Jefe 

Político: un dominio negociado en el mundo rural del estado de México, 1856-1911,20 el cual 

se tomó como pilar para desarrollar el papel de este funcionario; no obstante, se trasladó al 

espacio local y solo se tomó aspectos administrativos. La idea de este trabajo es dejar 

constatada la importancia que tenía este funcionario a nivel regional, sobre todo en una 

capital provincial como miembro de la rama ejecutiva y dar apertura a una Historia 

Institucional en Cali.  

Para el primer semestre del 2018, luego de investigar diferentes fuentes bibliográficas 

sin ningún horizonte temático, nos percatamos que los autores citaron algunos archivos 

primarios que podrían ser útiles para definir el tema de investigación; por esta razón se realizó 

un trabajo de campo buscando los documentos que ellos habían referenciado, sin embargo, 

la nomenclatura con la que ubicaron las fuentes no corresponde a la que actualmente trabaja 

el Archivo Histórico de Cali. Por esta razón, se hizo una indagación primaria y se dirigió la 

atención al fondo “Cabildo Concejo”, donde existe una rica cantidad de archivos dirigidos al 

Jefe Político o de éste a otros sujetos o instituciones con mucha regularidad; por consecuente, 

este agente se convirtió en el factor determinante de la investigación. Además, el antecedente 

bibliográfico de Romana Falcón influyó en la decisión, pues ahora sabíamos que este 

 
20 Falcón, El Jefe Político. 
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funcionario no sólo existía en México, sino que hacía parte de la Rama Ejecutiva local en 

Colombia.   

A partir del segundo semestre del 2018, en el “Seminario de Investigación I” dictado 

por el Doctor Alonso Valencia, en la Universidad del Valle, se empezó a cualificar y separar 

parte de las fuentes primarias que había a disposición, entre las cuales se encontraban: 

archivos de la gobernación, la jefatura política y del concejo municipal. Se centró el horizonte 

de la investigación a desarrollar el papel real del segundo mayor funcionario ejecutivo de la 

provincia de Buenaventura: el Jefe Político. No obstante, se presentaron una serie de 

dificultades de carácter epistemológico, pues este cargo tendía a prestarse para confusiones, 

debido a los diferentes nombres que se le adjudicaron o por existir diferentes cargos con 

denominaciones y funciones parecidas. La importancia de las acciones que este sujeto 

ejecutivo realizaba, trascendía a una red de poder que va más allá de subordinar o de ser 

subordinado, y eran claves para entender las dinámicas políticas de este periodo. Por eso, se 

hizo necesario efectuar un proceso heurístico, que permitiera disolver incógnitas que se 

prestaran para posibles confusiones; esto, a partir de la recopilación y lectura de fuentes 

primarias y secundarias. 

Desde principios del año 2019 hasta julio de este, se recopiló la primera parte del 

archivo, aunque este ya había sido parcialmente investigado. Este nuevo trabajo de campo 

corresponde a una primera selección documental con un tema de investigación establecido; 

no obstante, debido a problemas de tiempo y poca agilidad archivística, fue un proceso 

inicialmente demorado, pues por tres horas diarias de trabajo de archivo sólo se alcanzaba a 

revisar una fracción de un libro del fondo “Cabildo Concejo”, lo que hacía más demorada la 

búsqueda, ya que por año investigado correspondían cuatro libros de ese fondo. Este trabajo 

inicial permitió que adquiriéramos habilidades de búsqueda y que, con el paso del tiempo, el 

proceso se acelerara. En este mismo periodo se investigó y seleccionó archivos del fondo 

digital “José Manuel Restrepo” que se encuentra en la hemeroteca de la Biblioteca Mario 

Carvajal de la Universidad del Valle, en alguno de los días que no se iba al AHC. Por otro 

lado, entre los meses de julio y agosto se inicia un segundo proceso de selección, esta vez 

analizando los primeros años del archivo; permitiendo elegir los más importantes para 

resolver las preguntas de investigación e ir conformando hipótesis.  
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La última fase de campo consistió en recopilar los archivos restantes de la década, la 

selección del archivo particular para el trabajo de investigación, la agrupación de documentos 

regulares (que tienen un mismo objetivo o funcionalidad) y el análisis de todas las fuentes 

(primarias y secundarias) que respondan a las preguntas investigación y fundamenten las 

hipótesis. No obstante, todo el trabajo realizado dio una visión preliminar que sustenta y 

contesta al trabajo de investigación; permitiendo responder lo que se solicita al tema del Jefe 

Político. Posteriormente, el trabajo se focalizó en distinguir las temporalidades y dinámicas 

del funcionario según su dominio, acciones y relaciones sociales con otros agentes de la 

región. 

Para el desarrollo del tema se han usado fuentes primarias de archivo, impresas, 

digitales o en línea; y fuentes secundarias que traten la historia institucional, la 

administración pública, la temporalidad y el espacio estudiado. Entre las fuentes primarias 

se han analizado diferentes folios del Archivo Histórico de Cali y algunas leyes que se 

encuentran por medios digitales; entre las fuentes impresas tenemos la reseña histórica de 

los principales acontecimientos políticos de la ciudad de Cali desde el año de 1848 hasta 

1855, de Joaquín Bosch21 y parte del fondo José Manuel Restrepo (base de datos en 

microfilm). En cuanto a las fuentes secundarias, se cuenta con varios autores que han 

trabajado la historia institucional tanto en Colombia, como en Argentina y México; utilizando 

de los autores mexicanos, la estructura y parte de su metodología frente al análisis de archivo. 

Tenemos también fuentes secundarias que dan referencias al periodo y la localidad trabajada; 

sirviendo de soporte para avanzar en el trabajo de las fuentes primarias y tener una idea clara 

de cómo se organizaba el cantón y la región en rasgos generales.  

Por último, el método usado para el planteamiento de las hipótesis será el inductivo-

deductivo. A partir del método inductivo se seleccionó y clasificó los documentos que 

abordaron casos particulares y ayudaron a responder los objetivos específicos.  Por otro lado, 

con el método deductivo se interpretó a partir de la legislación nacional, los parámetros de 

funcionalidad y alcances del Jefe Político en su jurisdicción, subordinados y superiores; que, 

al analizarse en conjunto con los resultados del método inductivo, respondieron varias de las 

 
21 Manuel Joaquín Bosch, Reseña histórica de los principales acontecimientos políticos de la ciudad de Cali 

desde el año 1848 hasta el de 1855 inclusive, 2.° ed. (Cali: Centros de Estudios Históricos y Sociales, 1996). 
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preguntas de investigación. La necesidad de esclarecer las diferencias generales que 

describen al Jefe Político desde la legislación frente al contexto local permitió presentar al 

funcionario “real” que rigió en el Cantón de Cali, así como las relaciones políticas, 

administrativas y de confiabilidad frente al aparato gubernamental en el que estaba inmerso. 

 

Marco conceptual y revisión bibliográfica 

Este trabajo de investigación busca desarrollar las dinámicas locales de la Historia 

Institucional en Cali a partir de la figura del Jefe Político, tomando como punto de partida 

una descripción del cargo desde un marco “legal” visto con una perspectiva nacional, para 

luego abordar un marco “real” construido a partir de la mirada entorno al contexto local 

correspondiente a Cali. El marco “legal” u oficial corresponde a la legislación y los Registros 

Oficiales que se establecieron en el periodo investigado y fueron legislados en la capital de 

la República; este marco, debe ser analizado en contraposición y comparación con el “real”, 

que corresponde al archivo físico local dirigido o realizado por la jefatura de Cali; de esta 

forma, se revela la legitimidad de las acciones del Jefe Político en el cantón, tanto las 

ejercidas por ley, las que no le dejan realizar y las que realiza pero no le competen.  

El marco “real”, refiere no solo a los parámetros legales que se solicitaban de este 

funcionario, sino a las cualidades, habilidades y confiabilidad que requería este sujeto para 

que una red local y regional lo aceptara en ese puesto. Ese perfil ideal se interpretará a partir 

de las relaciones con diferentes sujetos (sociales y políticos), por su profesionalismo y por su 

lenguaje burocrático. El Jefe Político como segundo agente del poder ejecutivo más 

importante de la provincia, mantenía relaciones directas con el concejo y el Gobernador, 

asumiendo la responsabilidad de mantener en armonía la red de poder. El tiempo para prestar 

el servicio revelaba si era apto para el cargo o mantuvo una confiabilidad con aquella red. El 

análisis de archivo puede mostrar qué tanta confianza depositaba el Gobernador a su segundo 

al mando, limitando sus funciones o dándole más autonomía; también se puede inferir qué 

tanta participación sostenía en las dinámicas de su territorialidad; por ejemplo, si daba 

respuestas constantes, si cumplía los documentos o si lo hacía su secretario.  
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El periodo de la investigación se vincula a la construcción del Estado que, todavía 

aflorando, busca parecerse a los Estados Modernos como Francia o Estados Unidos. La 

reproducción en este territorio sería compleja y lenta, sobre todo por las pérdidas que produjo 

las distintas guerras y las revueltas constantes que surgieron a lo largo de los años. No 

obstante, era claro que necesitaban mantener un orden y la organización, se vería reflejada 

en la administración pública desde un aparato burocrático consciente de la dirección e 

implementación de herramientas y medios. El derecho administrativo, principal campo que 

estudia la historia institucional, es aquel que interviene y organiza el Estado con base al 

interés público; pero éste no ha sido el mismo a través del tiempo y espacio, pues su estructura 

y función evolucionan.22 Para el siglo XIX, la ciencia de la administración, teniendo en 

cuenta los escritos de Florentino González, sería la encargada de direccionar la nueva 

República, disponiendo acciones a las autoridades y ordenando los intereses de carácter 

público.23 Por esto, la burocracia sería central como estructura de autoridad política y como 

instrumento para administrar (ordenar) el Estado. 

Varios conceptos serán abordados a lo largo de la investigación, como sociabilidad, 

paridad, red de confiabilidad, entre otros,24 que serán ampliados en los capítulos siguientes. 

Sin embargo, es necesario dejar algunos conceptos desarrollados en esta introducción, ya que 

se necesitarán para entender todos los capítulos; entre ellos están burocracia y ciencia de la 

administración. Para desarrollar el concepto de burocracia se ha elegido dos artículos, uno de 

Santiago Martínez y otro de Oscar Oszlak, que lo han trabajado desde el campo de la 

Sociología y otros autores, especialmente desde las postulaciones de Max Weber.histo 

Teniendo en cuenta a Santiago Martínez, para el siglo XIX, es difícil hacer una 

diferenciación entre dominación legal, caracterizada por estar sujeta a las normas dentro de 

un cuadro y medio administrativo y mantener una jerarquía, y la dominación burocrática, 

 
22 Juan Daniel Flórez Porras (aut) y Fernando Mayorga (dir), Guía metodológica para la investigación de 

historias institucionales: modelo de orientación general (Bogotá: Alcaldía Mayor de Bogotá D.C. & 

Universidad del Rosario, 2011), 48. 
23 Florentino González, Elementos de la Ciencia Adminisrtativa (Bogotá: Gobernación de la Provincia de 

Bogotá, 1840), 16 [PDF], Google Books.  
24 Los conceptos de “sociabilidad”, “asociación”, “paridad”, “red de confiabilidad” se encuentran a lo largo del 

tercer capítulo. El concepto de “administración pública” se trabaja en el capítulo tres y cuatro con Rafael 

Castejón; y el de “Ciencias de la Administración”, se toma a partir de las publicaciones de Florentino González 

en el Siglo XIX en la República de la Nueva Granada.  
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donde la autoridad se basa en el saber (que proviene de un origen familiar), el conocimiento 

(que se adquiere mediante la experiencia y la profesionalización) y en funciones dadas por 

normas.25 Por esta razón, la dominación legal y burocrática no pueden separarse en este 

periodo, estas se visibilizan como un amalgama o espacio de transición, donde las tradiciones 

o costumbres del pasado reciente están vinculadas en la construcción de una nueva forma de 

dominio y orden. Por ejemplo, una seña de identidad del sistema burocrático es el “carácter 

de no-elegido”, es decir, un funcionario es nombrado por una autoridad superior;26 sin 

embargo, en el siglo XIX, incluso parte del siglo XX, varios funcionarios serán elegidos por 

una autoridad mayor. En el caso del Jefe Político es el Gobernador quien lo asigna, pero a su 

vez tiene en cuenta, más por tradición o respeto a la red de pares, una terna sugerida por el 

Concejo o el Cabildo. Por otro lado, los cargos no son asignados de manera vitalicia, como 

ocurriría en un aparato burocrático según Weber,27 pero si un funcionario se desenvuelve 

bien en su cargo y las autoridades superiores no ven la necesidad de un cambio, no habría 

necesidad de retirarlo de sus funciones por periodos de tiempo. 

Los herederos de la República, desde la década del veinte, fueron aquellos hombres 

que heredaron el objetivo de la ilustración y la valentía del ejército independentista, por eso 

gran parte de la construcción del Estado inició con la división del poder público y la 

instrucción; especialmente en letras, números y Leyes. La necesidad de capacitar hombres 

para el bien de la nación era visible, pero en un principio y hasta ya finales del siglo quienes 

lideraron la batuta fueron los hijos, nietos o herederos de las familias más prestantes del 

territorio, algunos de origen “noble” (validadas por pureza de sangre y tener dominios en la 

colonia), y otros por acceder al conocimiento de la ilustración; en ambos casos, con estable 

capacidad financiera. El margen de esta nueva comunidad o sociedad fue crucial para definir 

quiénes eran los adecuados y capacitados para gobernar, pero también para ser marte de un 

sistema administrativo que tuviese como objetivo la civilización.  

Desde el análisis de Oscar Oszlak, citando autores como Rourke, Cayer, Weschler, 

Ripley, Weber y otros, la burocracia es una institución en el poder ejecutivo que resuelve 

 
25 Santiago Martínez Castilla, “La burocracia: elemento de dominación en la obra de Max Weber”. Revista 

Misión Jurídica 9, n.° 10 (enero-junio 2016): 149. 
26 Ibid., 150. 
27 Ibid., 150. 
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cuestiones en la política pública y se vuelve en sí, un resultado de ella; de este modo, la 

burocracia pública sería el “brazo ejecutor” que efectúa el orden.28 El mismo autor afirma 

que las burocracias modernas tuvieron su génesis en los procesos de construcción estatal, 

donde Latinoamérica tuvo participación en el siglo XIX.29 La formación del Estado es un 

proceso de construcción social que a su vez parte de una acción social, esta “…es toda 

conducta humana cuyo sentido se refiera a la acción de otros sujetos. La sociología tiene 

como dato central a la acción social… y ésta… tiene como elemento principal el sentido que 

debe imprimirle el sujeto y que debe estar orientado a otros.”30 Por otro lado, existen otros 

componentes que constituyen la formación del Estado dentro de la acción social. Por 

ejemplo: “…la construcción de la nación (entendida como sentimientos de pertenencia 

compartidos y ampliamente difundidos dentro de un territorio), la ciudadanía, un sistema de 

relaciones de producción, el mercado, la estructuración de clases sociales y la consolidación 

de un “pacto” de dominación política”.31 

Por su lado, la Historia Institucional32 se empleará como aquella que estudia las 

diferentes relaciones de poder político y social que rodean un aparato gubernamental, en este 

caso local, que son inherentes a la construcción y consolidación del Estado. Este tipo de 

historia política y de las instituciones proviene por corrientes de la “nueva historia”, en parte 

por involucrar los ámbitos de la historia social,33 que permiten comprender parte de los 

sistemas políticos de los espacios locales. El Estado es el objeto de estudio de la historia 

institucional, desde su origen, organización, su función y ejercicio de poder (monopolización 

y reparto). La institucionalidad que investiga este tipo de historia está fundada en el derecho 

y el ordenamiento jurídico: la administración pública en su devenir histórico (evolución, 

cambios, funciones). Además, está vinculado a diversos contextos (locales, regionales o 

nacionales) y múltiples causas: la educación de la población, su economía, el medio 

 
28 Oscar Oszlak, “Burocracia estatal: política y políticas públicas”. Revista POSTData, n.° 11 (2006): 12-13. 
29 Ibid., 13-14. 
30 Martínez, “La burocracia”, 144. 
31 Oszlak, “Burocracia estatal”, 13. 
32 Definición tomada del diccionario de la biblioteca TIC de la UNAM: En su acepción tradicional, la historia 

institucional se refiere a la reconstrucción de la historia de las dependencias y organismos públicos. – “Historia 

Institucional”, Toda la UNAM en línea, acceso el 5 de febrero de 2021, 

http://biblioweb.tic.unam.mx/diccionario/htm/articulos/terminos/ter_h/hist_inst.htm 
33 Miguel Ángel Ladero Quesada, “Historia institucional y política de la Península Ibérica en la edad media (La 

investigación en la década de los 90”. Revista En la España Medieval 23, (2000): 441. 
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ambiente, la sociedad, etc. Es así como la historia institucional puede analizar instituciones 

locales como la alcaldía y así mismo estudiar sus unidades más pequeñas.34 

No se pretende resaltar ni exaltar la participación de los funcionarios que 

representaban la ciudadanía (no democrática, sino selectiva), más bien, este tipo de 

historiografía busca entender cómo funcionaba el entramado social dentro de las políticas 

públicas y las instituciones de gobierno. Como veremos más adelante, la asignación de un 

cargo público no solo se basaba en buscar un sujeto que adquiriera unas responsabilidades 

nacionales, sino que, dependiendo del grado de poder en un puesto administrativo, su 

elección era mediada por una red de confiabilidad integrada por los hombres más destacables 

de la localidad o el reconocimiento de ciudadanía y vecindad.   

La historia institucional no solamente es estudiada desde el perfil jurídico, sino que 

involucra un enfoque de funciones de hecho, en cuánto a su lugar y significado en la misma 

sociedad: contexto social, político y económico. Las instituciones interactúan en los 

diferentes contextos con la ley, pero influenciada por el exterior.35 Ella no transforma su 

entorno, sino que se adapta, según sus precedentes, al cambio venidero de la sociedad según 

las nuevas organizaciones, jerarquías y leyes que parten de nuevos conocimientos. La teoría 

luhmanniana nos dice que la comunicación es el pilar de la sociedad moderna, esta es la 

principal fuente del sistema social y sus subsistemas; la comunicación parte de la información 

que se enuncia y se comprende, además, esta solo se produce cuando un sujeto la visualiza, 

la oye y la comprende.36 Teniendo en cuenta lo anterior, “…el conocimiento no es una 

representación del entorno en el sistema, sino que, al contrario, es la producción de 

construcciones propias, que no está estructurada por el entorno pero que puede 

simularlo…”,37 y es la comunicación que permite todo esto.  

Para Luhmann, según Urteaga, no existe un actor o una acción detrás de la 

comunicación social y considera un proyecto teórico como una diferencia entre sistema y su 

entorno, donde el primero solo existe y se conserva debido a la distinción con el segundo. Su 

 
34 Flórez y Mayorga, Guía metodológica, 21-22. 
35 Flórez y Mayorga, Guía metodológica, 22-23. 
36 Eguzki Urteaga, “La teoría de sistemas de Niklas Luhmann”. Contrastes. Revista Internacional de Filosofía 

15, (2010): 307. Doi: https://doi.org/10.24310/Contrastescontrastes.v15i0.1341. 
37 Ibid.., 304-305.  
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propuesta es abandonar la comprensión del mundo como unidad o de una sociedad con 

sentido de unificación por naturaleza o contrato, y acercarnos a “una compresión del mundo 

en términos de redes de observadores cruzados y horizontales”, que no se pueden unificar en 

una observación casi omnisciente.38 Conocer las transformaciones a largo plazo permite 

aprehender los procesos precedentes, como la conformación del Estado en sus diferentes 

periodos (colonial, independencia, República), su legislación, la lenta organización y la 

herencia de las instituciones del pasado.39 

En la historia institucional, la institución se conforma de tres componentes: estructura, 

función y evolución. El primero obedece a la misión, creada para el servicio de la sociedad; 

ella requiere una organización coherente y jerárquica, dividida por dependencias (unidades 

administrativas) con cierta autonomía que interactúan entre sí (por ejemplo, ja jefatura 

política, la gobernación, etc.). El segundo componente, la función, proviene del ejercicio 

estatal o de sus organismos, donde se asigna todos los poderes necesarios para el 

cumplimiento de la legislación. Y, por último, la evolución, es el elemento que enlaza el 

estudio los dos componentes anteriores, pues estudia la evolución de las instituciones en 

cuanto a estructura y función.40 Cuando se realiza una historia institucional se reconstruye la 

historia de la administración de una entidad desde la legislación, para entender la naturaleza 

de dicha entidad, sus estructuras y funciones desempeñadas por cada sección a lo largo del 

tiempo.41 Aunque este trabajo toma como referencia un cargo administrativo del poder 

ejecutivo, su vinculación a las dependencias es inherente y legislativa, demostrando no solo 

la forma de hacer historia desde la institución, sino desde un órgano de función. 

Aunque gran parte de la investigación se ha basado en el análisis de diferentes 

archivos de la época, ésta no es una reconstrucción fielmente documental. No podemos negar 

que se han señalado aspectos institucionales desde el aparato estatal legislativo y su 

verificación con los documentos generados en los despachos gubernamentales del Cantón de 

Cali, pero el principal objetivo, como ya se ha dicho antes, es saber qué fue el Jefe Político 

como agente administrativo teniendo en cuenta los factores externos que lo elegían, limitaban 

 
38 Ibid., 303.  
39 Flórez y Mayorga, Guía metodológica, 24. 
40 Flórez y Mayorga, Guía metodológica, 37-41. 
41 Flórez y Mayorga, Guía metodológica, 47. 
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o señalaban. De este modo, se analiza el cargo desde jerarquizaciones de poder, factores 

sociales, políticos, profesionales, culturales o incluso político-emocionales (publicaciones 

realizadas por diferentes agentes para responder ante los señalamientos de otros agentes, sea 

en prensa o en libros), que permiten comprender las dinámicas de la institución política local 

desde un punto de vista social.  

El cargo público, concepto ligado a la historia institucional y a las ciencias de la 

administración, puede ser entendido como aquel espacio donde agentes territoriales ejercen 

ciertas acciones (poder) para mantener el control y los intereses de orden público. Estos 

cargos pueden ser creados por ciudadanos en busca de una representación42 o por el Estado, 

para dividir funciones en diferentes despachos o poderes estatales que regulen un territorio. 

Al funcionario del cargo público se le asignan unos deberes y un nivel de poder dentro de 

una jerarquía, pero también está sometido a una vigilancia por parte de entes superiores o 

reguladores. En este caso, el Jefe Político del Cantón de Cali (como cabecera y jurisdicción 

con mayor poder) es elegido por el Gobernador y aunque tiene una posición jerárquica 

importante, se verá limitado por la red administrativa conformada por individuos con sus 

mismas capacidades en otros cargos o en la ciudadanía local.  

Un artículo que puede ampliar de mejor manera el concepto de “funcionario público” 

o “cargo público” de la Nueva República, es El criollo: de súbdito a ciudadano del profesor 

Loaiza.43 Aquí encontramos que el criollo del Nuevo Reino de Granada era quien tomaba la 

iniciativa para ser enunciador de reformas y administrador político de la Nación, pues, desde 

la colonia, eran agentes de difusión del proyecto ilustrado. Fueron condenados por ser 

europeos nacidos en tierras americanas y no contaron con el reconocimiento, que quisieron 

tener, durante el virreinato y la administración conformada por españoles peninsulares; por 

esto, ser los principales partícipes de un nuevo orden se convertía en un fin a alcanzar. 

Aprovechando la confusión por la usurpación al trono por parte la Francia Napoleónica, 

siendo la mayor oportunidad para los nacidos en tierras americanas, el criollo se convirtió en 

 
42 Javier García Roca, “La difícil noción de cargo público representativo y su función delimitadora de uno de 

los derechos fundamentales del artículo 23.2 de la Constitución”. Revista de las cortes generales, n.° 34 (1995): 

51-52. 
43 Gilberto Loaiza, “El criollo. De súbdito a ciudadano”, en Ensayos de historia cultural y política: Colombia 

siglos XIX y XX, editado por Gilberto Loaiza y Maira Beltrán (Cali: Grupo de Investigación Nación, Cultura y 

Memoria, 2012), 153-171. 



25 
 

el individuo propagador de la ciencia y las letras, y pasa a dedicarse a la política y las leyes 

para el nuevo régimen.44 Aunque el artículo nos expone la coyuntura política y bélica que 

traería después la creación de juntas y el ejército independentista, nuestro punto a tomar en 

este apartado es la herencia ilustrada que nos dejó esta transición a la formación de la Nación 

y la imagen del funcionario público en el nuevo gobierno. En este periodo el criollo plasma 

textos constitucionales, escribe en la prensa, hace traducciones de textos extranjeros y de 

utilidad para el país, sin contar que, en octubre 24 de 1810, nace el poder legislativo, la figura 

de legislador, siendo este el único capaz de construir un orden racional, legal, proclamar 

orden y dictar leyes; el abogado ahora no es un ente particular, sino un funcionario público45 

capaz de constituir el nuevo orden político. 

La historia institucional se ha abordado a nivel nacional por diferentes autores, sin 

embargo, como investigadores seguiremos encontrando documentación que ha sido poco o 

superficialmente indagada y que podría aportar nuevos elementos. El tema pretende emplear 

fuentes primarias que no han sido ahondadas y desde ellas, desarrollar el estudio de las 

dinámicas de funcionarios públicos en la nación, específicamente el Jefe Político en Cali. 

Para esto se realizó un pequeño inventario de lo que se ha escrito desde la Historia 

Institucional en Colombia y otros países, que ayude a fortalecer futuras hipótesis de este 

tema. Para comenzar, se realizó un panorama en los antecedentes de la construcción de la 

nueva nación, de su transición colonial a una república más o menos establecida y en pleno 

ordenamiento político.  

Para el desarrollo de la investigación se tomaron trabajos de diferentes autores. 

Respecto a los antecedentes u orígenes del cargo, que se vinculan al primer capítulo, fueron 

indispensables las aportaciones de Francisco Javier Delgado, Melina Yangilevich, Anthony 

McFarlane, Margarita Garrido, Dario Barriera y Miguel Malagón, para explicar la 

construcción del aparato institucional local, resultado de una herencia colonial. Autores como 

Frank Safford, Gilberto Loaiza, Margarita Pacheco, Ángel Manuel Ahedo, Rafael Castejón, 

Fabio Zambrano, Pilar González, William Alfredo Chapman, Oscar Guarín y Carlos Mario 

Recio, fueron selectos para abordar los temas de profesionalismo, lenguaje burocrático, 

 
44 Ibid., 155-157. 
45 Ibid., 160-161. 
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contexto político y social de la década, sociabilidad y redes de confiabilidad, pues la 

historiografía realizada por algunos y las teorías brindadas por otros serían indispensables 

para fundamentar varias de las teorías y resultados de la investigación. Y autores como 

Eduardo Mejía, Romana Falcón, José Escorcia y Alonso Valencia, permitieron 

contextualizar el trabajo administrativo del Jefe Político, propuestos en el último capítulo. 

 Romana Falcón en El jefe político: Un dominio negociado en el mundo rural del 

Estado de México 1856-1911,46  nos habla sobre la dialéctica de dominio entre jefes políticos 

y clases subalternas, sin embargo, resalta prácticas clientelistas que predominan en las 

relaciones de poder y cargos públicos de ese momento. No podemos asegurar que en el inicio 

de la República se vieran claros aspectos clientelistas, pues no es pertinente confundir un 

conjunto de favores extraoficiales o de redes de confiabilidad, a una tendencia de equilibrio 

de poder por afinidad política, económica o social de la época. La mayoría de los sujetos 

políticos de gobierno local se conocían, tenían aspectos en común y buscaban de cierta forma 

reconstruir un orden político diferente al de la colonia, además de mantener sus intereses 

comunes e individuales; sentimiento patriótico que trascendió, en parte, hasta casi mediados 

del siglo. Según Falcón: 

“...clientelismo y dominación patrimonial, de carácter personalista, que explican la 

maraña de lealtades que ligaban a los jefes políticos con gobernadores, caciques y, en 

ocasiones, aun con el presidente en turno. A veces estas redes también los establecían 

con la contraparte: con los gobernados y que eran parte esencial de la cultura del poder 

en la que se encontraban insertos grupos populares”.47  

Sin embargo, para la década del cuarenta, estas prácticas de carácter personalista son 

más visibles cuando las reformas nacionales incidieron en los intereses económicos y 

territoriales de algunos individuos. Esto no quiere decir que fuera inexistente, pero dentro de 

la institución serían más explícitas con la rivalidad de los partidos conservador y liberal. Por 

esta razón, se prefirió no involucrar el concepto de “clientelismo” y abordar el de 

 
46 Romana Falcón, El jefe político. 
47 Ibid., 29. 
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“sociabilidad” y “redes de confiabilidad”, que serán abordados casi en su totalidad en el tercer 

capítulo de esta investigación.  

Los aportes de Darío Barriera en su artículo Del gobierno de los jueces a la 

desjudicialización del gobierno. Desenredos en la trenza de la cultura jurisdiccional en el 

Río de la Plata (Santa Fe, 1780-1860). Configuración de los espacios político,48 permiten 

observar características de la transición de la colonia a la República, especialmente en la 

cultura jurisdiccional. Ésta, a diferencia de la actual, era indivisible del poder político. Hoy 

en día los agentes del poder judicial no pueden vincularse a labores administrativas del poder 

legislativo o ejecutivo al mismo tiempo, sin embargo, para este periodo la acción de justicia 

no estaba separada de la acción de gobierno. Un oficial público de justicia, juez, podía 

intervenir en acciones ejecutivas si era necesario, incluso, aunque la ley no lo permitiese o 

existieran multas para aquellos que ocuparan ambos puestos. La razón, era la falta de agentes, 

necesidades de momento o la agilización de procesos de urgencia. Para el cuarenta ya es 

notable una división en ciudades principales, debido a la alta demanda de sujetos capacitados, 

pero es posible que, en ciudades pequeñas o parroquias alejadas de un centro de poder fuerte, 

esta división fuese casi ilusoria.  

Por su lado, Francisco Javier Delgado, en Orígenes e instalación del sistema de 

jefaturas políticas en México 1786-1824,49 aporta tres factores que dieron origen al desarrollo 

de las jefaturas en México y que pueden ser analizadas en la situación de la Nueva Granada. 

Estas fueron: la Ordenanza de Intendentes de 1786, la realización de la Constitución de Cádiz 

en 1812 y la inquietud política de 1808, por la invasión napoleónica a España.50 En Colombia, 

aunque no se empleó el sistema de intendencias como en otros territorios, fueron tomadas en 

cuenta para el nuevo orden adaptando sus funciones a la República; es de ahí que surge la 

figura del Jefe Político. Por otro lado, la Constitución de Cádiz y la eventual usurpación al 

trono español, lograron ser oportunas en un momento de inestabilidad territorial por las 

 
48 Darío G. Barriera, “Del gobierno de los jueces a la desjudicialización del gobierno. Desenredos en la trenza 

de la cultura jurisdiccional en el Río de la Plata (Santa Fe, 1780-1860). Configuración de los espacios políticos”, 

en Jurisdicciones, soberanías, administraciones: Configuración de los espacios políticos en la construcción de 

los Estados nacionales en Iberoamérica, coord. por Alejandro Agüero, Andréa Slemia y Rafael Fernández 

(Córdoba: Universidad Nacional de Córdoba y El Colegio de Michoacán, 2018), 371-406. 
49 Francisco Javier Delgado Aguilar, “Orígenes e instalación del sistema de jefaturas políticas en México 1786-

1824”. Revista Estudios de Historia Moderna y Contemporánea de México 28, n.° 028 (2004): 5-29 
50 Ibid., 5-7. 
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diferentes reformas del anterior siglo (XVIII), que tenía a la población granadina en 

sistemáticas inconformidades.  

El artículo Prefecturas, comisarías de campaña y construcción estatal en la provincia 

de Buenos Aires (Argentina) a mediados del siglo XIX,51 de Melina Yangilevich, permite 

ampliar las postulaciones de Delgado, analiza la consolidación de la provincia de Buenos 

Aires (Argentina), examinando el funcionamiento de instituciones locales, ejecutivas y 

judiciales, que intentaban controlar el orden de la región mientras existía una débil presencia 

estatal. Además, compara las jefaturas de México con las de Buenos Aires, permitiendo un 

mayor análisis a la génesis del cargo estudiado en esta investigación.  

Entre los autores de la historiografía nacional (Colombia) que se emplearon en el 

primer capítulo tenemos a Miguel Malagón, que en su artículo El régimen de los intendentes 

en la Constitución de Cúcuta de 1821: un modelo de administración policial en el Estado 

republicano,52  publicado en la Revista Derecho, nos señala cómo el régimen de intendencias 

en la Constitución de Cúcuta es un modelo de administración policial, u orden local; además, 

describe la génesis del funcionario de policía (distinto al que actualmente conocemos) y sus 

funciones, cargo que más se asemeja al Jefe Político del cantón o al Alcalde Parroquial. Con 

Margarita Garrido, en Reclamos y representaciones: variaciones sobre la política en el 

Nuevo Reino de Granada, 1770-1815,53 encontramos una multitud de antecedentes a la 

independencia y, asimismo, los cimientos de una cultura ilustrada liderada por los criollos 

que no dudaron en aprovechar las coyunturas del momento para establecer el sistema 

republicano. En el mismo hilo conductor, Anthony McFarlane, en Colombia antes de la 

independencia: economía, sociedad y política bajo el dominio Borbón,54 permitió completar 

los antecedentes de la independencia y el inicio de la República desde ámbitos económicos, 

políticos y sociales. 

 
51 Yangilevich, “Prefecturas, comisarías”, 70-99. 
52 Miguel Malagón Pinzón, “El régimen de los intendentes en la Constitución de Cúcuta de 1821: un modelo 

de administración policial en el Estado republicano”. Revista Derecho, n° 30 (2008): 114-140.  
53 Margarita Garrido, Reglamos y representaciones: variaciones sobre la política en el Nuevo Reino de 

Granada, 1770-1815 (Bogotá: Banco de la República, 1993). 
54 Anthony McFarlane, Colombia antes de la Independencia: economía, sociedad y política bajo el domino 

Borbón (Bogotá: El Áncora, 1997). 
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En La educación en la primera República: El Colegio Santa Librada de Cali, artículo 

escrito por Carlos Mario Recio,55 permite esclarecer características del espacio estudiado y 

la formación académica de la época. Su investigación, aunque centrada en la historia del 

colegio, entrega información sobre archivos primarios que no seleccionamos en el proceso 

heurístico de nuestra investigación, como también la instrucción en leyes, filosofía y números 

que brindaba el centro educativo más antiguo de Cali.  

En campesinos poblamiento y conflicto56 del profesor Eduardo Mejía, encontramos 

una forma diferente de leer la historiografía regional, de lectura amena y fácil comprensión 

para cualquier público. Desligada de todo marco estricto de la historia institucional, de 

guerras y organización nacional que se destaca en los trabajos de nuestro país sobre el siglo 

XIX, para exponernos los casos de una realidad regional, de los cambios de la población, de 

las dinámicas de las localidades y sus agentes, de las acciones de los funcionarios o las 

grandes familias, de los diferentes conflictos que se vivieron en el valle geográfico del rio 

Cauca desde las guerras independentistas, hasta mediados del siglo XIX, con un aire de 

cotidianidad en la descripción del archivo que ha trabajado, que en sus palabras, nos lleva a 

la época que describe.  

De este libro tenemos unos apartados bastantes significativos a la hora de abordar 

nuestro tema, en primer lugar, el autor define de manera clara el cambio jurisdiccional en el 

territorio del valle del río Cauca, desde el paso colonial, donde el poder local lo poseía el 

cabildo en las ciudades o villas, luego partidos (desde lo administrativo) o curatos (desde lo 

eclesiástico) y por último, jurisdicciones más pequeñas como los “sitios”, que eran 

formaciones de caseríos de familias campesinas cercanas a las haciendas; hasta las nuevas 

organizaciones territoriales posteriores a la independencia, que serían, de mayor a menor, las 

provincias, cantones, parroquias y viceparroquias.57 Además, encontramos bien estructurada 

la división territorial de la región, las parroquias que corresponden a cada cantón, donde a 

Cali, que pertenecía a la provincia de Buenaventura, le correspondía las parroquias de 

 
55 Carlos Mario Recio, “La educación en la primera República: El Colegio Santa Librada de Cali”, en Todos 

somos historia. Tomo I: Unión, rebeldía, integración, dir., por Eduardo Domínguez Gómez (Medellín: Canal 

Universitario de Antioquia, 2010), 377-392. 
56 Eduardo Mejía, Campesinos, poblamiento y conflictos: Valle del Cauca 1800-1848 (Cali: Departamento de 

Historia Universidad del Valle, Centro de Estudios Regionales Región, 2002). 
57 Ibid., 36 y 44. 
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Jamundí, Yumbo y Río Frío,58 y posteriormente el autor hace referencia a los cambios en la 

jurisdicción del cantón, desde qué parroquias se unirían a él o de cuáles pasaban a ser de otros 

cantones o provincias, así, el cantón de Cali manejaría las parroquias de Jamundí, Yumbo, 

Yotoco, El Salado, y Juntas.59  

Lo más relevante en cuanto al tema es el apartado de caminos, que se encuentra en el 

capítulo cuatro, donde habla sobre las autoridades encargadas de la reparación y construcción 

de vías, pues las había nacionales, provinciales, cantonales y parroquiales. En el caso de la 

Provincia de Buenaventura, era el Gobernador el encargado de gestionar y ejecutar obras en 

su jurisdicción; pero en lo local, el Jefe Político era el funcionario que destinaba el 

presupuesto de rentas y trabajo subsidiario, a los arreglos de sendas, construcción de puentes, 

apertura o reparación de caminos, cárceles, pilas entre otros desarrollos de obras públicas.60 

En Cali: terratenientes, mineros y comerciantes,61 de Germán Colmenares, se permite 

visualizar el origen social y político de Cali, teniendo en cuenta que su génesis remonta al 

sistema de la encomienda ligado al poder político local y posteriormente, durante y tras su 

desaparición, dio paso a la tenencia de tierras, al mestizaje y la clase terrateniente. Sin 

embargo, a medida que la población crecía, las distinciones se volvían cada vez más 

complejas, y para mantener jerarquías sociales se dieron diferentes alianzas, especialmente a 

través de matrimonios. Las haciendas solo eran valiosas si poseían grandes hectáreas y tenían, 

a su disposición, bienes de inversión (esclavizados, ganado, cultivos, acequias, etc.); a su 

vez, su economía se movía gracias a la minería y al comercio. Por esta razón, algunas de las 

alianzas se daban entre familias mineras y terratenientes; otras alianzas se daban entre los 

tenedores de tierras, para crear parentescos entre familias y apoyarse en decisiones políticas; 

pero también existían alianzas entre criollos ricos y españoles peninsulares con hidalguía 

(comerciantes o funcionarios), para tener un mayor prestigio social. Todo lo anterior 

trasciende en forma de tradicionalismos hasta la República, donde las familias más poderosas 

seguirían ostentando los puestos el poder público, por lo menos los cargos más importantes.   

 
58 Ibid., 110. 
59 Ibid., 47. 
60 Ibid., 161-165. 
61 Germán Colmenares, Cali: terratenientes, mineros y comerciantes (Cali: Universidad del Valle, 1975). 
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Margarita Pacheco en La fiesta liberal en Cali,62 analiza una cantidad de fuentes 

primarias que le permitieron reconstruir el espacio que investigamos a finales de la década. 

La contextualización que hace del espacio social y político, del pueblo, sus dinámicas y sus 

ideologías, nos ayuda a entender, desde su perspectiva, cuál fue la participación de la 

sociedad y cómo se involucraba en asuntos gubernamentales; ejercidos y controlados por 

funcionarios públicos. El libro permite entender la coyuntura liberal, el papel de los 

gobernantes, de los dos partidos políticos (conservador y liberal), desde una narración 

cronológica y archivística. Por otro lado, hace referencia a varios sujetos políticos de la 

época, que reconocimos en los documentos de la jefatura y la gobernación. Por ejemplo: 

Manuel Santos Caicedo, Vicente Borrero, Ramón Mercado, José Clemente Mercado, 

Avelino Escobar, Manuela María Mallarino, Manuel Dolores Camacho, Antonio Delgado 

entre otros; importantes hombres profesionales que tuvieron cargos en el gobierno de Cali.  

El libro Sociabilidad, religión y política en la definición de la nación (Colombia, 

1820-1886) de Gilberto Loaiza,63 ha sido aplicado con mayor prioridad en el tercer capítulo 

de esta investigación, debido al gran aporte historiográfico sobre los procesos de asociación 

que interfirieron en la construcción del Estado y el concepto de sociabilidad, que se 

desarrollará en el mismo capítulo ya mencionado. La obra de Loaiza se puede considerar la 

más completa en cuanto a su tema a nivel nacional, el riguroso análisis documental, el gran 

aporte bibliográfico y la amplia selección temporal y espacial, permiten entender los 

antecedentes, procesos y consecuencias de los diferentes tipos de asociaciones del siglo XIX, 

y comprender el concepto sociabilidad según sus actores, circunstancias y momentos 

históricos.  

Otro documento que desarrolló el concepto de sociabilidad es La “sociabilidad” y la 

historia política64 de Pilar González. Esta referencia bibliográfica permitirá desarrollar el 

concepto desde un análisis teórico y el estudio de las redes de individuos como ser racional 

y de acción, dirigido por intereses personales, mayoritariamente económicos. Por otro lado, 

 
62 Margarita Pacheco, La fiesta liberal en Cali (Cali: Centro Editorial Universidad del Valle, 1992). 
63 Gilberto Loaiza Cano, Sociabilidad, religión y política en la definición de la nación: Colombia, 1820-1886 

(Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2011). 
64 Pilar González Bernaldo de Quirós, “La «sociabilidad» y la historia política”. Revista electrónica Nuevo 

Mundo Mundos Nuevos, (2008): 1-44, doi: 10.4000/nuevomundo.24082 
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Oscar Guarín en La sociabilidad política: un juego de luces y sobras65 amplía el concepto de 

sociabilidad, demarcando una relación de racionalidad heredada por sus antecesores, 

vinculada a la civilización y a las buenas prácticas.  

La primera parte de Colombia: país fragmentado, sociedad dividida. Su Historia,66 

escrita por Frank Safford, permitió desarrollar los capítulos dos y tres de la investigación. Su 

aporte historiográfico es amplio y diverso, permitiendo construir no solo antecedentes de la 

independencia, sino la consolidación de la República. Además, las diferentes postulaciones 

sobre el origen de las ideologías (partidos conservador y liberal), las rivalidades entre 

caudillos, las revoluciones del siglo XIX, los procesos sociales y económicos, fueron 

fundamentales para contextualizar la década estudiada.  

También fue importante para la investigación, los avances de los diferentes autores 

que participaron en el libro Historia Institucional de la Alcaldía Mayor de Bogotá, D.C., 

Bogotá grandes definiciones 1810-1845,67 el trabajo más completo sobre este tema en la 

historiografía local realizado en el país. El contenido de esta recopilación de artículos toma 

en cuenta antecedentes, cambios de la legislación y funcionamiento de todo el sistema de 

Gobierno en Bogotá, durante casi todo el Siglo XIX. El documento que corresponde a la 

temporalidad de 1810 a 1885 muestra un trabajo bastante técnico, elaborado con una serie de 

sustentos que dan luz sobre varios aspectos. Entre ellos, aquellos que giran en torno al Jefe 

Político, describiendo de manera detallada las diferentes leyes que han intervenido en el 

nombramiento y funciones de este cargo, los requisitos que se exigían para despeñarlo, e 

igualmente, las personas que no lo podían hacer, elementos de índole jerárquico y de 

subordinación, etc. Es un tratado bastante completo muy determinante para comprender los 

antecedentes de la historia institucional en la Bogotá de la actualidad.  

No obstante, el énfasis con el que partiremos para describir al Jefe Político en Cali no 

será solo desde el marco legislativo, sino de la realidad en la que se inmiscuía quien aceptó 

 
65 Oscar Guarín, “La sociabilidad política: un juego de luces y sombras”. Revista Memoria y Sociedad 14, n.° 

19 (julio-diciembre 2010): 25-36. 
66 Frank Safford, País fragmentado, sociedad dividida. Su historia: primera parte, desde la época prehispánica 

hasta 1875, trad., Ángela García (Bogotá: Editorial Norma, 2002). 
67 Mayorga, Fernando, Carmen Florián, Patricia Pecha, Mauricio Andrés y Jerónimo Carraza, Historia 

Institucional de la alcaldía mayor de Bogotá, D.C.: Bogotá, grandes definiciones: 1810-1885 (Bogotá: Alcaldía 

Mayor de Bogotá, 2011). 
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ser parte de esta red de gobierno. De esta forma, se ejemplificará casos específicos para 

contextualizar el periodo en el que debió actuar el Jefe Político y demostrará las dinámicas 

de poder y las diferencias de estas, según quien ocupó el puesto. En resumen, se identificará 

al Jefe Político en Cali, desde la Historia Institucional, mostrando su realidad en la mecánica 

social. 

 

Resultados esperados 

Esta investigación tiene como uno de sus fines aportar a la historia institucional datos 

que aún no han sido estudiados en profundidad, específicamente sobre el Jefe Político en el 

Cantón de Cali entre los años de 1840 y 1850. Pretendemos con esta investigación visualizar 

la necesidad de trabajar la historia institucional del Siglo XIX (enfocada en la administración 

pública) en contextos regionales y locales, pues los procesos de ordenamiento estatal de la 

nueva república, aunque guiados por registros oficiales generales, eran diferentes en cada 

territorio. La organización administrativa del país en esta temporalidad intentaba mantener 

un orden por medio de las ramas del poder público, pero la norma establecida tenía sus 

propias dinámicas en cada localidad y Cali no sería la excepción; de esta forma, con esta 

investigación se plantea una construcción del Estado a partir de un funcionario local, donde 

se permite ver qué tan cercano estaba éste de cumplir exactamente con lo legislado.  

Se planteó como meta analizar todo lo relacionado al Jefe Político del Cantón de Cali; 

por lo tanto, se han auscultado los trabajos de diferentes autores que han mencionado el tema 

para determinar cuáles son los aspectos que aún no se han estudiado y tratar de dar luz sobre 

ellos. Se pretende abordar el contexto legal y real de un funcionario público que tuvo 

constante participación en el orden y control de la administración política pública del cantón 

entre los años 1840 y 1850; analizando las fuentes primarias con la finalidad de dar soporte 

a lo que realmente nos interesa: las características tanto legales y reales que describen la 

figura del Jefe Político en Cali. Con esta iniciativa se busca profundizar la historia 

institucional del Estado y llenar los espacios que esta misma historiografía ha dejado 
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incompleta dentro de la conformación de las “repúblicas decimonónicas”;68 abordando la 

estructura regional y local con la que también se formó la nación. 

Los trabajos de investigación donde se encuentran datos sobre la administración 

política a nivel regional y local tienen sus propias variaciones según el espacio estudiado; sin 

embargo, la mayor parte de estos trabajos se enfocan en dinámicas económicas y sociales, y 

muy pocos en asuntos administrativos. Por consiguiente, la necesidad de trabajar los archivos 

que caracterizan aquella administración pública de un espacio delimitado y no tan grande 

como el Estado, son necesarios para poder entender aquel marco legal nacional que todos 

dan por hecho y que pudo tener pocas o muchas diferenciaciones en su funcionamiento a 

nivel local. El Jefe Político era un funcionario público asignado al cantón de gran relevancia; 

fe de esto es la cantidad de documentos que se hallan en el Archivo Histórico de Cali 

diligenciados y destinados a él. Encontramos un importante número de folios dirigidos al 

Jefe Político del Cantón de Cali por parte de administrativos (Gobernador, alcaldes 

parroquiales, jueces parroquiales, etc.), militares o ciudadanos comunes; pero también existe 

una ruta de respuesta de la jefatura política, donde no solo intervenía este funcionario, sino 

su secretario (que conocía todas las funciones).  

Se hace necesario conocer el impacto que tuvo este funcionario en los problemas que 

surgían en el periodo; por ejemplo, si las relaciones personales, políticas y funcionales con 

la institución hacían que mantuviera su puesto más de un año o si su nombramiento tenía que 

ver con dinámicas políticas, ideológicas o las reestructuraciones administrativas que 

cambiaron con frecuencia en el Siglo XIX y buscaban una mejor organización estatal. Hacer 

una analogía entre los aspectos legales y reales de su funcionalidad nos permite saber qué 

tanto poder tenía este funcionario, pues, aunque era nombrado y tenía ciertas funciones 

especiales, no podemos desvirtuar que haya tenido mayor o menor poder en el lugar real; ya 

que dependiendo de algunos aspectos como su carisma, su ideología política o religiosa, su 

familia, sus relaciones públicas o cualidades profesionales (para administrar), tal vez tenía 

más aceptación de toda una red de gobierno.  

 
68 Nota aclaratoria: se hace referencia a las variantes republicanas del Siglo XIX, con las que se pretendió 

organizar el actual Estado colombiano. 
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Para entender al Jefe Político debemos considerar su estatus legal y social (en la élite) 

o político; pues como lo hemos mencionado previamente, desconocemos si el cargo como 

tal estaba influenciado por las decisiones o el favoritismo de un círculo político o de la 

ciudadanía. Con lo anterior podemos inferir que la popularidad, simpatía o carisma que 

tuviera este funcionario con la sociedad, podía intervenir sobre las decisiones de sus acciones; 

pero también es posible que las relaciones de poder, que impliquen bandos o favoritismo 

ideológicos, políticos, económicos, sociales y religiosos fueran factores determinantes en la 

elección del agente. Aquellas dinámicas de aceptación y confiabilidad sobre el individuo al 

que se le asignaba el cargo visualizan si tuvo poca o plena autonomía en su accionar.  

Los resultados que se han logrado hasta el momento han demostrado que la localidad 

tiene sus propias dinámicas. No necesariamente la legislación establece cómo deben 

funcionar linealmente las instituciones, puesto que un simple funcionario invisibilizado en 

un contexto nacional puede ser de gran influencia y pertenencia en dinámicas de poder, 

organización, seguridad y administración local; tanto desde sus funciones legalmente 

establecidas, como de las atribuciones que se le permiten si puede mejorar el funcionamiento 

administrativo de su jurisdicción, disminuyendo las obligaciones de sus superiores (el 

Gobernador), como también relacionarse con sus subordinados, no en un ejercicio de poder 

jerárquico, sino de consenso y confiabilidad.  
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Ilustración 1: “Croquis de la Provincia de Buenaventura”69 

 
69 “Holografía a color de una carta manuscrita de la Provincia de Buenaventura, levantada en 1844. La provincia 

de Buenaventura fue una entidad territorial creada el 30 de marzo de 1823 en la Gran Colombia. El presente 

mapa contiene información hidrográfica y la división político administrativa del territorio en los cantones de 

Cali, Raposo, Micai e Iscuandé. En el costado izquierdo incluye convenciones que señalan en el mapa las 

ciudades, villas, pueblos, haciendas, ríos, esteros, límites de la provincia, terrenos correspondientes a la 

provincia del Cauca y límites de los cantones. Se destaca el trazo de la bahía de Buenaventura, la bahía de 

Málaga y los ríos Calima, Raposo, Mayorquí, Cajambre Yurumanguí, Dagua y Anchicayá. El plano contiene 

un sello de revisión del visitador fiscal de la contraloría general de la República Octavio Quiñones Pardo, su 

versión original se encuentra en la mapoteca del Archivo Nacional de Colombia.” – Anónimo. Croquis de la 

Provincia de Buenaventura. En Banco de la República, Biblioteca Virtual, mapa (JPG), número topográfico: 

PH0045, 1844. 
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Capítulo 1  

El Jefe Político y su herencia histórica: una coyuntura entre 

colonia, independencia y república 

 

El Jefe Político fue un funcionario público que desempeñó sus ejercicios en la 

administración cantonal aproximadamente desde 1821, cuando se establece la Constitución 

de Cúcuta70 y se inicia la redacción del marco legislativo nacional71 durante la transición de 

la organización colonial (legislativa y jurídica) a la República. La jurisdicción que controló 

y administró correspondió a la del cantón, ubicándose la jefatura en la cabecera de éste y 

haciendo seguimiento administrativo de las parroquias adjuntas. Su labor y desempeño estaba 

articulado a los funcionarios subalternos como los alcaldes parroquiales, el Tesorero, los 

jueces (letrados, parroquiales, etc.), donde la armonía o buena relación que hubiese entre 

todos estos agentes proporcionaba confiabilidad, eficiencia y buen ejercicio del cargo aquí 

estudiado; pero su posición superior no garantizaba autoridad inherente, ya que sus órdenes 

y acciones dependían del consenso con los demás entes reguladores. 

Los nuevos Estados de la antigua América colonial, luego de lograr totalmente su 

independencia, tuvieron que crear leyes y jerarquías políticas que permitieran el desarrollo 

de las nuevas naciones, y este país no fue la excepción. La creación de los tres poderes 

públicos en Colombia72 fue el primer paso para establecer un orden administrativo. La rama 

ejecutiva a la que perteneció nuestro objeto de estudio designó los delegados que ejecutaban 

el cumplimiento de las normas, mantenían el orden público y regulaban las funciones de otras 

Dependencias, como aquellas adscritas al poder judicial, cuando éstas no cumplen con su 

deber. Aunque se intentó separar en ramas de poder los diferentes oficios que darían orden a 

la República, estos poderes no lograron separarse completamente uno del otro. Darío Barriera 

decía que, durante la transición de colonia a República, la cultura jurisdiccional era 

 
70 Banrepcultural, “Constitución de la República de Colombia de 1821”. Banco de la República de Colombia, 

Biblioteca virtual (342.86 C65c25). 
71 Lino de Pombo, comp., Recopilación de leyes de la Nueva Granada (Bogotá: Secretaría de Estado del 

Despacho del Interior & Poder Ejecutivo, 1845), Google Books. 
72 Proclamados en la Constitución Política de Cúcuta de 1821. Bancorepcultural, “Constitución de la… 1821”, 

5. 
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indisoluble al poder político, pues por muchos años un oficial público poseía capacidades 

tanto para justicia como para gobierno, caracterizándose por la búsqueda del orden social, 

buen gobierno y capacidad de hacer justicia; hoy en día esta concepción (el de gobernar y 

hacer justicia) es inadmisible, pero en su origen era lo más natural.73 

Este capítulo tiene como objetivo definir el origen del Jefe Político como funcionario 

en la República de la Nueva Granada, tomando como referente procesos de poder coloniales 

y las nuevas construcciones de nación que se dieron en diferentes lugares de América, 

específicamente México y Argentina. No obstante, antes de abordar el objeto de estudio es 

importante mencionar que las estructuras de poder o su jerarquización en cierto tiempo, sea 

en el pasado o en la actualidad, son mutaciones de antiguas formas de dominio 

preestablecidas por un gobierno, y las que dieron origen a las que estudiaremos no están 

exentas de ellas. Fernando Guillen asevera que, para comprender las formas de asociación 

política y sus valores dentro de una sociedad, es necesario rastrear la formación de las 

estructuras de poder desde la historia, pues el pasado condiciona en gran medida las formas 

ulteriores.74 Por esta razón, se ha abordado el contexto inmediatamente anterior al nacimiento 

del cargo público, para entender de dónde proviene y cuáles fueron sus condiciones. Este 

método, también usado por Guillén, es planteado por Julián Marías en La estructura social 

para entender la herencia que deja las antiguas sociedades a las actuales, donde: 

Una situación… no es inteligible aislada; sólo se la entiende comparándola con otras; en 

concreto no con otras cualquiera, sino con aquellas que efectivamente la condicionan y 

cuya referencia real a ella es un constitutivo suyo. Las situaciones históricas se dan 

encadenadas en una sucesión, cuyos caracteres principales son cuatro: 1) Como el 

tiempo es irreversible, la sucesión de las situaciones no es una mera serie, sino que, 

además de estar ordenada, sólo se puede recorrer en una dirección… 2) Ese tiempo no 

es sólo sucesivo, sino cualitativamente diferenciado; cada momento de él es 

insustituible… un tiempo distinto… cada situación es un nivel histórico concreto. 3) 

Cada situación histórica viene de otra -de toda una sucesión de ellas, puesto que el 

razonamiento se aplica a la inmediatamente anterior- y es, por tanto, un resultado de algo 

previo a ella, sin lo cual no es inteligible. 4) Por último, como lo que constituye cada 

 
73 Darío G. Barriera, “Del gobierno”, 373-375. 
74 Fernando Guillén Martínez, El poder político en Colombia (Bogotá: Planeta Colombiana, 1996), 32. 
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situación es una pretensión o proyecto, y esto es lo que lleva a pasar de una situación a 

otra, la mudanza histórica es siempre innovación e invención… 

Si simbolizamos la continuidad histórica como un conjunto de hilos que se entretejen en 

la trama de la vida, encontramos que estos hilos son <<largos>>, es decir, se dilatan en 

el tiempo, vienen de lejos y se alejan hacia un futuro…75 

Teniendo en cuenta que cada situación histórica viene de otra, o por lo menos en su 

herencia posee estructuras de formas de poder “arcaicas”, podemos realizar algunas analogías 

entre el Antiguo y Nuevo Régimen. Por un lado, debemos responder a la pregunta: ¿quiénes 

están en el poder o quién puede optar por un puesto burocrático en la República? Para el caso 

del periodo histórico investigado y también para el final de la colonia, quienes ocuparán los 

cargos de funcionarios serán aquellos hombres letrados o ilustres. Para el final del Nuevo 

Reino de Granada, fueron los criollos quienes tomaron la iniciativa para ser enunciadores de 

reformas y administradores políticos de la Nación, pasando de ser un individuo ilustrado, 

propagador de la ciencias y las letras en el final de la colonia, a dedicarse a la política, 

escribiendo las leyes para el nuevo régimen a través de la figura del abogado.76 Ellos son la 

sociedad política inmediatamente anterior a la estudiada en este trabajo y posiblemente, una 

que no ha tenido cambios significativos, es decir, quienes gobernarán el Siglo XIX serán 

todavía criollos o mestizos con gran poder adquisitivo y con estudios en diferentes 

profesiones. 

Otras incógnitas que surgen serían ¿cuál es la herencia de ese poder?, ¿por qué son 

ellos quienes gobernarán, escribirán leyes y harán justicia? Teniendo en cuenta lo dicho por 

Guillén y Marías, las estructuras políticas en una temporalidad contienen en sí mismas parte 

de la anterior o anteriores, y es este apartado el que se encargará de argumentar esta hipótesis. 

No obstante, las sociedades también se construyen a partir de nuevas ideas o nuevos 

paradigmas, modelos que también se han construido a partir de un pasado, pero tomando en 

cuenta las necesidades de la sociedad actual; los modelos que atravesarán y modificarán la 

 
75 Julián Marías, Estructura social, teoría y método (Madrid: Sociedad de Estudios y Publicaciones, 1955), 39. 
76 Gilberto Loaiza, “El criollo”, 153-154. 
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estructura de poder de la República de la Nueva Granada serán los de su pasado, la 

Revolución Francesa y la Independencia de Estados Unidos.  

Esta estructura en nuestro territorio inició cuando formalmente se instituye la 

Encomienda (entrega de familias indígenas y su territorio a tutela de un español que se 

encargó de cristianizarlos, “defenderlos” y cobrar un tributo), una nueva forma de control a 

una sociedad basada en el vasallaje;77 sin embargo, aunque podía tener estructuras de control 

feudal (una sociedad pasada o aislada), hay que tener en cuenta que son muy diferentes. En 

1545 la Corona española declara aceptable la encomienda, pero elimina la compensación al 

encomendero, el servicio personal y solo permitiéndole la recaudación del tributo, “se daba 

meramente a la encomienda el carácter de enajenación de un recurso fiscal público78 como 

pago al servicio de particulares, no retribuible de otro modo…”.79 Esta forma de orden 

político, económico y territorial, es la base de las siguientes generaciones. Es importante 

aclarar en este momento que la encomienda es un antecedente de poderío y sociedad 

tradicional, más no es una analogía a los cargos públicos o a la estructura política (pues sería 

anacrónico). Es un precedente de antiguas experiencias, acciones, decisiones y sujetos con 

poder, que formaron una sociedad predominante, tradicional y que perduró, en nombre de 

familias, hasta la república.  

El encomendero era un español asignado por la corona, para administrar y controlar 

una sociedad (indígena) que brindaba tributo; la encomienda se otorgaba en calidad de 

premio a un expedicionario de la conquista.80 Esta labor sería también una herencia familiar, 

pues fue transmisible al mayor de los hijos varones o a la viuda del encomendero si este 

 
77 Aunque el encomendero no es un funcionario de la monarquía (el término sería anacrónico), sino un agente 

al servicio de ella, por premio, es importante resaltar que las labores ordenadas por la corona y las que hacía 

por fuera de ella, son antecedentes de los agentes que se formaban para ocupar una labor administrativa o 

política en el futuro (décadas o siglos). – Guillén, El poder político, 63. 
78 Nota aclaratoria: el “recurso fiscal público” entregado por una comunidad indígena al encomendero (sujeto 

premiado por la corona), se caracteriza así por su origen, es decir, el producto del trabajo de una población. No 

obstante, este valor solo le pertenecía a la monarquía, no al beneficio “público”, como podría visualizarse un 

recurso fiscal en la actualidad. 
79 Guillén, El poder político, 63 y 76. 
80 Nota: los conquistadores luego de ser convertidos en encomenderos se apropiaron del tributo de la 

encomienda y usaron a los indígenas para sus servicios personales. También se comenzaron a apropiar de las 

tierras de resguardos y latifundios, al margen de la Ley, como a apropiarse de los sujetos indígenas para sus 

futuras haciendas o de vecinos. Hecho que provocó la desintegración del sistema encomendero. Colmenares, 

Cali: terratenientes, 22-23. 
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faltase, constituyendo a lo largo del Siglo XVI una forma de asociación forzosa donde un 

sujeto (español o herederos) obtuvo poder, prestigio y riqueza.81 El poder entregado a los 

colonos en América sería la herencia trasmitida de generación en generación a sus 

descendientes (criollos), que durante muchos años tuvieron reconocimiento y acción en las 

tierras americanas españolas, sobre todo en la era de los Habsburgo (aspecto que se ampliará 

más adelante).  

El encomendero, desde una perspectiva legal y anacrónica, pero no práctica, sería un 

“funcionario”82 que rinde cuentas a un gobierno mayor (visitadores-cabildo-corona). Aunque 

su función no hacía parte del gobierno local, el préstamo ilegal y la apropiación de indígenas 

para servicios personales de él y otros (acciones que no solo correspondían a la labranza de 

la tierra, sino a la construcción de casas y caminos), previsualiza el origen de la construcción 

de obras privadas y públicas (aunque ambos conceptos pueden tomarse como procronismos). 

Pese a que la encomienda nunca fue patrimonial, los llamados “aposentos” (espacio del 

encomendero dentro de tierras indígenas para sacar mayor provecho) si podían desaparecer 

con el tiempo. Por esta razón, muchos, en complicidad con autoridades locales 

(especialmente el Cabildo y en el Caso de Cali, por el Gobernador de Popayán), emanaron 

títulos falsos que les asignaban dichas propiedades u otras, durante la decadencia de la 

encomienda; además, se quedaban con la custodia de los indígenas para su propio beneficio.83 

La mayoría de ellos serían los futuros terratenientes, quienes ostentarían por varios siglos la 

cúspide del prestigio social. 

 
81 Guillén, El poder político, 63. 
82 Nota aclaratoria: se usa el término siendo conscientes del anacronismo, para ligar el origen del criollismo 

ilustrado de la independencia, futuros herederos y responsables del cambio político legislativo, ejecutivo y 

judicial, desde el punto de vista administrativo y escrito. A su vez, el ánimo por consolidar una República traerá 

una amalgama de prácticas antiguas y nuevas para el nuevo gobierno, donde no solo habrá criollos. Aunque el 

término “funcionario público” es anacrónico y para la época ya existían funcionarios de la corona en los 

cabildos, el encomendero juega un papel importante, por ser quien manejaba, legal o ilegalmente, la fuerza de 

trabajo humana que prestaba a cambio de beneficios. En estas acciones los cabildos estuvieron involucrados, 

incluso algunos encomenderos tenían lugar dentro de los mismos, pero lo significativo, es que la organización 

entre encomenderos y poderes locales lograron construir espacios urbanos aceptables y en desarrollo.  
83 Colmenares referencia que, en 1637, los “indios” de la encomienda de Alderete del Castillo se encontraban 

residiendo en su hacienda, al igual que ocurría con otros encomenderos. Estos datos fueron dados por el 

visitador Rodríguez de San Isidro Manrique, quien escribió que los “indios” no tenían tierras propias porque 

los encomenderos del pasado se habían apropiado de los naturales para colocarlos en sus haciendas. – 

Colmenares, Cali: terratenientes, 22-23, 26, 36-37, 43. 
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El término “funcionario” dirigido al encomendero tampoco sería tan anacrónico o 

equivocado para la época, si tenemos en cuenta que los puestos de autoridad local, como los 

de alcaldes y los del Cabildo, fueron también de su apropiación o por lo menos tuvieron 

participación en las decisiones políticas; en algunos casos, hubo perpetuación en cargos.84 

En el siglo XVI, la vecindad era exclusiva para referirse a los encomenderos, por esa misma 

razón eran ellos quienes ocupaban los puestos del Cabildo; aunque el título de vecino perdió 

importancia cuando los puestos comenzaban a ser perpetuos. A finales de ese siglo, tanto 

encomenderos como soldados eran los únicos que accedían a los cargos de “alcalde” (de 

primer o segundo voto). Posteriormente el título de vecino era adjudicado con tan solo tener 

un inmueble ostentoso, pero los puestos del Cabildo seguían asignándose entre aquellos que 

se calificaban nobles, por su origen de encomendero o soldado, añadiendo el título de “Don”. 

La estructura jerárquica del poder y la clasificación social en el marco integrado de 

la encomienda que perdura hasta mediados del siglo XVII (forma de asociación humana para 

la producción y distribución de bienes y servicios) se organizaba en una jerarquía funcional 

que mutaría al paso del tiempo. El espacio de poder donde la encomienda y la autoridad local 

no eran tan diferentes se transformaría (para el siglo XVIII) en una relación de poder 

indivisible entre autoridades locales y terratenientes; cuando el sistema encomendero ha 

desaparecido. Al desaparecer,  

Cuando la encomienda se desintegra, la hacienda sería el nuevo sistema económico 

para la explotación de la tierra; ésta sería trabajada principalmente, en el Valle del Cauca, 

por mano de obra esclavizada. Por otro lado, ella sería el nuevo símbolo de prestigio social, 

no solo por la extensión sino por la inversión dentro de ella; esta correspondía a la cantidad 

de esclavizados, ganados, acequias, cultivos, etc.85 Quienes ocupaban lugares de prestigio 

tenían opinión política y podían ostentar a ser funcionarios de la monarquía o la gobernación 

de Popayán, su poder social y económico reflejado en la propiedad les permitió mantener a 

su disposición el dominio de la autoridad local. Esta característica sobreviviría hasta el siglo 

 
84 Por ejemplo, Juan de Caicedo Salazar, fue corregidor de indios, dos veces alcalde ordinario de primer voto y 

también fue dos veces procurador de la ciudad; y antes de morir, en 1676, remató un asiento perpetuo en el 

Cabildo. – Ibid., 30-32, 42-43. 
85 Ibid., 53, 57, 67, 69. 
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XIX con ciertas mutaciones, donde los tradicionalismos seguían manteniendo a las familias 

más importantes de la colonia en cargos de autoridad política. 

Aunque las familias más importantes eran terratenientes (por situación social), en el 

Valle del Cauca las alianzas por medio de matrimonios entre terratenientes, mineros y 

españoles con hidalguía (especialmente comerciantes y funcionarios de la corona) 

permitieron mayor poder económico y social.86 Las alianzas lograban concretarse a partir de 

los matrimonios, aunque el problema recaía en que los criollos preferían casar a sus hijas con 

españoles, la mayoría comerciantes o funcionarios de la corona. Incluso si el pretendiente era 

pobre, preferían elegirlo por su posición social, si éste poseía hidalguía. Con apoyo de un 

suegro poderoso, el español podía acceder a cargos públicos (como los de alcalde o los 

puestos del Cabildo) que solían ser heredados, mientras que las familias criollas garantizaban 

su posición social y poder político.87 Las alianzas, sean por familias criollas terratenientes 

con hombres enriquecidos (comerciantes o mineros) o de ricos (con menor prestigio o poder) 

con hidalgos españoles, serían cruciales para las solidaridades en la representación del 

Cabildo, donde las familias tenían poder de voto y se apoyaban mutuamente.88 

La cúspide de asociación dentro del aparato administrativo y la sujeción de tierras, 

encabezada por el encomendero (en su origen) que a su vez tenía funciones en el gobierno, 

muta en forma de prestigio y poder local para sus herederos. Comenzando por la obediencia 

que le debía una sociedad (círculo de encomenderos y funcionarios) y de la cual obtenía 

ventajas económicas (al explotar ilegalmente a los naturales para su beneficio y conseguir 

títulos de tierra); así, para el siglo XIX, quienes heredan el poder son los criollos, herederos 

de los colonos y principales beneficiados de la nueva estructura de gobierno. Quienes 

integraban las familias más poderosas en Cali durante la colonia se llamaban a sí mismos 

“nobles”, separando su identidad del resto. Esta pretensión se originó, según Colmenares, por 

el ejercicio de funciones públicas prestadas; aspecto que trascendió a la República, donde las 

 
86 Ibid., 106. 
87 Ibid., 128-129. 
88 Ibid., 137. 
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funciones quedaban manipuladas por esa misma minoría: familias ligadas por parentescos 

debido a alianzas matrimoniales.89 

La analogía de la colonia como antecedente de la función pública local será 

importante para entender quiénes ocupaban cargos en la República y el surgimiento de 

algunos conflictos, especialmente en la región estudiada. Aunque la encomienda fuese una 

“…enajenación de un recurso fiscal público como pago al servicio de particulares”90 y el 

encomendero un pseudo “funcionario”, las acciones dentro de esta organización por quienes 

intervenían en ella desde la corona fue corrupta (usando esta palabra como procronismo) y 

aprovechada para el beneficio de quienes se hacían cargo de ella, donde “El poder político, 

dentro de este esquema, se obtiene captando la lealtad incondicional de quienes aspiran a 

compartir con el privilegio la autoridad absoluta sobre la mano de obra…”.91 No obstante, la 

dinámica de poder donde un funcionario delegado de un sistema mayor adquiere poder para 

su beneficio y estatus no cambia en las siguientes generaciones. El origen de la clasificación 

social, el prestigio de los mineros, comerciantes y de algunas familias con poco poder, se 

trenzan en alianzas familiares sujetadas a un solo principio tradicional: la tenencia de tierras.  

El puesto de Alférez Real era el de mayor influencia social en el Cabildo. Su puesto 

fue manejado durante casi todo el siglo XVIII por la familia Caicedo. Entre otros cargos 

perpetuos se encuentra el del Alguacil Mayor, luego el de alcalde mayor provincia, le sigue 

el Depositario general y el Fiel ejecutor. La mayoría de estos puestos, especialmente los 

municipales, fueron acaparados por mineros y propietarios.92 Por esta razón, los españoles 

 
89 Una parte de los nobles eran descendientes de “beneméritos”, conquistadores o encomenderos, pero no todos 

los títulos se originaron por ello. Para el siglo XVIII, la línea de sangre con los antiguos de la tierra 

(conquistadores) era poco visible en un territorio con mayor población y los puestos de noble debían tener una 

mejor distinción. Esta logra conseguirse con alianzas familiares. Si bien la encomienda desapareció, los 

patrones de la extensa propiedad latifundista se mantuvieron intactos. Ésta, aunque no garantizaba riqueza, 

ayudó a formar alianzas entre los vecinos nobles creando una red de parentescos ligadas a las familias; de esta 

forma no solo aseguraban sus bienes, sino que lograban mantener una identidad social y de casta. – Ibid., 122-

123, 125. 
90 Guillén, El poder político, 63. 
91 Ibid., 107. 
92 “El control del Cabildo se ejercía principalmente sobre la designación de dignidades electivas. Si bien el 

Alguacil mayor, el Depositario general o el Fiel ejecutor tenían funciones permanentes, estas parecen haberse 

ejercido con mucha parsimonia. Las funciones policivas del Alguacil mayor, por ejemplo, eran más bien 

simbólicas pues para ejercerlas contaba con el auxilio de dos alcaldes de la Santa hermandad, elegidos entre los 

propietarios de haciendas. Por su parte, el Fiel ejecutor muy rara vez controlaba pesos y medidas del comercio. 

Los alcaldes ordinarios, elegidos cada año en el seno del Cabildo, tenían en cambio funciones judiciales, 

ejecutivas y hasta legislativas en la órbita municipal. Ellos dirimían demandas civiles en primera instancia 
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peninsulares que ostentaban de títulos y su prestigio, buscaban el camino para quedarse con 

los puestos de la corona, ya que veían a las familias criollas como peligro para el 

funcionamiento de la monarquía.  

La economía, la función organizativa de gobierno y administración, no se separan. 

La función pública, en el puesto de Jefe Político, es también resultado de dinámicas 

socioeconómicas y tradicionales. Por esto, la implementación de nuevas leyes y reformas en 

el siglo XIX provocarían un fuerte choque sociocultural (especialmente sobre las castas). 

Según Colmenares, el orden y las jerarquías sociales del siglo XIX devinieron de 

tradicionalismos, por eso su lenta evolución o aceptación de una nueva construcción nacional 

y social; aspecto que trajo conflictos en este siglo. Mientras que en la colonia el terrateniente 

gozaba de la cúspide social por encima de mineros o comerciantes, en el siglo XIX estos 

últimos se convertían en propietarios, y sin mayor cantidad de tierras, su ubicación en la 

estructura social podía ser igual o mayor a la de un terrateniente.93 No solo por su poder 

económico, sino por acceder a una educación profesional. 

 

Génesis del cargo: desde la colonia a la Independencia 

En México el sistema de jefaturas políticas se dio a principios de la década de 1820, 

donde el  Jefe Político formaba parte del poder ejecutivo y se encargaba de una jurisdicción 

local (distrito o partidos); según Francisco Delgado, este sistema no proviene de la creación 

de la Constitución de Cádiz únicamente, sino que fue un proceso político dentro de la 

Ordenanza de Intendentes de 1786 y termina con la instalación del régimen republicano 

federal de 1824.94 En Colombia la institucionalización del cargo sólo tomaría forma para 

1821, pero se fortalecería a medida que las coyunturas políticas, territoriales y bélicas, 

 
(principalmente pleitos sobre tierras y aguas), imponían sanciones penales, dictaban -al principio de su mandato 

"autos de buen gobierno" y velaban por su cumplimiento El procurador de la ciudad, funcionario que también 

se elegía al comenzar el año, instaba para que se dictaran disposiciones en beneficio del común y se ocupaba 

en zanjar disputas con Buga sobre los términos municipales. El mayordomo administraba las rentas de la ciudad 

y los hermandarios cuidaban del sosiego en los campos.” – Colmenares, Cali: terratenientes, 135-137. 
93 Ibid., 121-122. 
94 Delgado, “Orígenes e instalación”, 5-6. 
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obligaran a mantener agentes permanentes para cierto tipo de funciones, principalmente en 

seguridad, orden público, defensa militar, desarrollo de obras públicas, vigilancia 

presupuestal y cumplimiento de decretos expedidos por el Concejo Municipal.  

Delgado expone tres factores que dieron origen al desarrollo de las jefaturas en 

México, el primero, la Ordenanza de Intendentes publicada en 1786, el segundo, la 

realización de la Constitución de Cádiz en 1812 y, por último, la inquietud política en 1808 

con la abdicación del rey de España.95 Estos factores no son exclusivos de la historia 

institucional de México, sino de todo el continente americano de habla hispana. En Colombia, 

aunque no se empleó tempranamente las Intendencias como en Nueva España, Río de la 

Plata, Cuba o Perú (debido a la revolución comunera), si se intentó implementar para 1807, 

pero la invasión napoleónica y los movimientos de autonomía granadina (postulada 

principalmente por criollos) frustraron su realización; no obstante, la creación de la 

Constitución de Cúcuta en 1821 y las nuevas leyes que regirían la naciente gran República, 

usarían como mecanismo de orden el sistema de Intendencia practicado en la colonia para 

administrar el territorio independiente.96 Según lo anterior, los factores mencionados por 

Delgado se podrían incluir para describir la génesis del Jefe Político en la Nueva Granada. 

En primer lugar, la creación de intendencias como mecanismo de orden territorial y 

administrativo, que, aunque no fue implementado en la colonia, fue tomado en cuenta para 

renovación de la Constitución de 1815 y el nuevo orden político, pues en este periodo el 

Cuerpo Legislativo y Sensorio tuvo la obligación de dividir el territorio en cantones y asignar 

un delegado para su administración: el Juez Político.97 Por otro lado, la abdicación del rey de 

España (debido a la invasión napoleónica) fue un momento clave para que los diferentes 

criollos que habían perdido algo de poder por las reformas borbónicas, tomaran la iniciativa 

de crear Juntas de gobierno que les diera autonomía política por encima de los españoles 

peninsulares.98 Por último, la Constitución de Cádiz, al decretar la soberanía en la nación y 

 
95 Ibid., 6-7. 
96 Malagón, “El régimen”, 128-130. 
97 Patricia Peña Quimbay, “Los primeros pasos hacia nuevas formas políticas y administrativas de la ciudad 

(1810-1821)”, en Historia Institucional de la Alcaldía Mayor de Bogotá, D.C.: Bogotá, grandes definiciones: 

1810-1885, dir., por Fernando Mayorga (Bogotá: Alcaldía Mayor de Bogotá, 2011), 51. 
98 Proceso de organización criolla y las declaraciones de autonomía realizadas por las Juntas. – Garrido, 

Reglamos y representaciones, 93-109. 
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no en el rey, cimienta las bases para repensarse las formas de poder establecidas hasta el 

momento por la monarquía y la ausencia de un monarca.  

Durante la Colonia en el Nuevo Reino de Granada (especialmente durante el reinado 

de los Habsburgo), los funcionarios de la monarquía que hacían parte de las Reales 

Audiencias en las principales poblaciones eran en su gran mayoría criollos y algunos 

españoles peninsulares. Según Margarita Garrido, desde los inicios del periodo colonial los 

funcionarios residentes se rehusaban a la autoridad de los recién llegados de España, por esta 

razón las autoridades españolas tuvieron que tomar en cuenta los sentimientos y convicciones 

criollas (de los antiguos de la tierra99) para alcanzar cierto nivel de aceptación; pero esta 

virtud solo llegaría hasta mediados del siglo XVIII con el desarrollo de las reformas 

borbónicas.100 Este primer antecedente revela como la confiabilidad de las funciones y la 

aceptación de los miembros en un aparato administrativo, sin importar su procedencia, 

mantiene en armonía las relaciones de sus agentes y el desarrollo de sus funciones, aspecto 

importante que será profundizado en el desarrollo de este trabajo cuando se llegue a la 

temporalidad de esta investigación, pues, para el siglo XIX la red de gobierno entre 

superiores y subordinados mantiene su estabilidad a partir de consensos y la confianza entre 

sus actores.  

Con el fin de la era de los Habsburgo llegarían los Borbones con Felipe V, rey que 

restableció en 1739 el virreinato de la Nueva Granada, poniendo a Sebastián Eslava de Virrey 

y separando su jurisdicción del virreinato de Perú, que en práctica, no tuvo mucha influencia 

por su distancia, entregando a las audiencias y provincias un goce de autonomía que se vería 

afectado en los próximos años del siglo XVIII.101 El virreinato fue la manera de poner a la 

Nueva Granada en un control más firme, sin embargo, los gobiernos locales y provinciales 

tuvieron conflicto con la nueva organización, tanto que el virrey Eslava pidió retirarse de su 

cargo por el poco respeto que veía en el gobierno de la colonia, anotando que a los criollos 

les encantaba el “desorden” y que cada una de las provincias necesitaba su propio virrey; 

 
99 Término usado por Garrido para referirse a los criollos descendientes de españoles que llegaron a estas tierras 

y que han comprobado su pureza de sangre. La denominación es tomada de Juan Friede en Los gérmenes de la 

emancipación americana (229-230). – Ibid., 29-31. 
100 Ibid., 29-32. 
101 McFarlane, Colombia antes, 296-298. 
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pero no fue el único, pues sus sucesores remarcaban aspectos parecidos, y fueron estos 

precedentes que forzaron a reemplazar el aparato administrativo, comenzando por los 

integrantes de las Reales Audiencias.102 El resultado de todo esto se vería años más tarde con 

lo que Garrido refiere al “sentimiento de los antiguos de la tierra”,103 donde los reclamos de 

las autoridades peninsulares se reflejarían en la casi exterminación de criollos en los puestos 

del gobierno del virreinato, siendo reemplazados por españoles.  

El goce de autonomía que tuvieron los criollos en los años de los Habsburgo y con la 

poca presencia del virreinato de Perú, desaparecería con las reformas borbónicas y los 

cambios que trajo la misma, obligando a los españoles de América, de sangre pura, a 

repensarse como sujetos con derechos (nacionales) para gobernar por encima de los 

peninsulares, al ver que estos no los reconocían como españoles. Cuando Juan Francisco 

Gutiérrez de Piñeres llegó, siendo regente y visitador general de la audiencia, tenía órdenes 

explícitas de José de Gálvez de deshacerse de los criollos en los cabildos y la Real Audiencia, 

acción que se reflejó en la poca influencia criolla desde 1770; no obstante, las Intendencias 

que estaban en el itinerario de las reformas no se concretaron en la Nueva Granada, evitando 

que la burocracia nacida en el territorio fuera excluida del todo de los aparatos políticos y 

económicos.104  Por esta razón, cuando la política de desconfianza hacia los criollos era aún 

más latente a principios del Siglo XIX, estos decidieron tomar parte del mando cuando el rey 

quedó prisionero de Napoleón, poniendo en duda la misma lealtad del virrey y 

aprovechándose de la inestabilidad que había en la Nueva Granada debido a las revueltas 

populares por los altos impuestos y la incertidumbre política. Así, con la llegada de don 

Antonio Villavicencio, comisionado del Consejo de Regencia, los criollos comenzarían a 

actuar, pues este les dio el reconocimiento que sus intereses solicitaban y descalificó la 

administración peninsular.105 

En la génesis de la Constitución de Cundinamarca de 1811 (pero expedida en 1812), 

el Colegio Revisor y Electoral, el nuevo presidente del Estado (Antonio Nariño), el Congreso 

y las autonomías provinciales, eliminaron la figura de Fernando VII; mientras tanto, Nariño 

 
102 Ibid., 299-301 y 306. 
103 Garrido, Reclamos y representaciones, 29-35. 
104 Mcfarlane, “Colombia antes”, 314-318 y 333-334. 
105 Garrido, Reclamos y representaciones, 102-109. 
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decretaba un plan de gobierno administrativo para el Estado de Cundinamarca organizado 

en: la Hacienda Pública, las Secretarías de Estado, los Tribunales de Justicia y la Policía, 

siendo esta última la que tiene relación directa con la administración de la Capital y que tuvo 

mayores cambios.106 La Policía, tal como la menciona Nariño proveniente de la palabra 

griega Politeia que significa distintas formas de gobierno, posteriormente se entenderá como 

el instrumento en manos de un monarca que expande su poder y luego, como un órgano del 

buen orden de la comunidad.107 Estos cambios son un escalón más que permiten comprender 

la administración pública local. Es así como se reestructura el gobierno local en 1812, 

suplantando las figuras del director y Teniente Asesor letrado por la del Corregidor y el 

Cuerpo Cívico (con 12 regidores, dos alcaldes ordinarios, el procurador, el fiel ejecutor, el 

alguacil, el mayordomo de propios, un secretario, once alcaldes comisarios, tres de campo y 

una ronda de aseo).108 

Tras las coyunturas que trajo el proceso de independencia, la figura del Jefe Político 

comenzaba a vislumbrarse más claramente para 1815 tras el paso de Bolívar por Santa Fe de 

Bogotá. En este año se restablece la Asamblea Electoral para organizar un nuevo orden 

administrativo, la cual eligió presidente y, ante el desorden de la Provincia, instituye los 

cargos de Gobernador y Teniente Gobernador; luego, el Colegio Revisor y Electoral de la 

Provincia de Cundinamarca el 16 de febrero de 1815, convoca a los pueblos para que elijan 

nuevos representantes; en marzo, el Colegio continua con el Plan de Reforma de la 

Constitución de 1812, que se sancionaría el 13 de julio de 1815, donde reorganizan lo 

legislativo, ejecutivo, judicial y electoral, buscando un sistema centralizado; posteriormente, 

el nuevo Cuerpo Legislativo y Sensorio, compuesto por cinco individuos, sería velador de 

los fondos públicos, las leyes y la Constitución, y se regirían acorde a la Ordenanza de 

Intendentes de México, posicionando Jefes Superiores que se encargaran de todos los jueces 

y empleados de la Provincia; por último, el Cuerpo Legislativo y Sensorio tuvo la obligación 

 
106 Peña Quimbay, “Los primeros pasos”, 45-47. 
107 “En España en el siglo XVIII, en la primera edición del Diccionario de la Lengua, la policía tuvo otras dos 

acepciones que le debemos sumar… La segunda hacía referencia “a la cortesía y urbanidad en el tratamiento y 

en las costumbres, y, en tercer lugar, nombraba el cuidado y limpieza de los espacios y objetos” … La evolución 

del término continúa, y se agrega a la anterior el eudemonismo, o mejor la postura de que la policía busca el 

bienestar de los súbditos, su felicidad.” - Malagón, “El régimen”, 116-121. 
108 Peña Quimbay, “Los primeros pasos”, 47. 
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de organizar el territorio provincial en cantones, creando la figura del Juez Político para 

asumir el gobierno de estas jurisdicciones.109 

 

La República 

Muchas de las formas de organización administrativa que surgieron después de la 

Independencia tienen sus bases legales en la Ordenanza de los Intendentes para la Nueva 

España, en ellas la figura del Subdelegado, que daría forma al futuro Jefe Político, se limitaba 

a los partidos (cantones en el caso de la Nueva Granada) y sus acciones estaban limitadas a 

las órdenes del Intendente; por esta razón, durante su origen en la colonia y la transición a la 

Independencia de México, su poder era relativamente débil .110 Para nuestro caso, desde 1821 

el Jefe Político o Juez Político, según La Historia Institucional de la Alcaldía Mayor de 

Bogotá, (1810-1885), sería un agente de control cantonal dependiente del Gobernador y 

asignado por el Intendente para el periodo de un año;111 esta jerarquía se mantendría durante 

un tiempo, donde solo cambiarán las denominaciones de algunos cargos públicos debido a la 

organización territorial, pero no su funcionalidad. Por ejemplo, en la Constitución de Cúcuta 

de 1821, divide el territorio de la República en seis o más Departamentos para una mejor 

administración (art. 150), su mando residirá en un Magistrado con la denominación de 

Intendente sujeto al Presidente (art. 151); mientras tanto, las Provincias serán dirigidas por 

un Gobernador que estará subordinado al Intendente (art. 153) y el Intendente será a su vez 

Gobernador de la Provincia donde resida.112 Para el mismo año, tras el ocaso de la 

independencia, se expidieron diversas leyes que serían la base para el desarrollo legislativo 

de la Nueva República. En algunas de estas leyes el Jefe Político tuvo gran importancia para 

administrar diligencias del cantón, incluso de la Provincia. La Ley 1 de 30 de septiembre de 

1821, sobre la contribución directa, dice en el artículo 15 que fueron los jueces políticos de 

 
109 Ibid., 48-51. 
110 Delgado, “Orígenes e instalación”, 7-8. 
111 Carmen Alicia Florián Navas, “Bogotá: Provincia, cantón y cabecera del cantón: decisiones sobre 

autoridades de gobierno y organización del territorio (1821-1853), en Historia Institucional de la Alcaldía 

Mayor de Bogotá, D.C.: Bogotá, grandes definiciones: 1810-1885, dir., por Fernando Mayorga (Bogotá: 

Alcaldía Mayor de Bogotá, 2011), 71. 
112 Artículos 150, 151 y 153. – Banrepcultural, “Constitución… 1821”, 52-53. 
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los cantones quienes se encargaron de la cobranza en la provincia, nombrando bajo su 

responsabilidad los colectores en cada parroquia o partido; así mismo, en otros artículos de 

esa misma Ley, deja bajo la responsabilidad de los jueces políticos o encargados del mismo, 

la formación de la lista de quiénes serán contribuyentes en cada jurisdicción, como también 

la realización de la cuenta general del cantón que se adjuntará al libro de catastro.113 En esta 

misma ley, se establece una de las procedencias del salario de los jueces políticos y sus 

comisionados: 

Artículo 34. Los jueces políticos gozarán del 5 por 100 de todas las cantidades que 

produzca en el cantón de la contribución directa; pero de tal asignación abonarán el 2 ½ 

por 100 a los colectores de parroquia por las sumas que perciban. Tanto éstos como el 

juez político, recibirán además una pequeña cantidad para gastos de papel y escribiente, 

la que se fijará por el intendente respectivo, previos los informes necesarios.114  

Otras atribuciones que se le permitieron al Juez Político son: el encargo, por parte de 

los ministros de tesoro, del cobro de la alcabala;115 licencias para destilar y vender 

aguardiente, así como el precio de contribución a la Provincia de los comerciantes y la 

remisión de las copias de las patentes al Gobernador; además, un cinco por ciento de la 

contribución de los productores y comerciantes de aguardiente, también se destina al salario 

del Juez y sus comisionados.116 La Ley 1 de 8 de octubre de 1821, sobre organización y 

régimen político de los departamentos, provincias y cantones en que se divide la 

República,117 en el Título IV de los Jueces Políticos (artículos 33- 41), aclaran de manera 

concreta las obligaciones inmediatas de los jueces políticos, por ejemplo: su jurisdicción fue 

la del cantón, es el jefe inmediato del circuito o cantón, cuidador del orden, de la tranquilidad, 

de la seguridad y bienes de las personas;118 subalterno del Gobernador, preside los cabildos,  

 
113 Ley 1, de septiembre 30 de 1821, Sobre la contribución directa, Art., 15-22, 28-33, Leyes de 1821, 193-195, 

197-198. 
114 Ley 1, de septiembre 30 de 1821, Sobre la contribución directa, Art., 34, Leyes de 1821, 198. 
115 Ley, de octubre 5 de 1821, Sobre extinción del derecho de alcabala en el comercio de todas las producciones 

del país y su reducción a un 2 ½ por 100 en el de los bienes raíces y mercaderías extranjeras, Art., 3, Leyes de 

1821, 207. 
116 Ley 1, de octubre 6 de 1821, Sobre el desestanco de los aguardientes y derechos impuestos a su destilación 

y ventas menores, Art., 1-26, Leyes de 1821, 214-218. 
117 Ley 1, de octubre 8 de 1821, Sobre organización y régimen político de los departamentos, provincias y 

cantones en que se divide la República, Leyes de 1821, 219-231. 
118 Nota Aclaratoria: El circuito es la jurisdicción en el poder judicial. 



52 
 

su nombramiento estaba a cargo del Intendente a propuesta del gobernador (y no podían ser 

parientes), perduraba en el cargo tres años y se les encargaba la recaudación de algunos 

impuestos y se asignaba de ellos un porcentaje por su servicio.119 De este capítulo, dos 

artículos nos describen parte del perfil que solicitaban para delegar el puesto a un individuo: 

Artículo 40. El gobernador no puede proponer estos destinos a sus parientes dentro del 

cuarto grado civil de consanguinidad y segundo de afinidad. Se procurará que ellos 

recaigan, siempre que no haya inconveniente, en vecinos del mismo cantón o provincia. 

Artículo 41. Para no recargar al tesoro nacional, ni dejar indotados estos empleados, 

podrá encargárseles la recaudación de algunos impuestos, asignándoles un tanto por 

cierto por la cobranza y remisión a las tesorerías; y se tendrá muy presente esta 

circunstancia para los nombramientos haciéndolos recaer en personas probadas que 

puedan asegurar su responsabilidad con fianzas suficientes.120 

El perfil legal que se solicitaba de este funcionario tiene aspectos importantes que 

definen las cualidades del Jefe Político. La primera de ellas, no podía ser pariente del 

Gobernador en cuarto grado de consanguinidad o segundo de afinidad, esto, para evitar 

beneficios propios o en círculos familiares que desatienden las obligaciones de los 

funcionarios con el pueblo; la segunda, ser vecino del cantón o la provincia, pues debía ser 

reconocido entre los ciudadanos, principalmente entre los electores, quienes participaban de 

todos los asuntos políticos concernientes de las distintas jurisdicciones; y tercero, debía ser 

calificado para el cargo, lo que inferimos en conocimiento propio del campo (oficina, 

escribanías, leyes, justicia y tesorería) y no solo en saber de números y letras. No obstante, 

el nombramiento de otros funcionarios podía incidir en la autonomía del Jefe Político; pues, 

aunque el Gobernador no pudiese asignar un familiar para este cargo por ley, podía asignar 

otros puestos e impedir que su subordinado tuviese más autonomía. Por ejemplo, para 1855, 

después de que Manuel Tejada Sánchez (conservador) se tomara Cali, sacaron a todos los 

liberales (a quienes encarcelaron o persiguieron), mientras los conservadores se repartieron 

el poder; el Gobernador, Miguel Borrero Piedrahita, asignó puestos importantes a varios 

 
119 Ley 1, de octubre 8 de 1821, Sobre organización y régimen político de los departamentos, provincias y 

cantones en que se divide la República, Título IV, De los jueces políticos, Art., 33-39, Leyes de 1821, 227-228. 
120 Ley 1, de octubre 8 de 1821, Sobre organización y régimen político de los departamentos, provincias y 

cantones en que se divide la República, Título IV, De los jueces políticos, Art., 40-41, Leyes de 1821, 228-229. 
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miembros de su familia, excepto el del Jefe Político. Otorgó a sus cuñados, el Doctor 

Fernando González y Dr. Manuel María Vélez, los puestos de secretario de la Gobernación 

y Magistrado Interino del Tribunal; a sus primos, José María Borrero, Bartolomé Borrero y 

Miguel Borrero Durán, les asignó en ese mismo orden los cargos de secretario del Tribunal, 

Personero Municipal y Celador del Dagua; a su tío, Juan de Dios Borrero, le entregó el puesto 

de Rector del Colegio y a su hermano, Juan Antonio Borrero, le dio la comandancia de la 

plaza. 121 

Siguiendo la jerarquía del poder ejecutivo, el Juez Político tenía subordinados que 

debían guardarle respeto y declarar todas sus acciones, estos son: los alcaldes ordinarios y 

los pedáneos;122 quienes serían pilares para el buen desempeño de la administración cantonal, 

donde el Juez Político no puede estar presente, pero si están sus delegados. También eran 

personal de confianza de los ministros, quienes se encargaron de la administración del papel 

sellado y lo repartían por medio de los jueces en cada distrito.123 Para los años de 1825 y 

1826, la denominación de “Juez Político” mutará a Jefe Político del Cantón; y es con esta 

denominación que analizaremos la mayor parte de la documentación consultada en el 

Archivo Histórico de Cali. 

En la Colección de Las Leyes dadas por el Congreso Constitucional de la República 

de Colombia en las sesiones de los años 1825 i 1826,124 en el apartado “Ley, sobre la 

organización y regímenes político económico de los Departamentos y Provincias”, el artículo 

uno menciona que el responsable de la administración y gobierno de los cantones es el Jefe 

Municipal y el Capítulo 4 (artículos 53-63) describe sus características y obligaciones. Entre 

ellas tenemos que: fueron nombrados por el Intendente en término de un año, su superior 

 
121 Bosch, Reseña histórica, 104. 
122 Ley 1, de octubre 8 de 1821, Sobre organización y régimen político de los departamentos, provincias y 

cantones en que se divide la República, Título V, De los cabildos y alcaldes de los pueblos, Art. 48, Leyes de 

1821, 230. 
123 Ley 1, de octubre 8 de 1821, Sobre papel sellado, Art., 17, Leyes de 1821, 237. 
124 Incluye para citación: Capítulo 1, De los funcionarios encargados de la administración gubernativa y 

económica de los Departamentos, artículo 1: “La administracion y gobierno de los departamentos está 

encargado a los intendentes, de las provincias corresponde a los gobernadores, el de los cantones a los jefes 

municipales y el de las parroquias a los alcaldes parroquiales”, (p. 14). Capítulo 4, De los jefes municipales (p.) 

22-25. – Ley, 1825 y 1826, Sobre la organización y regímenes político económico de los Departamentos y 

Provincias, Colección de las leyes dadas por el Congreso Constitucional de la República de Colombia en las 

sesiones de los años 1825 i 1826, 13-42. 
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inmediato fue el Gobernador y no podía ser un pariente cercano de este, tuvo a su disposición 

un secretario para autorizar sus providencias y éste debía certificar los documentos (leyes, 

decretos y providencias) que publicaba el Jefe Político por orden de la gobernación; podía 

imponer multas, estar presente en las municipalidades (reuniones del Concejo donde se 

redactan consideraciones y decretos) pero solo votaría en caso de empate; tuvo que realizar 

protocolos de aseo y seguridad con seguimientos periódicos, no permitía diversiones en 

contra de moralidad, limosneros sin licencia ni vagos y en caso de haberlos, eran enviados al 

servicio de las armas o policía si fuesen útiles, pero sin sueldo por algún tiempo; debía visitar 

en el mes de enero el arca, libros y archivo de rentas municipales, dar  su visto bueno y 

hacerse responsable; también, hacer cumplir las leyes, ser elector del cantón (para poder votar 

y ser elegido), cuidar de la enseñanza de los indígenas y los demás ciudadanos, garantizar el 

buen funcionamiento de las escribanías y oficinas de hipotecas; cuidó del buen 

funcionamiento de los alcaldes municipales, de las juntas de manumisión, de los capitales 

destinados a la beneficencia, las buenas costumbres y evitó que se pervirtiera la inocencia.125 

Posteriormente, Simón Bolívar expide el Decreto de 23 de diciembre de 1828, 

reformando la organización política de la República,126 denominaría “prefecturas” a lo que 

se conocía como Intendencias (art. 1) y las funciones y deberes de los prefectos, serían las 

mismas (art. 3). Así mismo: 

Art. 16 Los jueces políticos ejercerán las funciones i deberes atribuidos a las leyes i 

decretos á los jefes politicos. Serán nombrados en propiedad por el gobierno supremo á 

propuesta en terna por los gobernadores, previo informe de los prefectos. Su duración 

será de uno á tres años y podrán ser reelejidos. 

§°. único. Los jueces políticos podrán ser nombrados internamente por los gobernadores 

dando cuenta á los prefectos. 

 
125 Ley 1, 1825 y 1826, Sobre la organización y regímenes político económico de los Departamentos y 

Provincias, Capítulo 4, De los jefes políticos municipales, Art., 53-63, Colección de las leyes dadas por el 

Congreso Constitucional de la República de Colombia en las sesiones de los años 1825 i 1826, 22-25. 
126 Biblioteca ecuatoriana Aurelio Espinosa, “Decreto de 23 de diciembre de 1828 reformando la organización 

política de la República”. Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, fol. 1r., acceso el 20 de febrero de 2020, 

http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/decreto-de-23-de-diciembre-de-182818-reformando-la-

organizacion-politica-de-la-republica-manuscrito--0/html/01172656-82b2-11df-acc7-002185ce6064_2.html 
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…  

Art. 18 Los jueces políticos lo serán también de policía en todos aquellos cantones en 

que el gobierno lo juzgue conveniente, i ejercerán entonces las facultades concedidas á 

los jefes de policía por los reglamentos de la materia.127 

La principal norma que regirá la temporalidad estudiada de nuestro objeto de estudio 

corresponde a la Ley 1, de mayo 19 de 1834128 y sus reformas, específicamente la Ley 4, de 

mayo 26 de 1841,129 para definir parte de sus obligaciones y poderes; no obstante, existirán 

otras atribuciones que responderán a antiguas leyes o recientes reformas de las mismas con 

el transcurrir de los años. El Título II de esta Ley, habla de los Jefes Políticos. La mayoría de 

las funciones, acciones o responsabilidades que tiene este agente, ya se han mencionado; sin 

embargo, es pertinente hacer énfasis en algunos cambios de la misma. En primer lugar, el 

artículo 47 será más específico al describir quien puede optar por el cargo, el artículo 48 

aclara que para esta temporalidad su nombramiento ya no estará a cargo del Intendente y el 

49 habla sobre su posesión: 

Art. 47. Para ser jefe político se necesita ser granadino en ejercicio de los derechos de 

ciudadano, saber leer i escribir, i tener veinticinco años de edad. 

Art. 48 El jefe político es nombrado anualmente por el gobernador de la provincia... 

(reformado en el art. 1 de la Ley 4) 

Art. 49 El jefe político toma posesión de su destino, presentando el juramento 

constitucional ante la persona que designe el Poder Ejecutivo, el día 1 de diciembre de 

cada año; i el que haya servido a lo menos las dos terceras partes de este periodo no es 

obligado a servir otro periodo consecutivo (…).130  

 
127 Ibid., fol. 1 (r/v). 
128 Ley 1, de mayo 19 de 1834, Tratado I, Parte II, Art., 1-235, Recopilación de leyes de la Nueva Granada, 41. 
129 Para elegir al Jefe Político o el Alcalde Parroquial, el Concejo Municipal compartía una terna con los 

candidatos; a partir de esta reforma, el Gobernador podía elegir libremente al Jefe Político y éste a su vez a los 

alcaldes parroquiales. - Ley 4, de 26 de mayo de 1841, Tratado I, Parte II, Art., 1, Recopilación de leyes de la 

Nueva Granada, 60. 
130 Ley 1, de mayo 19 de 1834, Tratado primero, parte 2, Art., 47-49, Recopilación de las leyes de la Nueva 

Granada, 44. 
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Entre otros nuevos apartados que describen la normativa de este agente, se menciona: 

quiénes no podían optar para ser nombrados (otros funcionarios sin antes renunciar, los 

electores de rentas nacionales o los catedráticos activos); que cualquier ley, ordenanza, 

decreto u orden (del Congreso, Cámaras de Provincia, Gobernadores, etc.) debe ser 

comunicada a él para su circulación (en su jurisdicción) y ejecución; que debía informar al 

Gobernador sobre cualquier irregularidad o negligencia de los funcionarios subordinados, 

acompañado de pruebas; que no debía ejercer funciones judiciales, pero debía hacer 

seguimiento a los casos de los juzgados para comunicarlos a sus superiores o hacer público 

casos que así lo permitiesen; que si necesitaba auxilio o fuerza humana para restablecer la 

seguridad o perseguir delincuentes, el comandante de cualquier cuerpo debía asistir sin 

objetar; que durante el mes de noviembre pasaba al Gobernador un cuadro de natalidad, 

matrimonios y fallecimientos; que podía llamar a la guardia nacional del cantón si veía 

peligro de invasión o conmoción armada, para perseguir a los asaltadores o levantados; 

además, cuidó de los jueces cantonales y parroquiales, se hacía cargo de las obras de 

beneficencia, se cercioró que las elecciones se hicieran en los periodos señalados por la 

Constitución, promovió los progresos de la enseñanza e instrucción, aprehendió delincuentes, 

ejecutó penas correccionales impuestas por las leyes de policía, impuso multas que no 

sobrepasaran los 50 pesos, debió visitar todas las parroquias del cantón si su sueldo lo 

permitía, su residencia se encontraba en la cabecera de su jurisdicción y podía ausentarse por 

tres días con permiso previo; cuidó de la buena dirección, recaudación e inversión de los 

bienes y rentas, y hace que los encargados de dichas rentas rindan declaración de las mismas; 

cuidó del Concejo Municipal, pudo convocarlos en casos extraordinarios, debió presentarle 

un cuadro con el estado del cantón, el presupuesto de los gastos municipales y propuestas de 

los casos que necesitaban intervención urgente (desde la creación o reparación de obras 

públicas, decretar órdenes del municipio, resolver asuntos de particulares, etc.); también tuvo 

la facultad de suspender decretos y ordenanzas del Concejo cuando eran contrarias a la Ley 

superior; su sueldo fue asignado por el Concejo según los sobrantes de las rentas municipales, 

así mismo se asignó el sueldo del Secretario de la jefatura, que también era del Concejo.131 

Aunque se dice que fueron pocos los Concejos Municipales que tuvieron fondos suficientes 

 
131 Ley 1, de mayo 19 de 1834, Tratado primero, parte 2, Art., 56-77, Recopilación de leyes de la Nueva 

Granada, 44-45. 
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para dotar a las jefaturas de un salario, el Congreso realizó mejoras para dotar de sueldo y 

recursos a los funcionarios de dicha Dependencia, tanto así que, con el paso del tiempo, 

debían pagarse de las rentas municipales sin excepción.132 

Es relevante aludir que el artículo 51 dice que los subordinados del Jefe Político son 

todos aquellos funcionarios públicos (concerniente al orden, seguridad, régimen político o 

económico) del cantón, excepto en los cantones de las capitales de las provincias, donde los 

funcionarios tienen más autonomía y solo le son subordinados en calidad de ciudadanos 

frente al orden y seguridad.133 Esto demuestra que en la capital provincial, las dinámicas de 

poder podían ser limitadas dentro de una red de consenso político y de relación social, 

personal e ideológica, que daría aceptación o rechazo de quién pueda tomar el cargo. Este 

punto se irá desarrollando a profundidad en los siguientes capítulos con lo que hemos 

decidido llamar una “red de confiabilidad y relación de pares”, donde los sujetos nombrados 

para diferentes cargos en la cabecera provincial, eran asignados en consenso y por voto de 

confianza a alguien que podía tener la capacidad para desarrollar las funciones, pero que sin 

importar la potestad que le otorga la Ley, su poder ejecutivo no puede superar su poder social, 

por eso mismo, la relación con el “otro” o con los demás hombres en capacidad de condición 

de estar en el puesto, no será de superior a subalterno entre funcionarios, sino de pares o 

iguales.  

El Jefe Político de la capital de la provincia poseía indiscutiblemente un poder mayor 

al de los demás, pues podía ser el reemplazo temporal del Gobernador en caso de ausencia;134 

atribuyendo a que su posición política sigue siendo fuerte, pero aceptada por una red de 

confianza político-social-administrativa. Ambos artículos evidencian que en la capital se 

encuentraban sujetos de gran importancia en la región y que su influencia limitaban las 

atribuciones de este mandatario; ya que la mayoría de ellos también hacían parte de la red 

política local, sea como funcionarios o como electores.  

 
132 Biblioteca Mario Carvajal (BMC), Archivo José Manuel Restrepo (JMR), Fondo II, Subfondo I, Vol. 12 

papeles del Estado, 1840, fol. 18 (Digital-JPG). 
133 Ley 1, de mayo 19 de 1834, Tratado I, Parte II, Art., 55, Recopilación de leyes de la Nueva Granada, 44. 
134 Ley 1, de mayo 19 de 1834, Tratado primero, parte 2, Art., 55-56, Recopilación de las leyes de la Nueva 

Granada, 44.  
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Además de la anterior legislación, se añade la reforma en la Ley 2, de mayo 16 de 

1836, donde: quedan exentos de ser nombrados Jefes Políticos los empleados nacionales, 

civiles y de hacienda, recaudadores de rentas, militares, eclesiásticos y catedráticos, siendo 

los demás funcionarios públicos admitidos para ejercer el cargo; se expresa legitimidad del 

cargo, al ser la mayor autoridad de los empleados del cantón, incluyendo a los de hacienda; 

pero, las licencias temporales de los empleados importantes de la cabecera del cantón debían 

pedirse directamente al Gobernador; aunque en sus manos estaba asignar o retirar los alcaldes 

y comisarios de las cárceles de su jurisdicción.135 Esta reforma intentó dar más autoridad al 

Jefe Político dentro de sus facultades, sin embargo, su dinámica dentro de la capital 

provincial siempre se vio influenciada por los intereses de los colectivos políticos o 

comunales. Existen otras reformas que serán citadas según se vea pertinente en la 

investigación, pero los asuntos de mayor relevancia y apartados que describen al Jefe Político 

desde su aparato legal ya han sido mencionados. 

 

Desde la investigación local 

Para entender la metamorfosis del Jefe Político en el Siglo XIX, tendríamos que 

abordar un estudio sobre las estructuras del poder ejecutivo y cómo la Ley asignó a cada 

agente sus funciones generales; esto implicaría una meticulosa investigación a todo el marco 

legislativo nacional, desde los inicios de la República hasta la desaparición del cargo. Por lo 

tanto, aclaramos que nuestro punto con esta investigación no es relatar o estructurar la 

legislatura a la que se sometía el Jefe Político, sino compararlas con lo que sucedió en el 

Cantón de Cali durante el periodo de 1840-1850. La Ley se limita a describir un contexto 

nacional o de orden administrativo, donde las acciones regionalistas o locales de quienes 

ejercen los cargos quedan relegadas a su cumplimiento, pero con posibles cambios del 

contexto territorial, político e ideológico. Todos los antecedentes mencionados son sin duda, 

el paso a nuevas formas de gobierno experimental que preexistirían hasta el día de hoy; sin 

 
135 Ley 2, de mayo 16 de 1836, Tratado primero, parte 2, Art., 6-12, Recopilación de las leyes de la Nueva 

Granada, 55. 
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embargo, no podemos dejar de lado la contribución local a la construcción nacional, donde 

Alfredo Ávila explica que: 

La primera característica de las historiografías nacionales sobre el primer reformismo es 

que son “nacionales”. Con esto quiero decir que -salvo pocas excepciones- la mirada de 

los historiadores ha sido la del análisis nacional, con lo cual se pierde de vista que se 

trató de un proceso reformista común (no sólo en Hispanoamérica, sino en varias 

regiones de Europa), pero también que las reformas emprendidas fueron más bien 

regionales o provinciales… 

La importancia de que las reformas tuvieron su origen en las provincias ha empezado a 

ser ponderado en la historiografía más reciente, como parte del proceso de 

desintegración de la monarquía que dejó como legado no un conjunto de naciones 

soberanas sino de provincias autónomas.136 

A diferencia de la República de la Nueva Granada, donde las prefecturas serían cargos 

entregados a Gobernadores para administrar un Departamento, Melina Yangilevich compara 

las jefaturas en México con las prefecturas en Buenos Aires;  y añade que, sin importar el 

origen de este funcionario (tomando en cuenta la hipótesis de Delgado anteriormente 

mencionada), coincide en presentar a los prefectos137 como autoridades intermedias entre 

autoridades superiores (o provinciales) y subordinadas (o locales), que correspondían a los 

delegados de los Intendentes.138 Por otro lado, Barriera menciona que la aparición de este 

nuevo oficio no es imprevisto, ni siquiera con la llegada de las intendencias, pues ya durante 

la primera mitad del Siglo XVIII (incluso antes), en Santa Fe, recibían órdenes de comisarios 

jueces subdelegados de la Santa Cruzada de los obispados de Buenos Aires, que tuvieron 

funciones similares al nuevo significante.139 

El Cantón de Cali como cabecera provincial necesitaba en su red política 

institucional, funcionarios de la rama ejecutiva capaces de hacer cumplir lo establecido en la 

 
136 Alfredo Ávila, “El radicalismo Republicano en Hispanoamérica: un balance historiográfico y una propuesta 

de estudio”. Revista Estudios de Historia Moderna y Contemporánea de México, n° 41 (2011): 43-45. 
137 En el artículo, la autora aclara que los prefectos en su investigación son los Jefes Políticos mencionados por 

Romana Falcón en México, describiendo sus funciones y el poder en su jurisdicción. – Yangilevich, 

“Prefecturas, comisarías”, 78-79. 
138 Ibid., 73-74. 
139 Barriera, “Del gobierno de”, 379. 
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legislación. El personal solicitado para la administración pública de cualquier cargo tiene 

unos requisitos que se establecen en el segundo título de la Ley 1, de mayo 19 de 1834140 y 

toda la segunda parte del Tratado Primero;141 por ejemplo: 25 años de edad, un ingreso de 

renta anual, saber de números, leer y escribir; sin embargo, en ciudades o cantones de gran 

importancia (como Cali por ser cabecera provincial) estas exigencias solían tener mayores 

requerimientos que los establecidos por Ley. Por lo tanto, no solo buscaban hombres 

básicamente capacitados, sino un agente con experiencia (que pudiera realizar cualquier 

cargo), profesional, logístico, que conociera la legislación, la población, que tuviera sentido 

de pertenencia, pero también de consenso, pues de él dependía que se cumpliera una buena 

administración y se mantuviese una armonía con las entidades de control. La mayor exigencia 

en requisitos para funcionarios públicos del Cantón de Cali se interpreta a partir de las 

cualidades que solicitó el Jefe Político Jorge Henrique Isaacs al Concejo Municipal del 

individuo que fuese a ser nombrado como escribiente de la jefatura:  

El ciudadano Vicente Ochoa a quien ese ylustre cuerpo tuvo a bien nombrar para 

desempeñar el destino de tesorero cantonal ha aceptado dicho destino según lo ha 

participado a esta jefatura i como este desempeñaba también el de escribiente de la 

misma corporación i a la ves lo era segundo de esta jefatura, ambos han quedado 

vacantes, i por lo mismo el concejo debe proceder a la elección i esta jefatura espera que 

esta recaiga en una persona que a más de saber escribir con perfección tenga también 

conocimiento de oficina, pues que esta hace las veces de secretario cuando el que esta 

nombrado se halla ocupado en las secciones del concejo, pero sino de hallarse una 

persona capas que quiera aceptarlo, pueden nombrarse dos jóvenes a quienes debe 

asignarles de por mitad la cantidad que está presupuestada al destino.142 

El Jefe Político de Cali debía no sólo cumplir con requisitos de Ley para ejercer un 

cargo, sino contar con un bagaje de conocimientos y tener la aprobación de un aparato 

administrativo (agentes superiores y subalternos), ya que la aceptación de sus capacidades y 

 
140 Ley 1, de mayo 19 de 1834, Tratado primero, parte 2, Art., 46-77, Recopilación de leyes de la Nueva 

Granada, 44-45. 
141 Ley 2, de mayo 2 de 1836, Tratado I, Parte II, Art. 6-12, Recopilación de leyes de la Nueva Granada, 55; 

Ley 3, junio 13 de 1844, Tratado I, Parte II, Art., 1-11, Recopilación de leyes de la Nueva Granada, 59; Ley 4, 

de mayo 4, Tratado I, Parte II, Art., 1-4, Recopilación de las leyes de la Nueva Granada, 60; 1841; Ley 15, de 

junio 25 de 1842, Tratado I, Parte II, Art., 1-12, Recopilación de leyes de la Nueva Granada, 64. 
142 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 79, 1842, fol. 102. 
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órdenes dentro del sistema podía establecer una buena regulación administrativa. Al respecto, 

Escorcia da a conocer el procedimiento con el cual se elegía al Jefe Político del Cantón, éste 

corresponde a una lista de nombres asignada por el Cabildo Municipal que luego era enviada 

al Gobernador, quien escogía a uno de ellos;143 pero si el elegido no cumplía con sus 

funciones o dejaba de ser aceptado dentro de la red Gobernador-Concejo-alcaldes 

parroquiales- tesorero- juez letrado-secretario, se limitaban sus funciones y su duración en el 

cargo podía ser menor. En el anterior apartado, mencionamos que el artículo 51 del Tratado 

primero, parte 2, Ley 1, mayo 19 de 1834, sobre régimen político y municipal de las 

provincias, cantones y distritos parroquiales, título II de los jefes políticos de los cantones,144 

establecía que el funcionario tenía cierta autoridad frente a otros delegados, pero en la capital 

provincial la mayor parte de los funcionarios rinden cuenta directamente al Gobernador. 

Posteriormente, en la reforma de la Ley 2, de mayo 16 de 1836, se le entrega más autonomía 

y la Ley 4, de mayo 26 de 1841, la terna del Concejo Municipal para elegir al Jefe Político 

no sería obligatoria, permitiendo un grado más de poder al funcionario; pero la herencia 

administrativa y las viejas prácticas hacen que su poder siga siendo limitado, dependiendo 

del buen visto o aprobación de los sujetos que trabajen para o con él. Gran parte de estas 

prácticas se deben a que el territorio, como cabecera provincial, recogía a los hombres más 

importantes de la región con gran influencia social y económica, sea por el nombre de su 

familia, la capacidad adquisitiva, las propiedades a su nombre o su profesionalismo; a esto 

es lo que ya hemos llamado anteriormente una “red de pares”, donde el poder político-

administrativo de un cargo público se veía limitado por el poder social. 

El Jefe Político para los primeros años de la década del cuarenta se concibió como un 

sujeto de labor y cumplimiento. Durante la investigación se percibió un cambio constante de 

personas en el puesto a partir de la revisión de archivos, pues en menos de un año los 

documentos fueron firmados145 por diferentes nombres. Sin embargo, este aspecto particular 

no necesariamente muestra una mala administración, pues en la ausencia de un Jefe Político 

nombrado es el Secretario de la jefatura quien toma su puesto, y al ser éste el mismo de la 

 
143 Escorcia, Sociedad y economía, 105-106. 
144 Ley 1, de mayo 19 de 1834, Tratado I, Parte II, Art., 51, Recopilación de leyes de la Nueva Granada, 44. 
145 Nota aclaratoria: Documentos recepcionados en la jefatura (cumplidos, archivados o redirigidos por el Jefe 

Político) o Documentos emitidos. 
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Asamblea municipal se percibe confianza dentro del aparato gubernamental local. Pero ¿es 

posible que la rotación de funcionarios dentro del puesto de Jefe Político se deba a un factor 

de confiabilidad con los otros entes administrativos o la misma ciudadanía para ejercer la 

función por falta de experiencia, situación de salud o razones personales de cada sujeto? 

Todas estas suposiciones son ciertas dependiendo del momento y la persona, las cuales 

intentaremos exponer a través de la interpretación de archivos y fuentes primarias impresas 

en los próximos capítulos. 

La confiabilidad es un factor predominante en esta función, pues, aunque en un 

principio la elección de quien ocupara este puesto era decisión del Gobernador, para el año 

1849 los discursos sobre la Democracia Representativa y el triunfo de José Hilario López 

con sus nuevas reformas interfirieron en la elección de cargos locales. Margarita Pacheco 

expone como el liberalismo optó por elegir a los funcionarios de las tres ramas del poder 

público de manera popular: “… el principio fundamental de la democracia representativa es 

pues que el pueblo nombre directamente todos sus funcionarios… i que esta elección se haga 

en periodos cortos para la conciencia, la opinión…”.146 Pero la participación popular dentro 

del acto democrático era limitado, teniendo en cuenta que para votar y ser elegido se 

necesitaba de ciertas cualidades especiales como tener riqueza, propiedades y educación; al 

mismo tiempo, no podían votar los enfermos mentales, mujeres, jóvenes o ancianos (porque 

supuestamente su inteligencia es pobre o extinta) dejando la tutela del voto a la familia; 

tampoco lo podían hacer los deudores y criminales.147   

Desde 1849 se comenzó a elegir de manera “popular” los funcionarios del cantón, 

pero, más que una democracia representativa, fue selectiva; debido a que solo unos cuantos 

ciudadanos de la élite, especialmente adscritos a partidos o al cabildo dentro de las sociedades 

de la época148, podían votar para su elección. Verbigracia de ello lo da Joaquín Bosch en su 

reseña, cuando menciona que después de que Ramón Mercado dejara el poder en 1852, el 

partido liberal en Cali se divide, y en vísperas de elecciones mientras la Sociedad 

 
146 Pacheco, La fiesta liberal, 71. 
147 Ibid., 72-73. 
148 Las sociedades son agrupaciones donde se reúnen familias y sujetos dentro de un partido político; estas 

hacían encuentros semanalmente y en algunas ocasiones de manera clandestina. Para los liberales fue La 

Sociedad democrática y para los conservadores Los amigos del pueblo. – Bosch, Reseña histórica, 26-28. 
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Democrática pasaba la lista de sus candidatos, la nueva subdivisión de su partido, los 

Republicanos, proponían otros; esto provocó que los liberales perdieran las elecciones 

populares y tuvieran más votos los candidatos de los Amigos del Pueblo.149 Pero, para la 

década del cuarenta, la elección y permanencia del Jefe Político se vio resuelta en términos 

de confiabilidad con la élite o por intención del Gobernador, mientras el candidato tenga las 

cualidades para ejercer su cargo.  

La ausencia de algunos Jefes Políticos en su cargo durante algunos cortos o largos 

periodos, se interpretan a partir de quien firmaba las salidas de circulares o el cumplimiento 

de notificaciones y peticiones que llegaban. Algunas de las hipótesis que responden a ello 

son: descansos por condición de salud propia o de algún familiar; atender negocios o 

diligencias personales o familiares (pues los ingresos de los cargos públicos en un principio 

no eran lo suficientemente estables); el tener que atender otros asuntos administrativos, esto 

suele pasar en periodos cortos, donde el funcionario debía dejar un Accidental150 mientras 

realizaba viajes correspondientes a su obligación o incluso personales; o el no querer 

desempeñar el puesto. Para entender las dinámicas de confianza, tenemos que en 1851 tras 

la revolución conservadora en contra del gobierno liberal en Cali (al que acusaban de ser 

cómplice de los desmanes ocasionados por el zurriago), suspendieron al Juez Borrero 

Piedrahita (conservador) y nombran a Avelino Escobar; este no quería aceptar el cargo de 

juez pues su labor estaría a favor de un juicio justo (según lo dictado por la Ley), por eso, 

cuando juzgó y liberó a varios de los conservadores prisioneros (por falta de pruebas), 

algunos liberales querían irse contra él.151 No obstante, este accionar puede interpretarse 

como una acción transparente y legal, lo que permitiría que Escobar fuese del agrado de 

individuos de ambos partidos y obtuviera el cargo de Gobernador para 1853.  

José Escorcia, en su libro titulado Sociedad y economía en el Valle del Cauca,152 hace 

referencia a la ubicación jerárquica que tenía el Jefe Político del Cantón de Cali en el poder 

 
149 Ibid., 58-59. 
150 Nota Aclaratoria: La denominación “Accidental” hace referencia al delegado suplente de cualquier cargo 

público. Los trabajados para esta investigación serán “Jefe Político Accidental” (que corresponde al alcalde 

parroquial o un funcionario menor que suplía al Jefe Político nombrado) y Gobernador Accidental (que 

corresponde al Jefe Político nombrado como segundo al mando de la provincia, en ausencia del Gobernador). 
151 Bosch, Reseña histórica, 45 y 54. 
152 Escorcia, Sociedad y economía, 153. 
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ejecutivo provincial: “La autoridad política máxima en el cantón era el Jefe Político, peldaño 

intermedio entre el gobernador de la provincia y las autoridades municipales”.153 La 

importancia de este cargo obliga a preguntarnos por ¿cuál era la forma en que se elegía a los 

Jefes Políticos? Se podría inferir que tal elección fue llevada a cabo por voto popular debido 

a su relevancia, no obstante Escorcia nos muestra que no era así, ya que “... el poder ejecutivo 

nacional utilizando las ventajas que le permitían la Constitución de 1843, redactada por 

elementos conservadores se dio a la tarea de nombrar a los agentes de la rama ejecutiva, es 

decir, Gobernador y jefes políticos cantonales entre personajes que fueran adscriptos al nuevo 

régimen”;154 Escorcia, además agrega que: 

El procedimiento a seguir para su designación comenzaba en el cabildo municipal, quien 

acordaba una serie de nombres de personas que podían ser jefes políticos y enviaba dicha 

nómina al gobernador, quien escogía a uno de ellos. Como puede verse, el manejo de la 

política y la cosa pública se mantenía bajo el control de un estrecho grupo cuyo locus 

aparente era el cabildo municipal.155 

Vemos entonces otros asuntos relevantes, por un lado, el Jefe Político hacía parte de 

la rama ejecutiva, era el encargado de hacer cumplir las leyes establecidas por el gobierno; y 

por el otro, que la elección de este cargo estaba influenciada por tintes políticos, es decir, 

había una serie de preferencias dependiendo del ideal o partido de turno en el poder, o 

simplemente por aceptación de un conjunto de hombres que debían trabajar en armonía, tanto 

por el buen funcionamiento del cantón, como por sus intereses. 

Falcón describe que las relaciones de dominio y hegemonía de las jerarquías de poder 

en México no refieren a situaciones demarcadas, pues las sociedades no se delimitan siempre 

en dos campos antagónicos (dominantes y dominados), ya que  existen espacios flexibles de 

fuerza que cambian con cada coyuntura; por ello, es preciso afirmar que ningún poderío suele 

ser total y que las fracturas en el mismo permiten que existan grupos que no se sometan a las 

normas de poder.156 En Cali se podría evidenciar esto a partir de lo expresado por Bosch 

sobre las elecciones de 1855, cuando el partido liberal levantó una protesta escrita y se 

 
153 Ibid., 105. 
154 Ibid., 118. 
155 Ibid., 105-106. 
156 Falcón, El jefe político, 36. 
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abstuvo de votar, aseverando que los conservadores que se habían tomado el poder a la fuerza 

no les permitirían votar, los perseguían o los hacían prisioneros para eliminar su participación 

en los actos democráticos.157  Por otro lado, aunque la permanencia de un sujeto se pueda 

interpretar en el ejercicio de una buena administración, su relación con todos o la percepción 

de éste en algunos individuos no necesariamente garantizan su buena función. 

Según el artículo 81 y 82 de la Ley 1, de mayo 19 de 1834,158 los alcaldes parroquiales 

eran subordinados del Jefe Político, tenían casi las mismas funciones en un espacio menor y 

son nombrados por él; ellos estaban encargados de los distritos parroquiales de cada cantón 

y debían dar cuentas a su superior. El análisis de los diferentes archivos citados en la 

investigación y aquellos que no colocamos por ser repetitivos, demuestran que la red de 

notificaciones entre los delegados de las parroquias y el Jefe Político eran constantes, algunas 

de ellas notifican aspectos relacionados a la parroquia, procesos de escrutinios y solicitud de 

armas o caballerías para defensa de la jurisdicción.159 En comparación a esta labor, en 

México: 

Sobre las elecciones, los jefes políticos tenían varias atribuciones que les permitían 

afianzar su dominio, por caso, escoger a dos candidatos de entre una lista de cinco 

probables para la elección de auxiliares en cada municipio, quienes se encargaban de la 

tranquilidad pública y la educación. Sin excusa ni pretexto, todas las autoridades 

municipales y de los pueblos debían acudir al jefe político como autoridad inmediata y 

superior y era a él a quien debían rendirle cuentas y pedir su aprobación. Asimismo, éste 

podría suspender y reemplazar al ayuntamiento cuando se manifestara en rebeldía”.160 

Los jefes políticos amalgamaron numerosas funciones que mantendrían, grosso modo, 

aun hasta el final: cuidarían la tranquilidad pública, el orden, la seguridad de las personas 

y sus bienes, para lo cual podrían solicitar al comandante militar la intervención de la 

fuerza pública. Tendrían la encomienda de ejecutar las leyes y disposiciones 

gubernativas, y serían el “único conducto” para relacionar a los ayuntamientos con la 

 
157 Bosch, Reseña Histórica, 105-106. 
158 Ley 1, de mayo 19 de 1834, Tratado primero, parte 2, Art., 81-82, Recopilación de leyes de la Nueva 

Granada, 45. 
159 El Gobernador da el permiso para que el Jefe Político entregue cinco fusiles al alcalde parroquial de Jamundí, 

para perseguir unos ladrones. – AHC., Fondo cabildo Concejo, Libro 74, 1840, fol. 344. 
160 Falcón, El Jefe Político, 158. 
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diputación provincial o autoridades superiores. Otra atribución fundamental residiría en 

llevar a cabo las elecciones y “conocer” las dudas que de ellas surgieran. Se harían cargo 

de las condiciones de salud pública y de la elaboración de estadísticas. Tendrían una 

presencia, en ocasiones decisiva, sobre los ayuntamientos: presidirían el de la capital del 

distrito, así como la diputación provincial, y además podrían suspender a los miembros 

cuando éstos abusan de sus facultades”161 

Actualmente en Ecuador es el Ministerio de Gobierno y Policía que establece las 

características que hacen al Jefe Político. En este país sigue vigente el cargo y se define como: 

representante ejecutivo, subordinado al Gobernador (a quien debe declarar sus actos y 

obedecer sus consideraciones), que debe acreditar antes de su nombramiento estudios de 

nivel superior en ciencias jurídicas, políticas o relacionadas; debe supervisar las 

Dependencias a cargo de su cantón, suscribir listados de socios para formar cooperativas; 

difundir, controlar, coordinar la implementación de políticas y proyectos del gobierno dentro 

de su jurisdicción; apoyar en la correcta realización de procesos electorales, promover y 

coordinar con las Dependencias programas de diferentes áreas (políticas, sociales, 

económicas, de infraestructura, etc.), ser receptor de denuncias por violación de los derechos 

humanos y entregarlas a las autoridades competentes; coordinar y supervisar el control de 

locales o establecimientos, ser mediador en la solución de conflictos sociales y culturales; 

coordinar, promover y ejecutar programas de concienciación para el respeto de la ley; etc.162 

Es posible que un análisis comparativo del cargo actual en Ecuador y las antiguas 

resoluciones que describieron la figura del Jefe Político, puedan permitir conectar el destino 

de las funciones que éste tenía, con las actuales acciones ejercidas por otros nuevos cargos. 

 

 
161 Ibid., 153-154. 
162 Registro Oficial n.° 12, viernes 31 de enero del 2003, Acuerdo 0018, Título III, Capítulo segundo “De los 

Jefes Políticos”, Ecuador, 7, https://www.registroficial.gob.ec/index.php/registro-oficial-

web/publicaciones/registro-oficial/item/6929-registro-oficial-no-12.html 
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Reflexión 

El cargo de Jefe Político y el dominio de las jefaturas no fue exclusivo de las 

repúblicas independientes, proviene de una herencia administrativa que nos dejó la colonia y 

a ella, la administración de las cortes. A cargo de varias responsabilidades, este funcionario 

tenía que contar con una red administrativa que permitía ejercer su mando y a medida que 

crecía la población, y los espacios de relación civil, su evolución era axiomática. Corresponde 

a un futuro trabajo encontrar cuántos cargos tuvieron que crearse para reemplazar las labores 

de este funcionario, teniendo en cuenta los cambios territoriales que tuvo la nación hasta el 

día de hoy. El pasado por más que se desee abandonar seguirá presente en lo que llamamos 

contemporáneo, pues, así como las Intendencias de las reformas borbónicas dieron pie a una 

construcción administrativa de la República, el Siglo XIX, con sus aciertos y desaciertos, 

cimentaron la hoy conocida Colombia.  
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Capítulo 2 

Transversalidad de la elección: un diálogo entre profesionalismo 

y lenguaje documental 

 

La elección del Jefe Político del Cantón de Cali está atravesada por varios elementos 

que implican perspectivas jurisdiccionales, sociales, académicas, burocráticas y políticas 

para elegir el sujeto más idóneo en un cargo administrativo de gran importancia. Cali, al ser 

capital provincial, era centro de poder no solo político sino cultural, donde grandes hombres 

y familias aunaban esfuerzos para posicionarla como un lugar privilegiado dentro de la 

República. Prueba de ello se da en 1822 y 1823, donde el Cabildo de Cali describía las 

bondades del territorio (aspectos geográficos como la ubicación, poblaciones vecinas, el 

clima) para calificar en el proyecto republicano.163  

Para el siglo XIX, sobre todo después del treinta, las brechas de racialidad entre la 

población mestiza y criolla (o blanca) disminuía en favor de la meritocracia y la ascendencia 

social, que implicaba una estabilidad económica o aportación individual en beneficio 

regional y local. Esto se observaba en la medida, en que cada vez más ciudadanos veían 

imperante instruirse en conocimientos que les permitieran formas de aceptación dentro de 

sociedades que los considerasen pares, es decir, hombres iguales intelectualmente con un 

capital cultural y con reconocimiento de ser ciudadanos destacados: 

Bajo la República, las designaciones de castas ya no se aplicaban a los niños en el 

momento del registro de nacimiento y ya no se requería de la pureza de sangra para 

ingresar a la universidad. Cuando la pureza de sangre dejó de tener importancia legal 

definida, perdió también mucho de su ascendiente social.  

Aun cuando el linaje continuó teniendo algún peso, ahora los individuos podían lograr 

su admisión a la clase alta mediante sus propios méritos. Los méritos, por supuesto, 

pueden ser medidos y definidos de muchas formas. Algunos individuos trataron de 

destacarse con la creación literaria y demostraron ser increíblemente prolíficos en este 

 
163 Recio, “La educación”, 383. 
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campo; muchos otros optaron por las carreras políticas. Algunos conservadores y 

muchos liberales de origen humilde fueron galardonados con los más altos honores 

profesionales. Con toda probabilidad uno de los principales atractivos de la política era 

el de ofrecer la posibilidad de una movilidad ascendente relativamente rápida, en 

contraste con el campo de las actividades económicas, donde las oportunidades estaban 

limitadas por el estancamiento predominante en el sector.164  

Sin embargo, en un principio la restructuración del país hizo que muchos individuos 

se inclinaran por estudios encaminados a la Jurisprudencia (el conocimiento de las Leyes), 

Medicina, Filosofía y Literatura, y poco o nada a las ciencias útiles que impulsaran la 

economía del país (Ciencias Naturales, Ingenierías para el transporte, la agricultura, minería, 

etc.). Para el momento, la elección académica no solo se prefería por la falta de personal 

preparado para ocupar puestos públicos (en escuelas, hospitales y despachos) y gobernar, 

sino porque sus cátedras eran de mayor demanda, no eran costosas y se lograba adquirir un 

título en menos tiempo, contrario a las otras, que resultaban ser poco prácticas sin 

presupuesto, de mayor tiempo y exigencia en preparación, y con un casi nulo campo 

laboral.165  

Por otro lado, los currículos escolares que primaron el estudio de leyes hicieron que 

se desarrollara un lenguaje burocrático escrito, donde los documentos públicos, cartas, 

circulares, comunicados, etc., presentaron una estructura homogénea según su clasificación, 

diferenciando cada tipo de documento según su fin; es decir, cada uno de ellos variaba en 

función de sus interlocutores y su contenido. Aunque esto también hacía parte de la herencia 

del aparato administrativo colonial, en el nuevo Estado se conforman nuevas apropiaciones 

 
164 Frank Safford, El ideal de lo práctico: El desafío de formar una élite técnica y empresarial en Colombia, 

trad., por Margarita González y María Victoria Gussoni (Medellín: Fondo Editorial Universidad EAFIT, 2014), 

73. 
165 “Un manifiesto redactado por algunos estudiantes de Cali en mayo de 1845 indica que los jóvenes se oponían 

al conjunto de las crecientes cargas académica del programa de Ospina y a las Ciencias Naturales, simplemente 

porque constituían la obstrucción más clara para sus carreras. Según afirmaban, el nuevo currículo “exigió el 

aprendizaje de una multitud […] de ciencias inútiles e innecesarias” y, “aun cuando no lo fueran, son 

impracticables entre nosotros por la multitud de profesores que deben enseñarlas i la falta de rentas para 

pagarlos”. El programa desalentaba “a la juventud con la inmensidad de años que deben durar los cursos, 

multiplicidad y extraordinaria severidad en los exámenes”; y de esta manera se había asestado “un golpe mortal” 

a la instrucción pública y dejado a la juventud sin ocupación, “todo con el objetivo bien poco importante de 

disminuir el número de médicos i abogados”. – Ibid., 247. 
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en el discurso escrito, con el fin de resaltar la organización legislativa que todavía se estaba 

estructurando.  

La apropiación de este formalismo era crucial al momento de aceptar un individuo en 

un cargo, pues, aunque los protocolos ya estaban establecidos en los despachos de la 

administración pública, el conocimiento en Leyes, la versatilidad para responder circulares 

(o realizar el conducto regular), su labor administrativa y la manera de comunicar a sus 

superiores, pares o subordinados, se lograba identificar en los elogios que hacían de él en 

documentos o en la permanencia en el cargo. Ya Juan de Dios Borrero, al finalizar su corto 

periodo como Gobernador de la Provincia de Buenaventura en mayo 31 de 1845, no solo 

dejaba una declaración de lo que hizo en su gobierno, sino que agradeció a quienes lo 

ayudaron en la administración general del cantón, pues sin su colaboración no hubiese 

logrado su cometido: “No debo terminar este informe sin hacer una particular recomendación 

en favor del alcalde de este distrito parroquial, señor Juan Antonio Delgado”, así mismo 

continuó explicando que “…cuya eficaz cooperacion e infatigable actividad se deben, en la 

mayor parte, las mejoras, adelantos i obras útiles que se han hecho en este distrito parroquial 

durante los cinco meses que ha estado a su cargo su administración politica.”.166 Del mismo 

modo agradece a los demás alcaldes de los distritos parroquiales, al “…señor Juan Bautista 

Salazar del de Jamundi, el señor Cayetano Valberde del de Yotoco, el señor Manuel José 

García Bega del de Salado i el señor Andres Levis del de Yumbo, pues todos han 

correspondido a la confianza que deposité en ellos al nombrarlos…”.167 

No obstante, como se analizará más adelante, el Jefe Político, no siempre escribía la 

respuesta o redactaba las circulares, sino que a su cargo estaba el secretario y uno o dos 

escribientes para agilizar los protocolos, permitiendo visualizar que, aunque en la función 

destacaba un personaje, su labor también dependía obligatoriamente de quiénes transcribían 

lo que él comunicaba. Por esta razón, el segundo apartado de este capítulo se centrará en 

evidenciar particularidades en los documentos que demuestren la necesidad de funcionarios 

que manejen un lenguaje burocrático, pero también de una red cooperativa que agilizara las 

funciones que desempeñaba la jefatura; además, la función de las estructuras en documentos 

 
166 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 92, 1845, fol. 25v. 
167 Ibid. 
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públicos, la cantidad que se recepcionaban y se remitían en el despacho del Jefe Político, 

evidencian una notoria capacidad de quienes allí laboraban, en muchos casos, por poco 

sueldo o por una obligación ciudadana, de sentido patriótico, no remunerada. 

Pero el grado de profesionalismo y el manejo de un discurso burocrático en los 

documentos no era lo único que influía en la elección de este cargo administrativo. La 

aceptación de un individuo para un cargo importante, sobre todo si debía ser mediador entre 

los diferentes funcionarios y acciones gubernamentales, exigía que este marcara una 

diferencia social en el territorio, demandando un grado de confiabilidad tanto por el círculo 

social que frecuentaba como por el pueblo que vigila su actuar. La sociabilidad era y es el 

atributo del hombre en sociedad, las relaciones que se tienen entre individuos hacen parte de 

los fenómenos históricos,168 el funcionario ligado a la institución no estaba separado del 

plano social y aunque como administrador público y político era dirigido por la Ley, también 

era influenciado por su sociedad, en especial, sus pares (individuos con las mismas 

facultades), por hombres superiores a él o por ideologías que resultaran afines a sus intereses. 

La institucionalidad estaba implícita en espacios de sociabilidad, específicamente en 

aquellos donde los hombres ilustres del pueblo caleño se reunían para opinar sobre 

acontecimientos del país. Aquella sociabilidad política del Siglo XIX fue un medio de 

legitimación, donde asociados compartían o imponían su papel en la sociedad y se volvían 

representantes de esta, de lo público, del bien común y la voluntad general,169 aunque detrás 

de ese mismo discurso hubiese intereses individuales.  Sin embargo, cuando se trataba de 

intervenir en asuntos que involucraban directamente la tradición o conformidad de la 

población del Cantón, existía presión dentro de la institucionalidad, específicamente de la 

administración política del poder ejecutivo, donde debían elegir entre un estado de equilibrio 

que diera un consenso a toda la población, sin importar su facción, o trabajar de acuerdo con 

los ideales de su partido, sus intereses y los de su común. 

Aunque el pueblo fue usado por los nacientes partidos o facciones ideológicas 

empleando espacios como escuelas nocturnas, talleres de oficio o cajas de ahorros para 

 
168 González, “La «sociabilidad»”, 2. 
169 Loaiza, Sociabilidad, religión, 20. 
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formar a las gentes en el arte de leer y escribir, el discurso fue guiado por élites conservadoras 

y liberales que solo pretendían conquistar los sectores populares para que ellos fueran 

vehículos del lenguaje moderno de la política, y ganar, por cantidad, adeptos a sus 

propuestas.170 La treta era guiada por los intereses de hombres poderosos, no necesariamente 

por sus riquezas, sino por el grado de capital cultural, específicamente en leyes, que le 

permitía dirigir un discurso de acuerdo con sus intereses personales o de un común en su 

círculo social. Es así como la tercera parte de este capítulo develará la elección del Jefe 

Político conforme a la intervención de la sociabilidad o el marco social (real), en la 

institucionalidad: una red de confiabilidad, aceptación y reconocimiento.  

Martínez señala las seis características principales de las “organizaciones 

burocráticas” desde Weber, que pueden adaptarse a la asignación del cargo; tres de ellas 

describen las bases de la estructura administrativa, y las otras el perfil de sus funcionarios.171 

La primera característica refiere al “principio de las atribuciones oficiales fijas”, que 

determinan las actividades de la burocracia según leyes y reglas establecidas (“deberes 

oficiales”); los poderes de esta son determinados por normas y medios coactivos, que deben 

hacerse cumplir. La segunda es “el principio de la jerarquía funcional y de la tramitación”, 

un sistema de orden de superiores y subordinados, pero donde existe la posibilidad que un 

inferior apele las decisiones de un superior;172 para esta investigación, se hablará de una red 

de confiabilidad y relación de pares en el siguiente capítulo, pues, aunque exista una jerarquía 

administrativa, también existe un consenso social local. La tercera característica es la 

documentación que recibe o tramita las diferentes dependencias administrativas.  

Las otras tres características especifican el perfil de los funcionarios en cargos de 

gobierno. Una refiere a una formación profesional, otra a la eficiencia del funcionario y la 

última es el ejercicio de aprendizaje, pues, aunque exista conocimiento y experiencia del 

pasado o del presente, el porvenir siempre traerá cambios al que deben adaptarse los 

empleados.173 Es importante mencionar que la mayoría de los hombres asignados a cargos 

administrativos poco remunerados, ejercían su papel más por compromiso, por deber con el 

 
170 Ibid., 53. 
171 Martínez, “La burocracia”, 149-150. 
172 Ibid., 149-150. 
173 Ibid., 150. 



73 
 

Estado y mantener su prestigio (pues el voto de confianza reflejaba honor), más que por un 

reconocimiento económico. Por esta razón, cuando algunos tenían responsabilidades 

financieras rechazaban el puesto o lo ejercían por poco tiempo. El voto de confianza puede 

interpretarse en lo que Weber llama “estimación social”,174 aunque no frente al dominado, 

sino entre la relación de “pares” o red de confiabilidad; es decir, entre quienes poseen sus 

mismas capacidades.  

No obstante, para los puestos más importantes o con mayor responsabilidad, como el 

del Jefe Político, pocas veces fue rechazado, ya que su estimación social era más 

significativa; además, implicaba que el funcionario fuese profesional, tuviese experiencia y 

tuviese prestigio en la red social. “La estima social del funcionario será mayor cuando más 

se demande expertos calificados por parte de la administración, y en tanto el funcionario 

procede de estratos sociales superiores”175 

A partir del contexto histórico podemos medir la capacidad de los Jefes Políticos por 

tres puntos específicos. El primero, la capacidad profesional de los individuos de la época, 

teniendo en cuenta que existen hombres capacitados desde la instrucción y la adquisición de 

un capital cultural en la jurisprudencia, como también por la experiencia. En segundo lugar, 

debía este sujeto manejar un discurso político administrativo en la documentación, conocer 

los conductos regulares y trabajar en cooperativo con los demás funcionarios, sean 

superiores, pares o subordinados. Por último, las redes de confiabilidad no solo se desarrollan 

con los dos puntos anteriores, sino con la participación del sujeto en la sociedad y en los 

círculos de hombres, que igualmente o mejor capacitados, pueden aceptarlo, criticarlo o 

reemplazarlo. 

 

El profesionalismo: un ejercicio de formación, oficio o experiencia 

Antes de iniciar con el apartado, debemos preguntarnos ¿Eran los funcionarios de la 

nueva república ilustrados? O específicamente ¿El Jefe Político de Cali, era un sujeto 

 
174 Ibid., 150. 
175 Ibid., 150. 
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ilustrado? Durante la gestación de la República y la constante lucha entre federalistas y 

centralistas, es bien sabido la pelea de posturas ideológicas de ambos bandos, hasta este 

punto, bien podríamos aseverar que existía una población de personajes ilustres, pero cuyos 

propósitos no obedecían o no concordaban a nivel general con la conformación de un ideal 

de República (pues unos deseaban un poder central y otros regional). Es así como la prensa 

centralista de la época señala que es precisamente la conformación de estos estados 

confederados junto con sus múltiples soberanías y gobiernos quienes estaban llevando a la 

quiebra la nueva república, añadiendo además que, “…estas eran solo vagas promesas de 

unas “soberanías fantasiosas” que apenas tenían con qué sobrevivir, que carecían de personas 

capacitadas para ejercer los cargos y que daban pie para que los ciudadanos terminaran bajo 

el dominio de una “fuente de poder emponzoñada”176, y es que, no es un secreto que durante 

el período comprendido como la “Patria Boba”, los criollos con ansias de estatus y de poder, 

tenían sus propias afrentas para decidir cuáles de ellos ocuparían los cargos que les brindaría 

esos elementos que anhelaban socialmente.  

Teniendo en cuenta lo anterior, la “carencia de personas capacitadas”, indica una 

deficiencia en este aspecto que requería atención inmediata para continuar con el proyecto 

de la República, no obstante, se puede tratar también de quejas o inconformidades causadas 

por las marcadas divisiones de aquella época. Sea cual sea el caso, lo que sí es claro es que 

el proyecto republicano requería de personajes ilustres, capacitados y hábiles, capaces de 

hacer frente a las diversas situaciones que conllevaba el ambicioso proyecto que se estaba 

llevando a cabo. El criollo en la figura del abogado fue portador tanto de las virtudes como 

en los defectos en el republicanismo, pero, la lógica de su vida pública competitiva le 

mostraría que no era la única minoría activa, ni la única fracción de la sociedad que podía 

reclamarse como gestora de la nueva situación política.177 

Aunque para la época no había una gran población letrada y mucho menos 

profesional,178 Cali, al igual que muchas cabeceras de provincias o parroquias destacadas, 

 
176 Ana Catalina Reyes Cárdenas, “El derrumbe de la primera república en la Nueva Granada entre 1810-1816”, 

Revista Historia Crítica, n.° 41 (2010): 53. 
177 Loaiza, “El criollo”, 154. 
178 Nota aclaratoria: El proyecto republicano de la instrucción pública apenas lograba mantenerse en ciudades 

privilegiadas, además, para obtener educación profesional se requería un buen capital económico. 
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tuvo a su disposición hombres con grados de profesionalismo y conocimiento en leyes. Según 

Recio, una gran parte de los hombres profesionales, abogados o letrados, que tuvieron la 

fortuna de educarse, estuvieron en las batallas de independencia y gran parte de ellos 

perdieron la vida; por esa misma razón, había pocos profesores para manejar las nuevas 

escuelas republicanas o espacios de formación.179 No obstante, el esfuerzo republicano por 

expandir el sistema escolar, que estuvo en muchos casos en manos de sociedades con el 

objetivo de garantizar un consenso patriótico y una armonía administrativa entre el centro y 

el regionalismo180 desde la década del veinte del Siglo XIX,  permitieron que muchos futuros 

ciudadanos pudiesen no solo aprender a leer o escribir, sino a concebir un sentido de 

nacionalidad y apropiación de espacios de opinión, donde los individuos adquirieran un 

sentido casi moralmente obligatorio de ser parte de la construcción del país.  

Por ejemplo, algunos cargos públicos no siempre devengaban un pago, en muchos 

casos, el salario de un funcionario salía de una parte de las rentas comunales sobrantes; por 

esa razón, en lugares donde no había una significante recolección de impuestos, los cargos 

eran asignados de manera obligatoria a un individuo de la población sin destinarse un salario, 

y éste, sin reproches, debía asumir el cargo más como un compromiso con el Estado que por 

un reconocimiento. En Cali, el 5 de mayo de 1847, la Gobernación respondiendo a una 

anterior circular, comunica a los interesados que sus cargos temporales no iban a ser 

remunerados:  

…A la consulta que hace usted… sobre el sueldo de que deba disfrutar el jefe político 

encargado de la gobernacion, i el individuo que lo ha subrogado en el destino; a resuelto 

el Poder Ejecutivo lo que sigue: El jefe político interino no gozará de sueldo por el corto 

tiempo que sirva; pues debe considerarse como carga concejil. El propietario conservará 

el sueldo de jefe político durante el tiempo que sirva a la gobernacion… 181 

Continuando con el mismo folio, el Jefe Político en esa circular remite al gobernador 

la resolución dada por el Tesorero de Hacienda, donde se exige a los dos individuos 

(Gobernador y Jefe Político interino, o accidental) que ocuparon el cargo de manera 

 
179 Recio, “La educación”, 381. 
180 Loaiza, Sociabilidad, religión, 38. 
181 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 98, 1847, fol. 5. 
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intermitente, reintegrar, según el Poder Ejecutivo, el sueldo que se les había asignado en ese 

periodo. De acuerdo con lo anterior, aunque existía un interés de los sujetos por recibir una 

compensación por los servicios prestados a la administración, su labor como funcionarios 

públicos temporales, era más en sentido obligatorio o de servicio con el Estado, que una 

decisión propia. No obstante, ocupar un puesto público también traía reconocimiento en el 

círculo político-administrativo, en cuanto el sujeto como individuo se encontraba alrededor 

del círculo institucional, donde su nombre, desempeño y labor está en conocimiento de 

entidades superiores y de la sociedad que dirige.  

Sin embargo, y caso contrario al anterior, en el año de 1845, al señor Juan Antonio 

Delgado, alcalde parroquial que debió encargarse durante varios meses del puesto del Jefe 

Político interino, se le asignó por resolución los sueldos de ambos puestos que debió manejar 

simultáneamente en el mes de junio de ese año. Según el tesorero, debido a que ambos cargos 

competen funciones no tan separadas, el cargo podía legalmente manejarse de forma 

simultánea y mucho más en las labores del mencionado Delgado, que “…ha dejado 

satisfechas las esperanzas de esta gobernación i de todo el vecindario, emprendiendo i 

llevando al cabo varias obras de gran beneficio i utilidad para el público.”.182 Además, el 

tesorero aclara que la prohibición de cobrar dos asignaciones al mismo tiempo solo 

comprende a empleados pagados por el tesorero municipal y ya que el salario de la alcaldía 

parroquial proviene de los fondos comunales, podía cobrar su labor sin ninguna sanción: el 

primer sueldo (Alcalde) proviene de las rentas comunales y el segundo (Jefatura) de las 

municipales, asignándosele por su buena labor y compromiso.183 Según el archivo, se infiere 

que los salarios de la tesorería municipal184 eran de grado más obligatorio y fijo, por lo que 

gran parte iba a los trabajadores del poder ejecutivo, sin embargo, los salarios que dependían 

de la tesorería comunal o las rentas comunales, estaban sujetas al aporte voluntario de las 

gentes, que podían traer menos beneficios dentro de los cargos administrativos.  

 
182 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 92, 1845, fol. 154v. 
183 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 92, 1845, fol. 154. 
184 Los folios que contienen las nóminas, como la del mes de enero 7 de 1843, son realizados por la tesorería 

Municipal y evidencian cuánto se destinaba para los salarios de la jefatura: Jefe Político (50 pesos), Secretario 

del Concejo que también era de la jefatura (8 pesos, dos reales), a los dos escribientes (10 pesos), portero (tres 

pesos), el del tesorero municipal (10 pesos), para el escritorio de la jefatura (6 pesos) y del Concejo (1 peso). – 

AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 85, 1843, fol. 43r. 
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Volviendo a lo mencionado por Recio, se supondría que para esta época los hombres 

letrados y los pocos profesionales que ocuparon puestos públicos estuvieron y sobrevivieron 

a la campaña libertadora o, en su defecto, fueron los hijos de estos que se integraban a la 

República como ciudadanos, y quienes se apropiaron de los espacios administrativos por 

obtener un grado de formación significativa; aunque tampoco podemos descalificar posibles 

hombres del común (de familias pobres, plebeyos, comerciantes, etc.) que se instruyeron o 

adquirieron conocimiento debido a las circunstancias de la época: vacíos de poder por falta 

de élites administrativas en las guerras, espacios de sociabilidad donde se informaban de 

noticias nacionales, etc. Lo que sí es posible afirmar, es que, en centros municipales de gran 

prestigio, donde se ubicaban familias importantes o donde existía una transcendental 

influencia comercial, había un mayor acopio de hombres capacitados para administrar la 

región. Sin embargo, en poblaciones más pequeñas, con menos poder económico y con 

familias de menor reconocimiento, no tenían garantía de ser administrados por sujetos 

especialistas o calificados, debido al menor acceso a la educación.  

Por ejemplo, entre los documentos académicos y archivos que hemos analizado sobre 

Cali, podemos verificar que existían varias escuelas. Carlos Mario Recio en su investigación 

del Santa Librada nos dice que la fundación se realizó en el mes de octubre de 1823 (con 

cátedras de filosofía, leyes, moral, química y matemáticas), además que en años posteriores 

se solicitaba con mucho interés la fundación de una escuela de primeras letras pública; y a 

ello, sumamos que 1836, el cabildo manifestaba la necesidad de una escuela de enseñanza 

para niñas.185 Por otro lado, en los archivos que hemos revisado de la época, encontramos 

circulares donde se habla de la escuela de primeras letras, la escuela normal y la escuela para 

niñas, donde se piden reparaciones de infraestructura, se eligen directores de los 

establecimientos o se visualiza el salario del director.  

Entre los archivos, podemos encontrar que para el 5 de junio de 1845, la jefatura 

política trasladaba la petición del preceptor de la escuela de primeras letras al Concejo 

Municipal, donde solicitaba realizar unos reparos en la infraestructura para mejorar la 

 
185 En la investigación del Colegio Santa Librada se menciona, en la página 389, los libros que eran donados al 

establecimiento; entre ellos se encuentran diferentes compendios de Leyes, tanto de la República como de otros 

países. Además, indica que algunas personalidades de la política nacional egresaron del colegio, como es el 

caso de Manuel María Mallarino. – Recio, “La educación”, 385-389. 
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enseñanza.186 Otro caso que demuestra la existencia de planteles para formación se encuentra 

fechado el  29 de marzo de 1845, donde la Gobernación notifica a la jefatura el decreto que 

proveía las facultades que exigía la elección del maestro de la escuela normal de la ciudad, 

en él, se informaba que el próximo 15 de julio comenzarían a realizar los exámenes para los 

individuos que quería optar por el destino de director; también que el examen versaría de 

ciertos contenidos expresados en los artículos 316 y 324 del decreto ejecutivo del 2 de 

noviembre de 1844, las cualidades del sujeto y el nombramiento de cinco examinadores (tres 

ilustres ciudadanos y dos representantes de la Iglesia) para su nombramiento.187  

La existencia de un colegio para niñas demuestra que Cali tenía un grado de 

preocupación mayor por la formación, educación o instrucción, aspecto que también se 

visualiza en la importancia que da el Gobernador para que exista un espacio donde las niñas 

sean educadas. En Julio 7 de 1845, el Gobernador accidental Juan de Dios Borrero envió 

circular al Jefe Político sobre la necesidad de una escuela pública para niñas “donde estas 

sean educadas en modo conveniente á la moral y á las importantes funciones a que están 

destinadas en el orden natural y social”, también mencionaba que la fundación de dicha 

institución escolar se dio el 21 de septiembre de 1837, que se volvería a abrir en septiembre 

de ese año, que se nombraría una directora capacitada para el cargo a la que se le pagaría un 

salario de $350 (trescientos cincuenta pesos) anuales y se buscaría en esta provincia o en las 

provincias vecinas.188  

Safford indica que los establecimientos de la educación primaria dependían de la 

consecución del dinero para mantener tanto a las escuelas y a los maestros, pero igualmente 

importante era que las personas percibiesen una razón de peso para asistir a estas 

instituciones.189 Según los anteriores archivos, la cantidad de escuelas o instituciones 

educativas, o de instrucción, en Cali, demuestra que había una demanda por la sociedad en 

cuanto a la alfabetización y formación (integral), resaltando que tenía los recursos para 

mantener las escuelas y colegios, como también para asignar un sueldo a los profesores o 

directores. Se dice que las áreas con un fuerte dominio de la aristocracia y con economías 

 
186 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 92, 1845, fol. 20. 
187 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 92, 1845, fol. 272. 
188 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 92, 1845, fol. 113. 
189 Safford, El ideal, 67 -68. 
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más estancadas tuvieron poco éxito en la instauración de una educación primaria, sin 

embargo, el Valle del Cauca, a pesar de ser una región aristocrática,190 mostraba signos de 

correspondencia a la necesidad de educar a su población, ya lo veíamos en las iniciativas que 

se tuvo con el Colegio Santa Librada, pero también en la gestión del Concejo por mantener 

los espacios de instrucción en buenas condiciones asignando presupuestos.  

 

Sociedad jurisprudencial: un cantón de notables abogados y maestros 

Teniendo en cuenta que el Colegio Santa Librada fue un medio para la instrucción del 

sentimiento patriótico y el conocimiento del nuevo orden republicano dirigido por una 

entidad administrativa (el poder ejecutivo), la legislación y jurisprudencia, podemos 

confirmar que su implicación fue crucial para conformar un puñado de hombres profesionales 

de oficio y capacitados para actividades de gobierno según su conocimiento en leyes y 

economía. Por otro lado, desde noviembre de 1827, cuando Simón Bolívar permitió la 

enseñanza de derecho al colegio provincial de Medellín, se comenzó una expansión de la 

enseñanza de las “profesiones tradicionales”, como la jurisprudencia: 

…en marzo de 1832 se concedió la prerrogativa para impartir cursos de las facultades 

mayores a todos los colegios provinciales, y finalmente, la Ley del 30 de mayo de 1835 

estipulaba en forma explícita que dichos cursos podían ser reconocidos para la obtención 

de grados universitarios. El resultado fue una proliferación de cátedras provinciales de 

las profesiones tradicionales y un incremento muy escaso en la oferta de Ciencias 

Naturales…191 

La adquisición de licencias profesionales para ejercer un oficio específico en el Siglo 

XIX en la República de la Nueva Granada no era del todo intricada, pues para este tiempo la 

demanda de funcionarios públicos era bastante elevada debido a la transición organizacional 

que estaba sufriendo el Estado. Safford menciona que, en reiterados casos, a los jóvenes 

 
190 Ibid., 68-70. 
191 Ibid., 221. – Dentro de las cátedras autorizadas o reautorizadas por el Congreso, en el periodo de septiembre 

de 1832 a 1838, la que más se ofertó fue la Jurisprudencia con 21 cátedras, seguida por la Filosofía con 16 y 

Medicina con 13. Ibid., 223. 
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universitarios que aún no terminaban su carrera se les ofrecía un puesto público, y aceptaban 

gustosos los cargos en áreas de la jurisprudencia y política.192 En Cali, aunque no existía una 

Universidad, algunos tuvieron la fortuna de obtener un título universitario, o así lo referencia 

Margarita Pacheco cuando menciona que la euforia del liberalismo se vinculó al proceso del 

estamento medio, donde doctores como “…Ramón Mercado, Avelino Escobar, Juan Antonio 

Delgado y José Núñez Conto, se caracterizaron por poseer para la época, una sólida 

formación universitaria, por combinar la docencia y la política con el ejercicio de los cargos 

administrativos provinciales, además de su interés por cuanto sucedía en el mundo, en la 

nación y la región”.193  

Y debido a que el cantón reclutaba profesores que tuviesen un perfil específico, 

quienes estudiaron en Cali se formaban en Leyes, letras, números y filosofía política. 

También se hallan casos donde un profesor podía impartir clases extracurriculares. Por 

ejemplo, el 14 de mayo de 1847, se encuentra una comunicación de la Gobernador a la 

Jefatura Política acerca de las medidas que se debían tomar frente a los males que estaba 

causando el “empirismo” en la ciudad. Se trataba de la imprudencia de unos personajes 

quienes figurándose como médicos o cirujanos ejercían tan delicada profesión sin los 

requisitos legales, tan solo por haber asistido a unas clases permitidas. El Gobernador 

advierte que, aunque en el despacho de la gobernación se le había concedido permiso al 

Doctor Joaquín Domínguez para que pudiera emplear los conocimientos prácticos que posee 

en cirugía, prestando sus servicios a quienes lo soliciten, solo se hizo por la insistente petición 

de varios vecinos de ese lugar y por la falta de un profesor con el conocimiento de aquellas 

facultades útiles y necesarias; no obstante, algunos de los estudiantes de la “hermandad”194 

comenzaron a practicar de manera empírica lo enseñado por el doctor, y debido a los errores 

por falta de pericia, se le comunica al Jefe Político que, con un informe justificado a la 

gobernación, cesaría la licencia del Doctor Domínguez. 195  

De lo anterior podemos inferir dos elementos, el primero es que existía una vasta 

necesidad por personas con facultades en ciertos conocimientos, y que los medios de 

 
192 Ibid., 196. 
193 Pacheco, La fiesta liberal, 14. 
194 Nota aclaratoria: Espacio donde varios individuos aprendían campos de saber. 
195 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 98, 1847, fol. 21. 
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formación, aunque eran importantes para certificar un conocimiento, podían ser superados 

por la capacidad de pericia que tuviese un aprendiz desde el empirismo o con instrucciones 

básicas; teniendo en cuenta que en el mismo folio el Gobernador denota que permite el 

ejercicio de la enseñanza debido a que muchas dolencias dependían de una operación 

quirúrgica, aunque ya habían posiblemente errores por malas prácticas de unas personas, aún 

no había cesado la licencia del doctor. Comparando este aspecto con la necesidad de personal 

capacitado para la administración pública de una localidad, no es desacertado afirmar que las 

asignaciones de cargos públicos muchas veces pudieron darse a individuos con un 

conocimiento básico en leyes o que estos mismos se hayan vueltos profesionales con la 

práctica y la adquisición de experiencia.  

El segundo aspecto para resaltar es que no necesariamente debía adquirirse una 

titulación profesional universitaria para ejercer un oficio de importancia si había una 

sobrecalificación de habilidad y unos conocimientos adquiridos (teniendo en cuenta el caso 

de la profesión de Medicina y Cirugía del folio anterior, dada en una hermandad donde 

enseñaba un doctor con licencia). Sin embargo, se debía contar con “pericia” o unas 

habilidades para evitar errores y desarrollar idóneamente las funciones. El caso de lugares 

con pocos habitantes y pocos recursos para crear escuelas o contratar personal titulado, el 

empirismo y la experiencia de individuos sería pertinente para mantener la organización de 

un cantón o parroquia con menos poder. En Cali la situación era bastante diferente, pues 

debido a que contaba con muchos sujetos sobrecalificados en Leyes y muchos de ellos con 

cierto capital cultural, era pertinente elegir al individuo más idóneo para ocupar un cargo; 

incluso en el folio anterior, el Gobernador hace énfasis en poder cancelar la licencia al doctor 

Domínguez, si la práctica de la Medicina por parte de los asistentes a la hermandad 

continuaba con recurrentes errores, esto quiere decir que, aunque era necesario hombres con 

facultades, prescindirían de cualquier sujeto que no desempeñara su función adecuadamente. 

La mayor parte de la población neogranadina era mestiza y muchos contaban con un 

poder adquisitivo significativo para hacer parte de una población selecta con capacidad para 

votar, pero muy pocos tuvieron la oportunidad de acceder a las escuelas, sea por presupuesto 

o distancia. La mayoría de la población, especialmente campesina, no tuvo la facilidad para 

acceder a la instrucción pública, ni si quiera a la escuela de primeras letras, algunos por no 



82 
 

contar con dinero suficiente para garantizar una escolaridad completa a sus hijos y otros por 

vivir lejos de las zonas con escuelas. En el caso de la parroquia de Yumbo, distrito parroquial 

del Cantón de Cali, el alcalde parroquial informó al Jefe Político, en enero de 1844, que, 

aunque en ese momento había una escuela de teja con buena capacidad, hecha con trabajo 

subsidiario y el producto de las rentas comunales, todavía le hacía falta muchas cosas, como 

tres puertas, dos ventanas y muebles, además, no había fondos públicos para sostener la 

escuela y el sueldo del docente, que se había pagado con ayuda de los vecinos la última vez. 

También informa que solicitó auxilio voluntario a los vecinos de Pavas, pero se resistieron 

pues ellos se encontraban a tres leguas de distancia y no tenían con qué enviar a sus hijos a 

la escuela, así que preferían pagar un docente privado para enseñar a leer y escribir.196 

Después de la Independencia fueron muchos los lugares que buscaban abrir escuelas 

públicas para formar a sus habitantes, pues era claro la misión republicana se encontraba en 

formar individuos en el patriotismo, en la ciudadanía y en un básico entendimiento de las 

leyes y la economía, que solo se podría lograr disminuyendo el analfabetismo y volviendo 

útiles a sus individuos: “Con la fundación de colegios en toda la república, se empezó a 

cristalizar el proyecto de instrucción pública basado en ideales que buscaban la formación de 

personas útiles a la patria y a la nación… fortalecimiento del Estado en construcción.”.197 De 

este modo, aunque no existieran muchas universidades que titularan ciudadanos en Leyes o 

Jurisprudencia, los colegios republicanos como el Santa Librada, o escuelas con currículos 

diversos, donde se enseñaba o conversaba sobre las Leyes que expedía el gobierno central en 

aras de organizar el Estado y alejarse de la herencia colonial, terminaban siendo espacios de 

formación cúspide para los futuros administradores políticos de las localidades, sobre todo 

en lugares donde la población tenía menos capacidad para formarse, sea por falta de recursos 

o por vivir en espacios alejados de un centro político. 

Cali, al ser cabecera provincial y contar con una élite que heredó el anhelo de la 

ilustración, no se vio menguada de personal capacitado para dirigir un gobierno local, incluso 

su la escuela pública parece haber adquirido un gran prestigio, pues el director de la escuela 

 
196 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 87, 1844, fol. 420. 
197 Recio, “La educación”, 382. 
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ganaba 750 pesos anuales, 150 pesos más que el Jefe Político;198 y que las necesidades de la 

misma escuela pública, eran prioritariamente atendidas por el conducto regular: Petición del 

director de la escuela – Recibido por la Jefatura – Reenviado al Concejo (aprobado) – 

Notificación del presupuesto a la Jefatura – Notificación a la Tesorería – Entrega del dinero 

a la Jefatura – Entrega a la escuela.  

Eduardo Mejía, en el tercer capítulo de Campesinos, poblamiento y conflicto: Valle 

del Cauca 1800-1848, en su apartado “y al alcalde quien lo ronda” nos habla sobre la falta 

de personas ilustradas en administración y leyes en las poblaciones secundarias, llevando a 

cabo casos sin un respectivo protocolo jurídico, pero si a beneficio de ellos o conocidos,199 

permitiéndonos contrastar la realidad de los poblados con menos poder y un cantón con 

mayor desarrollo político administrativo. Según lo que hemos logrado percibir en los 

documentos remitidos al Jefe Político de Cali, es que entre más cerca están las parroquias del 

distrito parroquial de Cali, o incluso los demás cantones, más regulación o vigilancia hay por 

parte de la administración. Por otro lado, si la comunicación de Cali con otros cantones, 

provincias o parroquias es con un poblado vigilado también por un poder central, como 

Popayán o Buga, los protocolos burocráticos son visibles en la documentación remitida y 

recibida.200 Pero teniendo en cuenta lo afirmado por Mejía, donde poblaciones secundarias 

llevaban protocolos jurídicos con menos burocracia o sin seguir lo reglamentado por la Ley, 

podríamos aseverar que los procesos del Poder Ejecutivo en parroquias o viceparroquias 

alejadas de Cali, o del despacho de la Gobernación de la Buenaventura, eran irregulares o 

poco vigilados. 

En el caso de Vijes, viceparroquia de Yotoco y parte de la jurisdicción del Cantón de 

Cali, se analizó un documento sobre la inconformidad de esta población frente a los 

 
198 La gobernación expide un decreto para asignar al director de la escuela normal. En el artículo 4 aclara que 

éste gozará de $750 (setecientos cincuenta pesos) anuales. El decreto es recepcionado y cumplido por Manuel 

María Velasco, Jefe Político en la fecha del 29 de marzo de 1845. – AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 92, 

1845, fol. 272. 
199 Eduardo Mejía, Campesinos, poblamiento. 
200 El 20 de octubre de 1846, el Jefe Político del Cantón de Popayán comunica al de Cali, que en su jurisdicción 

aprehendieron a la María Franca Cifuentes “esclava…prófuga” del señor Antonio Cifuentes, y que éste debía 

ir a ese destino y pagar los gastos que ha tenido la cárcel al tenerla. Al final del documento no hay una señal de 

fe, como se acostumbraba entre funcionarios de Cali, pero se cierra la notificación con otro final cordial: “Con 

sentimientos de consideracion me suscribo de usted su mui atento”. – AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 93, 

1846, fol. 187. 
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irregulares procesos de la alcaldía parroquial de Yotoco y la Asamblea Electoral, donde se 

afirma que estos no tienen en cuenta a los vecinos de Vijes para las votaciones: 

Tengo anuncios por personas de crédito que el alcalde de Yotoco y la junta parroquial 

no piensan en pasar a esta vice-parroquia a tomar los votos de estos vecinos y por 

consiguiente, se quedaran sin dar los votos en esta vez, por razón de la distancia que hay 

de ésta a Yotoco. Me parece que el alcalde se funda en que la nueva Ley dice que sea en 

la cabecera, pero también supongo que el artículo 13 de la ley de 1834 sobre elecciones 

no lo deroga la nueva ley. Digo esto a usted… para que resuelva lo conveniente, pues… 

se ha comenzado en Yotoco las votaciones…201 

Un aspecto para destacar del documento es el tipo de papel y las márgenes para el 

cuerpo del texto, pues es evidente que al ser Vijes un poblado secundario, los recursos para 

gastos de escritorio eran menores (hojas, tinta, etc.). El punto más visible es el tamaño del 

folio, que apenas logra la mitad de superficie que el folio más pequeño de la Jefatura Política 

de Cali, y, por otro lado, para economizar espacio de escritura dentro del papel solo se respetó 

la margen del lateral izquierdo. La población de Yotoco era considerada distrito parroquial 

del Cantón de Cali, sin embargo, las viceparroquias o sitios ligados a estos distritos 

principales terminaban siendo invisibilizado del poder central, donde los funcionarios del 

poder ejecutivo en Cali, poco o nada podían hacer. 

En las cabeceras provinciales o principales parroquias, o ciudades, a diferencia de los 

poblados secundarios o regiones con menos poder, existía una mediana o alta competencia 

de personas capacitadas para ejercer un cargo en el poder ejecutivo, legislativo o judicial, 

tanto por individuos de familias con un poder adquisitivo, hombres y mujeres que habían 

tenido la fortuna de educarse, o incluso, la sociedad “plebeya” o emergente ciudadanía 

consciente de la República legislativa, ubicada en los centros de acopio gubernamental, 

comenzaba a prepararse no solo en las escuelas, sino en las diferentes sociedades o tertulias. 

Las prácticas que tejen vínculos y las reglas en nuevos juegos políticos (cuando se dividen 

los intereses en partidos), terminan fundando un principio de autoridad representativo; estas 

prácticas son conocidas como “sociedades democráticas” y tenían una relación causal con 

 
201 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 76, 1840, fol. 603. 
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las instituciones políticas.202 Las nacientes facciones comenzaban a llamar al “pueblo” y a 

instruirlo en deberes, derechos y pertenencias nacionales (hombre y mujeres comprometidos 

por un “bien común”: la elección de un gobierno), donde participarían poco a poco en 

sociedades liberales (Sociedad Democrática) o conservadoras (Amigos del Pueblo).  

Podemos afirmar que los funcionarios públicos en el Cantón de Cali, o que se 

ubicaban en la parroquia de Cali, no eran simples hombres letrados, sino que tenían un grado 

de profesionalismo en las funciones a desempeñar, sea por la educación que adquirieron, por 

la experiencia en el oficio al ser orientados por quienes si habían estudiado o conocían de 

Leyes, como también por la socialización en espacios exclusivos para discutir sobre política, 

ideologías o intereses personales, o comunes, del gobierno central. Por otro lado, es notable 

que en las principales ciudades de la República hubiese una clase política plebeya o 

ciudadanos del común en puestos administrativos, cuyos detentores fueron grupos de 

artesanos, campesinos o comerciantes, que desde la colonia cimentaron una actividad política 

y se constituían como gentes ilustradas del pueblo popular, siendo el grupo que divulgaba el 

lenguaje político moderno.203  

En Bogotá habían ciudadanos del pueblo popular cercano a los cargos públicos, por 

ejemplo, en 1847, la Sociedad de Artesanos, que era integrada por hombres en diferentes 

oficios, tuvo como director a Ambrosio López (1808-1881), un artesano con antecedentes en 

la vida pública, no solo desde los oficios como los de sastre o panadero, sino con cargos 

menores en la actividad política, pues había sido oficial de guardia nacional, juez, alcalde y 

ocupando cargos en parroquias de la provincia de Bogotá.204 Aunque no tengamos claridad 

sobre el origen y desarrollo de algunos funcionarios en Cali que trabajaron en esta época, los 

puestos más importantes como el del Gobernador o el del Jefe Político se mantuvieron al 

margen de altos notables de familias importantes del cantón o la región; pero, no es irracional 

pensar que el cantón pudo tener hombres del pueblo popular, artesanos o ciudadanos de 

familias humildes en cargos menores de la administración, pues si ya en poblados 

secundarios se presentaban estos casos (según lo confirmado por Mejía), probablemente en 

 
202 González, “La «sociabilidad»”, 22. 
203 Loaiza, Sociabilidad, religión, 52. 
204 Ibid., 74-75. 
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Cali no era diferente. Entre los archivos analizados tenemos el caso particular donde se asigna 

el cargo de personero comunal a alguien no letrado. 

En agosto de 1845 el Jefe Político, Leandro Canabal, había dirigido al Presidente del 

Concejo Municipal de Cali una copia donde la gobernación solicitaba recursos para que el 

Personero municipal viajara a Buga, pues debía cobrar las rentas que adeudaba dicho cantón 

a éste sobre el producto del paso de Mediacanoa en el río Cauca.205 Para el 19 de septiembre 

de 1845, el Concejo Municipal, atendiendo a la orden del Gobernador, confirma entregar los 

fondos para transporte y sostenimiento de la misión al Personero, pero recomiendan que éste 

debía ir acompañado de alguien que lo aconseje, no porque desconfiaran de él, sino porque 

al no ser éste letrado, era necesario que fuese con alguien que no dudara en negociar sobre 

los asuntos.206 Debido a que contratar con pago a una persona para esta misión no estaba en 

el presupuesto, aceptaron la desinteresada ayuda de Doctor Ramón Mercado, quien en su 

próximo viaje debía pasar por Buga: 

Juzga pues la jefatura que es llegado el caso de aprofesionarse de los conocimientos de 

un letrado de esta ciudad que sigue mañana para Buga donde rendirá por algunos dias. 

Este abogado es inteligente, activo y honrado, y siempre se ha manifestado amante por 

los intereses y bien estar de esta población, es el doctor Ramon Mercado, quien ha 

ofrecido a esta jefatura que se encargará de practicar los arreglos convenientes para el 

cobro de lo que se debe a las rentas municipales de este cantón por las del de Buga, 

procedentes del producto del paso de María Canoa.207 

Loaiza menciona que después de la Guerra de los Supremos, algunas regiones del sur 

movilizaron personal político popular que las élites no podían despreciar, pues la anterior 

guerra, había dejado secuelas de las aún no se recuperaban.208El caso del personero es un 

ejemplo de que ciudadanos del pueblo popular, e incluso no letrados, fueron asignados en 

cargos del municipio, sin embargo, es entendido que muchos de estos papeles no eran 

remunerados o su paga no era significativa, por eso, para apropiarse de ciertas funciones 

debía existir un sentimiento de compromiso moral y civil con el Estado y la región, para no 

 
205 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 92, 1845, fol. 49. 
206 Ibid., fol. 53r. 
207 Ibid., fol. 53v. 
208 Loaiza, Sociabilidad, religión, 73. 
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solamente cumplir en un puesto, sino para representar a la comunidad y velar por un bien 

común.  

Safford alude que, para la década del treinta del Siglo XIX, se había extendido en 

sobremanera la enseñanza de cursos de jurisprudencia por todas las provincias, provocando 

que los grados de derecho se adquirieran muy fácilmente; en consecuencia, el país poseía un 

gran número de abogados y médicos, y menos capacitados en las ciencias, ingeniería u 

ocupaciones utilitaristas.209 La obtención de títulos en leyes o materias a fines se puede 

resaltar en cómo eran nombrados ciertos individuos en los documentos. Por ejemplo, en gran 

parte de los archivos analizados, los nombres de ciertos individuos estaban antecedidos de 

adjetivos calificativos como “Señor”, “Doctor” o “Señor Doctor”, teniendo en cuenta que 

simbolizaba a su grado de titulación, profesión o confiabilidad en el espacio social e 

institucional, pero también, afirma lo dicho por Safford, pues muchos de los hombres que 

pertenecían al círculo institucional (sea en los cargos públicos ejecutivos, jurídicos o 

legislativos, como participantes de la Asamblea Electoral), eran citados en la documentación 

que rotaba por la Jefatura. Por otro lado, Pombo exigía que la carrera de Derecho tuviera una 

duración de ocho años y no seis como estaba establecida en 1832, para que el grado de 

Jurisprudencia alcanzara una verdadera significación en el país, en resumen, lo que se 

pretendía era que la carrera de Derecho fuese más completa210 y más difícil de obtener. Pero: 

Puesto que los colegios no podían permitirse impartir cursos reconocidos, el nuevo plan 

implicaba que todos los estudiantes de provincia debían cursar sus estudios profesionales en 

Bogotá, Popayán o Cartagena, con grandes, y a veces prohibitivos, costos para los padres.211  

Basado en la tesis de Safford, Cali pudo tener cuatro opciones al momento de elegir 

personas capacitadas en el destino de la institución político-administrativa. La primera 

opción fue egresar del Colegio Republicano de Santa Librada a individuos capacitados en 

leyes y jurisprudencia, entre las décadas del veinte y treinta, cuando surgió la necesidad de 

formar hombres capacitados en las provincias para dirigir el nuevo orden republicano. La 

segunda opción, era la posibilidad de optar por un título universitario en las ciudades de 

 
209 Safford, El ideal, 232 
210 Ibid., 228. 
211 Ibid., 241. 
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Popayán (más cercana), Bogotá o Cartagena, si tenían los recursos económicos necesarios 

para pagar su titulación. La tercera opción, era apelar a la oportunidad de experiencia, dada 

a hombres que podían tener pericia en el manejo de las Leyes, aunque no tuviesen una 

formación estricta en la misma, como los casos de provincias, cantones y parroquias menores 

o secundarias. Y la última opción, era emplear maestros, u hombres capacitados, que 

impartieran sus conocimientos en áreas específicas y requeridas para que las personas 

adquirieran un conjunto de conocimientos básicos para desempeñar un oficio, dictados 

extracurricularmente en hermandades, sociedades u organizaciones para tales fines.  

 

Administración racionalizada 

La organización de la administración política en la República de la Nueva Granada 

fue larga y de constantes conflictos. Desde 1810, los criollos o la élite ilustrada buscaba 

adecuar las políticas jurisdiccionales de la colonia a los nuevos ideales de Estado y la 

constituyente, donde la soberanía recaía en el “pueblo”. A partir de aquellos momentos 

(teniendo en cuenta las vicisitudes que se dieron desde 1810 hasta 1831, con la desintegración 

de la República de Colombia), las ideas de conformar un Estado con base en una nueva 

representación de poder y estructura, diferente a la colonia, fueron cada vez más claras, sin  

embargo, solo es hasta la conformación de la República de la Nueva Granada, la Constitución 

neogranadina de 1832 (posteriormente la de 1843) y las Leyes expedidas con sus continuas 

reformas, se evidencia una diferenciación político-administrativa, especialmente con la 

representación de los poderes y su nueva organización (ya que la separación de la Gran 

Colombia era inminente). Con un nuevo territorio delimitado (aunque no fuera de conflicto), 

la estructura orgánica del Estado que ya venía conformándose en la década del veinte tenía 

que ser más uniforme y precisa, y aunque existieran todavía disputas sobre a quiénes 

confiarían el poder ejecutivo, la República, ahora menos centralizada que antes (pues las 
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provincias contaban con cierta autonomía ejecutiva y legislativa), tomaba las riendas de su 

nuevo porvenir. 212  

La construcción de la República y su aparato organizacional no descartó totalmente 

el orden de la época colonial, pues fue bajo estos cimientos que poco a poco se implementó 

las ideas de los Estados racionalizados emergentes de Europa y Estados Unidos. En este 

contexto, “racionalizado” refiere a la concepción objetiva y hegemónica del estado-nación 

caracterizado por una soberanía, identidad, capacidad de agencia, legitimidad y propósitos; 

esta racionalidad nace de la relación organizativa e institucional, de su efectividad y 

funcionalidad.213 No obstante, no se origina sola, pues la realidad, como construcción social, 

en cualquier espacio es resultado de “…procesos cortos y largos, en contextos cambiantes de 

conflictos de diferentes tamaños entre diversos grupos y sociedades, tanto en microprocesos 

y prácticas como en creación y desarrollos de instituciones colectivas, donde rutinas, 

relaciones, intereses, ideas… se relacionan y constituyen mutuamente.”214 La tradición 

colonial seguía presente en gran parte de los nuevos ciudadanos, especialmente en algunos 

procesos comerciales (los estancos) y la despectiva social por el color de piel (en especial a 

negros e indígenas). El antiguo régimen debía dispersarse a medida que las políticas 

republicanas tomaran formas, pero el proyecto aún era incipiente y experimental, por tan 

razón, las políticas económicas y judiciales mantenían una cercanía sustancial al pasado que 

se deseaba dejar. 

El lenguaje burocrático monárquico-colonial en los documentos, poseía una 

catalogación que variaba dependiendo del tipo (por ejemplo, los diferentes papeles sellados, 

para sus respectivas diligencias), esta tradición documental no fue deshecha del todo, pues 

los protocolos notariales, las partidas de bautizo y procesos judiciales, mantuvieron, hasta 

cierto punto, el orden de los manuscritos, pero con la gran diferencia de que ya no era una 

monarquía la que precedía los estatutos, sino la República. Por ejemplo, en 1849, los señores 

José María Rodríguez Gil, Paulino Córdoba y Clemente Mercado, tuvieron que hacer uso de 

 
212 Robert, Gilmore. El federalismo en Colombia 1810-1858 tomo i (Bogotá: Sociedad Santanderista de 

Colombia & Universidad del Externado de Colombia, 1995), 99-109. 
213 Ángel Manuel Ahedo Santiesteban, “Una sociología histórica global de la construcción del estado 

racionalizado en la modernidad internacional”, Relaciones Internacionales, n.° 37 (2018): 12, doi: 

https://doi.org/10.15366/relacionesinternacionales2018.37.001 
214 Ibid., 13. 
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un proceso judicial para rechazar el puesto de jueces parroquiales de los distritos de Cali y 

Caicedo que les había asignado el Cabildo Abierto,215 pues los tres ya tenían asignados cargos 

del Estado y si aceptaban uno más estaría en contra de la Ley y acarrearía sanciones. En el 

folio 385, José María Rodríguez solicita al Jefe Político mediante un documento con sello 

número cinco, la declaración de los miembros del Cabildo frente a no tener en cuenta los 

nombramientos; este sello (Sello cinco, “valor real i medio”, “Año económico de primero de 

Septiembre de mil ochocientos cuarenta i nueve á treinta de Agosto de mil ochocientos 

cincuenta”) usualmente encontrado en procesos judiciales, también se usaba para notificar al 

Jefe Político y recibir, por parte de él, respuesta; en el caso de este folio, Juan Antonio 

Delgado desde la jefatura solicitó al implicado que se presentara con las cartas para realizar 

la nulidad de dichas asignaciones.216  

El caso anterior, el sello tenía letra pequeña, técnica y se encontraba en el lateral 

izquierdo del folio, debajo del sello con el Escudo de la Nueva Granada; no obstante, algunos 

tuvieron diseños parecidos a los que se encontraban en la colonia. El folio 736, del año 1844, 

que remite excusa justificada de un funcionario al Jefe Político rechazando su puesto,217 

posee dos sellos, uno en la parte superior y otro en el lado lateral izquierdo, cada uno con el 

escudo de la República de la Nueva Granada. Estos sellos, en forma y diseño son semejantes 

a los que se encontraban en la colonia con letra grande de rasgos carolingio, sin embargo, 

poseen el mismo lema y valor del ejemplo anterior, es sello quinto, pero vale para 1844 y 

1845. Sería interesante realizar una investigación que evidencie la tradición documental 

colonial en los nuevos registros notariales, judiciales o eclesiásticos de la República, el costo 

de ciertos documentos o la diferencia de algunos sellos; pero, este apartado se centrará en 

encontrar algunas similitudes del lenguaje burocrático heredado de las élites criollas y de los 

escribanos en la nueva circulación de documentos dentro del organismo público, evitando 

afirmar cambios exactos o análisis paleográfico comparativo. La herencia del tratado 

documental colonial toma una nueva apropiación, y con los nuevos conocimientos de 

jurisprudencia se desarrolla un nuevo lenguaje político-administrativo 

 
215 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 107, 1849, fols. 371-394. 
216 Ibid., fol. 385. 
217 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 87, 1844, fol. 736r. 



91 
 

El Jefe Político era un funcionario del poder ejecutivo y representante de la soberanía 

local, o cantonal, dentro de un gran Estado. Al mismo tiempo, por encima y debajo de él, 

existía un entramado de empleados públicos o estatales prestando servicio al nuevo orden 

nacional con los cuáles tenía comunicación, directa o interrelacionada (cuando los 

comunicados eran de conductos informacionales. Por ejemplo, de los Ministerios a la 

Gobernación y de ésta a los funcionarios a su cargo). La conformación del poder ejecutivo, 

los nuevos gobiernos distritales (o comunales) y la adecuación de las antiguas instituciones 

(las rentas de Hacienda, los estancos, etc.) a la nueva organización, permitió ampliar la 

tradición documental formalista de la colonia a la República en los recientes comunicados o 

circulares, que requerían atención precisa de los funcionarios de cada Dependencia.  

No obstante, los procesos que eran vigilados por entes del poder ejecutivo y 

legislativo, los intermediarios para despachar comunicados a superiores o subalternos, y la 

cantidad de copias que se dejaba en cada Dependencia por donde pasaba una circular, 

evidencian una preocupación menor por el gasto de papel y una mayor preocupación por 

tener documentos originales o copias que permitan justificar las labores o verificar los 

procesos. Por ejemplo, cuando el Gobernador necesitaba comunicar algo a los agentes del 

poder ejecutivo, enviaba la circular al Jefe Político y éste solicitaba al secretario o escribiente 

transcribir el mismo documento para hacerlo llegar a los alcaldes parroquiales, al concejo o 

a otro funcionario, o en su defecto, informar con el documento original. Algunas de las 

órdenes comunes fueron: “…informa a continuación al tesorero cantonal…”,218 

“Transcríbase al señor gobernador de la provincia…”219. También ocurría cuando los 

alcaldes tenían que rendir cuentas de los gastos del distrito, pues enviaban la correspondiente 

notificación al Jefe Político y éste al tesorero para aprobar el presupuesto. La cantidad de 

copias y transcripciones demuestran el mayor control entre los funcionarios, donde no solo 

atienden a una obligación legislativa, sino a declarar sus funciones. 

 
218 El rector de la escuela pública envía presupuesto para arreglos del edificio para dar clase. - AHC., Fondo 

Cabildo Concejo, Libro 91, 1845, fol. 363. 
219 La alcaldía parroquial de Papagayero informa que el dinero dado por la tesorería del cantón no ha sido 

suficiente para la contribución de ampliar la Iglesia. El Jefe Político remite esta información al Gobernador. - 

AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 102, 1848, fol. 107. 
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La civilidad, como código relacional de la sociedad elitista, sirvió como valoración 

en la conversación y en las relaciones en la esfera pública para pensar una futura sociedad 

civil; la sociabilidad y el lenguaje de la cortesía abre camino al proceso de civilización, donde 

el espíritu universal busca convertir el pueblo en nación.220 El formalismo heredado de la 

colonia dentro del plano administrativo no se caracteriza en el cuerpo documental, o por lo 

menos aquí no se especificará la diferencia del documento colonial y republicano, más bien 

intenta delatar la necesidad de mantener un código formal con el fin de comunicar aspectos 

específicos, manteniendo un conducto regular entre los agentes involucrados en el proceso 

institucional. Aunque algunas veces los archivos que remitía la jefatura o llegaban a ella 

evidencian simpatías, conflictos o desagrados, son pocos los folios que mostrarán 

evidentemente relaciones sociales personales entre los funcionarios del gobierno local; pero, 

si comparamos algunos de estos documentos con el contexto de ciertos años donde se 

describe enemistades por ideales políticos (como en 1849), se podría afirmar que en la 

institucionalidad fue poco lo que se evidenció, pues la expedición documental (las fuentes de 

archivo) del poder ejecutivo se caracteriza por mantener un espacio de sociabilidad cordial y 

poca discordia. 

 

El inicio de un lenguaje documental republicano 

Varios de los jóvenes liberales que ocuparon un cargo público en la década del 

cuarenta, estuvieron estudiando en épocas de guerra y egresaron como abogados entre la 

década del veinte y treinta.221 Sin embargo, no solo fueron los liberales quienes seguirían las 

nuevas ideas del republicanismo, la jurisprudencia y las estrategias de un desarrollo 

económico, pues, en Cali, fueron muchos los conservadores que también caminaron por el 

mismo sendero profesional, como joven Manuel María Mallarino, futuro dirigente y 

 
220 Guarín, “La sociabilidad política”, 27-28. 
221 Frank Safford, País fragmentado, 385-386. 
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presidente conservador, que con 23 años de edad se graduó de doctor en jurisprudencia en el 

año de 1831.222  

Las disputas políticas nacionales en la década del cuarenta fueron dirigidas por los 

caudillos o próceres de la Independencia, que mantenían un séquito de seguidores de acuerdo 

con las políticas económicas, morales y administrativas que sus propuestas plantearan para 

el Estado, pero especialmente afines de sus intereses. El marcado racionalismo de la 

educación republicana hizo que muchos jóvenes intelectuales se anexaran a las ideas liberales 

que ya se planteaban en la década del veinte, y que, para ellos, nunca fueron alcanzados por 

las élites ilustradas que se alzaron al régimen colonial; sin embargo, los jóvenes influenciados 

por sus identidades de clase extendieron inconscientemente el elitismo frente a la sociedad 

popular.223  

No obstante, estos mismos que deseaban alcanzar los ideales liberales de los Estados 

modernos, mantenían consigo vestigios de su origen elitista, racista y clasista. Por ejemplo, 

los jóvenes liberales pensaban que el pueblo popular que se redimía de la ignorancia siempre 

los estaría apoyando, pero cuando los artesanos se manifestaron en desacuerdo con sus 

políticas económicas, los calificaron de brutos, poco instruidos e incapaces de pensar.224 El 

Estado racionalizado y perfecto estaba lejos de alcanzar, las disputas faccionistas fueron en 

parte un gran problema, pero no el único. La herencia clasista y racista se mantenía, pues 

seguía viendo al pueblo con una mirada despectiva, aunque algunos mestizos o hijos de 

familias de comerciantes y artesanos, que tuvieron educación, lograron ascender a un estado 

social que ya no exigía pureza de sangre y origen familiar, pudiendo ingresar al círculo social 

político.225 La estructura social presenta diferentes grados de asimetrías o desigualdades, que 

se basan en cuestiones materiales (como la riqueza), ideológicas (liberal o conservador), 

morales (una sociedad católica o laica), políticas y culturales; desde allí, las ideas más 

efectivas son las que invisten de aceptación social, autoridad y legitimidad, convirtiéndose 

 
222  Alonso Cobo Velasco, Calendario biográfico y genealógico de Santiago de Cali, 2da. Edición (Cali: 1971), 

99. 
223 Safford, País fragmentado, 386. 
224 Safford, País fragmentado, 387. 
225 Safford, País fragmentado, 305-306. 
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en creencias naturalizadas dentro de las instituciones.226 Así, saber pensar, el instruirse o 

profesionalizarse te daba una nueva categoría social.  

Esta discriminación o clasismo se reflejó en la escogencia de sujetos para cargos de 

la administración política (ejecutiva, legislativa y judicial), especialmente en aquellos que 

debían ocupar un puesto importante que reflejara el desarrollo de la jurisdicción, en cuanto a 

perfiles profesionales se tratase. En el anterior apartado se describió la importancia del 

profesionalismo al elegir un Jefe Político para el Cantón de Cali, sin embargo, este mismo 

profesionalismo debía de contar con la apropiación de un lenguaje burocrático intelectual, 

que, para muchos, solo lo tenían las élites o aquellos que habían estudiado las leyes y venían 

de familias con buena reputación. 

  Aunque el formalismo documental de la república compartía algunas características 

del antiguo lenguaje documental colonial, la diferencia se daba al momento de conocer el 

sistema legislativo republicano, la citación del Estado, pero también la puntualidad del 

cuerpo documental. Como se dijo anteriormente, la conformación de un nuevo aparato 

administrativo permitió que se ampliara el formalismo documental entre los funcionarios de 

diferentes Dependencias, sin embargo, contaban con una estructura poco variable entre una 

y otra, incluso, de funcionarios que poco sabían de su oficio. Es así como la introducción, el 

cuerpo y la despedida, estructura de los oficios o circulares, se mantenían de manera 

uniforme, incluso entre los funcionarios con menos estatus. Esto permite inferir que la 

comunicación dentro del gobierno local debía ser precisa y no reflejar sentimentalismo, salvo 

algunas excepciones donde se exponen los méritos de un funcionario,227 pero a la vez, denotar 

que detrás de cada documento hay un conducto regular jerárquico, donde cada Dependencia 

superior debe ser informada.  

 
226 Ahedo, “Una sociología histórica”, 13. 
227 Juan de Dios Borrero, a punto de dejar su puesto como Jefe Político, redactó un informe que contiene lo que 

realizó durante su gobierno. En él alaba el ejercicio de los funcionarios que nombró, pues con su diligencia 

logró realizar todo lo propuesto. Por ejemplo, en el folio 22 destaca el esfuerzo del alcalde para establecer un 

alumbrado en la plaza y las calles; en el folio 25 agradeció a “Juan Antonio Delgado”, “Juan Bautista Salazar”, 

“Cayetano Valberde”, “Manuel José María Bega” y a “Andrés Levis”, alcaldes parroquiales del Cantón (Cali, 

Jamundí, Yotoco, Salado y Yumbo), por su excelente desempeño. Y terminando su declaración, se menciona a 

sí mismo, haciendo uso de consciencia de su desempeño y por haber cumplido su juramento. – AHC., Fondo 

Cabildo Concejo, Libro 92, 1845, fols. 22-25. 
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Cuando la Gobernación debía informar a algún funcionario distrital sea para dar una 

información, para sancionar o dar órdenes, enviaba la circular a la Jefatura Política, donde al 

tiempo se encargaría de comunicar a los funcionarios de su jurisdicción. En el siguiente caso, 

el alcalde parroquial de Caicedo había solicitado al Jefe Político resolver una duda que tenía, 

pero éste transcribió dicha circular al Gobernador, que contestó de nuevo al Jefe Político, 

para comunicar al alcalde. La inquietud del alcalde parroquial se debía a la sesión del cabildo 

ordinario en materia de elecciones, pues el distrito de Caicedo estaba recién inaugurado y 

aún no tenía electores. Según lo dispuesto por el Gobernador, sin importar que fuese nuevo 

el distrito, éste debía elegir los electores y hacer parte de la Asamblea Electoral: 

Teniendo á la vista todo cuanto expuso usted en su nota de fecha de ayer número 120, 

con referencia al alcalde de la parroquia de Caicedo, la Gobernación tuvo á bien resolver 

lo que sigue el día de hoi: 

Contéstese: haciéndose entender al alcalde del distrito parroquial de Caicedo; que la 

gobernación no ignora cuales son en materias de elecciones i sus deberes especiales, i 

que cumpliendo con el que se imponen el artículo 10 de la lei sexta… de la Recopilación 

granadina, ha circulado oportunamente á los respectivos jefes políticos, las órdenes que 

correspondientes para que con arreglo á lo prevenido … se realice el cabildo 

ordinario…228 

 La necesidad de mantener un conducto regular entre jerarquías o Dependencias se 

debía a la importancia de cada una de ellas. Por ejemplo, el Gobernador debía atender no solo 

al Cantón de Cali, que por su importancia y localización tenía prioridad, sino que también 

manejaba los demás cantones de la provincia e incluso vecinos (como Cali, Raposo y 

Roldanillo en su jurisdicción; Palmira, Popayán, o Caloto en otras provincias); además, este 

recibía las notificaciones del poder central, de los departamentos de gobierno, el Congreso o 

el presidente, y debía al mismo tiempo compartirla entre sus subordinados. Por esta razón, 

era indispensable que el Jefe Político se encargara de atender cualquier acción en su 

jurisdicción y luego de resolver el conducto regular o de recibir respuestas precisas (resueltas 

 
228 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 101, 1848, fol. 207. 
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por subordinados en jurisdicciones más pequeñas), se notificaba a los implicados del proceso, 

especialmente al Gobernador y en algunos casos al Concejo Municipal.  

El Jefe Político también tenía a su mando espacios de gobierno más pequeños. Los 

distritos parroquiales, viceparroquias y sitios tenían también formas de gobierno más 

pequeñas y a diferencia de la jefatura que obtenía sus recursos de las rentas municipales, las 

localidades más alejadas del poder central eran pagadas por las rentas comunales (auxilios 

económicos que por lo general eran voluntarios, pero ayudaban a posicionar el poblado para 

tenerlo en cuenta en beneficios legislativos). Aunque estos poblados contaban con 

funcionarios públicos, no es posible afirmar qué tan profesionalmente capacitados estaban, 

sin embargo, los distritos más cercanos como el de Jamundí y Yumbo, pueden que hayan 

tenido pobladores capacitados, pues mantenían una constante comunicación con la jefatura 

y se podría decir que estos distritos eran vigilados por el poder ejecutivo local, debido a la 

abundante correspondencia y cercanía.  

Por ejemplo, el 30 de mayo de 1840, el alcalde parroquial de Jamundí, Juan A. 

Guerrero, contestaba al Jefe Político sobre el estado de la parroquia; en la circular informa 

que los habitantes vivían tranquilos, los caminos habían sido mejorados con el trabajo 

subsidiario, que había un puente de palo de bastante necesidad que probablemente duraría 

poco, que el distrito seguía sin hospital porque los fondos habían sido destinados a los 

caminos, que la escuela solo instruía en primeras letras y que hasta el momento no había 

actas municipales ni comunales.229 Otro ejemplo se encuentra con el comunicado que envía 

el tesorero parroquial de Yumbo al Jefe Político el 16 de febrero de 1850, comunicando que 

muchos en la parroquia no habían contribuido con las rentas comunales para pagar al 

preceptor de la escuela, incluso disminuyendo la cuota.230 También en ese mismo año, el 3 

de diciembre, el alcalde envió la descripción del distrito al Jefe Político, teniendo en cuenta 

la orden que se envió en la circular del día 8 del mes de noviembre de 1850, por el Gobernador 

de la provincia:  

En esta parroquia se encuentran encallados i en un profundo sueño los elementos más 

preciosos que podían enriquecer i felicitar á sus habitantes e indijenas a causa de la 

 
229 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 76, 1840, fol. 625. 
230 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 112, 1850, fol. 339. 
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carencia de medios i facultades para dar evasión á proyectos lucrativos, que podían tener 

cavidades de llenar sus minas de progreso que pueden considerarse i a un detallarse.  

En el vecino mineral es notaria su riqueza: estos cerros o colinas están acumuladas de 

oro i plata i talvez de otros metales apreciables si un sabio mineralógico capitalista 

empresario diera empuje i realización a la minería felicitándose así, i a la provincia… 

productos de injente riqueza i prosperidad para la nación. En el reino animal, este distrito 

posé ventajas de aprecio: en sus partes altas i bajas brinda suficientes localidades capaces 

i propias para la cría de ganados vacuno, novillos, lanar, yeguas, caballos mulas i demás 

especie pecuaria. En el reino vejetal es cuantiosa su prosperidad. Su terreno es fértil: las 

riveras del cauca producen el buen cacao, la caña de azúcar exuberante, el café, el tabaco, 

el algodón i otras producciones agrícolas… su clima es frio… terreno propio para el 

trigo… papa, el exquisito repollo, la fresca lechuga… más hortalizas peculiares…231 

Si tenemos en cuenta que los espacios de poder alejados posiblemente tenían personal 

menos o nulamente capacitado en leyes o jurisprudencia, se entendería que la documentación 

recepcionada de estas jurisdicciones en la jefatura no contara con la estructura que solía verse 

entre los funcionarios de un lugar con gentes más privilegiadas en cuanto educación.232 No 

obstante, a pesar de estar alejados del espacio de gobierno (Jefatura y Gobernación), las 

circulares enviadas por alcaldes parroquiales o funcionarios de poblaciones con menos poder, 

como la parroquia de Yotoco, mostraban que existía un código burocrático para dar 

información precisa a su superior y manejaba el mismo formato o diseño de los oficios que 

más adelante se describirán (Nombre de la República, lugar y fecha de emisión, lugar de 

recepción, cuerpo del documento, firma con fórmula de fe). Por ejemplo: el 19 de septiembre 

de 1848, el alcalde parroquial de Yotoco, Yldefonso García, teniendo en cuenta una solicitud 

de Rafael López Delgado del mes anterior, envía al señor Jefe Político los cuadros parciales 

que describen el trabajo personal subsidiario en el distrito (solo Yotoco) e informa que el 

 
231 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 112, 1850, fol. 407. 
232 A partir de 1821 el gobierno neogranadino quiso ampliar el acceso a la educación secundaria con la fundación 

de colegios en las provincias. Durante esa década se permitió el estudio de Derecho en aquellos planteles, lo 

que facilitó el ingreso a carreras políticas y cargos en el gobierno a los jóvenes estudiantes. No obstante, para 

las décadas siguientes esto provocó un desorden político, pues había un exceso de abogados. – Safford, País 

fragmentado, 312-313. 
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inspector de Vijes (viceparroquia de ese distrito), no envió el cuadro, pero sabe que se le 

entregó información de lo recolectado en ese lugar.233 

Teniendo en cuenta que los funcionarios de jurisdicciones con poco poder manejaban 

códigos de un lenguaje ejecutivo (preciso, formal y organizado), el Jefe Político del Cantón 

de Cali debía corresponder a muchas más exigencias. Es los folios analizados se evidencia 

una constante citación de circulares, decretos municipales o leyes nacionales, la mayoría de 

ellas con sus respectivas actualizaciones, lo que permite inferir la necesidad de un 

funcionario, sea cual sea su cargo, capacitado y actualizado; si a esto sumamos la cantidad 

de documentos que remitía la Jefatura a otras Dependencias, incluso en un solo día, se hace 

más clara la necesidad no solo de personal capacitado profesionalmente, sino de una 

estructura permanente de los documentos que facilite la comprensión, la puntualidad y la 

urgencia de cada circular. Aunque en este trabajo no se expone el momento exacto en el cual 

se conforma la estructura de circulares gubernamentales, no es ilógico pensar que parte de 

ello proviene de una estricta estructura documental desde la colonia, no solo por la 

optimización del papel, que poco a poco dejaba de ser un problema y mucho más en el Siglo 

XIX, sino por los códigos cortesanos, de jerarquía y moral que ya se acostumbraban a usar, 

y que sencillamente variaron al introducir la legislación y los poderes públicos. 

Todo lo anterior hace parte de la incipiente ciencia administrativa, que era en ese 

entonces “…el conocimiento de los principios, en virtud de los cuales debe arreglarse la 

acción de las autoridades á quienes se encargue el manejo de los intereses i negocios sociales, 

que tengan carácter de públicos.”234 La necesidad de organizar el naciente Estado estaba 

ligado a los nuevos discursos y una marcada prioridad de diferenciación con el pasado 

colonial. Las marcadas referencias al patriotismo, al honor o al deber político y moral, no 

solo se encuentran en las conversaciones de la sociedad, sino en los estatutos publicados para 

aceptar y visualizar el cambio. Todo lo anterior se ve reflejado en los documentos que 

circulan entre agentes del poder ejecutivo, legislativo y judicial, entre funcionarios de oficios 

o aquellos que comenzaban a instruirse. Además, publicaciones como “Elementos de la 

ciencia administrativa” por Florentino González o la “Recopilación de Leyes de la Nueva 

 
233 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 102, 1848, fol. 502. 
234 González, Elementos de la Ciencia, 14. 
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Granada” por Lino Pombo, y las diferentes publicaciones personalistas como las de Joaquín 

Bosch, José Hilario López, Manuel María Mallarino o Ramón Mercado, demuestran la 

necesidad de la apropiación de un lenguaje administrativo, burocrático o erudito.  

 

La estructura del documento ejecutivo 

Los documentos que entraban o salían de la Jefatura Política son claramente 

administrativos y de carácter público gubernamental, poseen así mismo unas ciertas 

características que son pertinentes analizar, pues ello podría dar claridad sobre otros aspectos, 

como la importancia del cargo, los requerimientos mínimos para enviar o recibir estos 

documentos e inclusive, la disponibilidad de ellos: 

“En la metodología de historia institucional, las fuentes institucionales hacen 

referencia a aquellos testimonios producidos por la propia entidad, que en ejercicio de su 

administración interna y en desarrollo de sus funciones, genera espontáneamente como fruto 

de la actividad de su función administrativa, en concordancia con: la misión para la cual fue 

creada en la sociedad; los objetivos trazados en cada una de sus metas; y los planes 

estratégicos que se diseñan en las diferentes administraciones que gobiernan o dirigen los 

distintos organismos o entidades estatales. En otras palabras, las fuentes institucionales llevan 

el sello de la entidad (logo, símbolo, denominación), y a la hora de citarlas, su autor no es 

moral sino patrimonial: es la entidad objeto de estudio, la autora de la fuente institucional.”235 

 La Jefatura Política del Cantón de Cali poseía su propia hoja membretada,236 la cual 

contiene unos elementos básicos como lo son: 

1. Número de circular “N.°”: ubicado en el extremo superior derecho,237 con un espacio 

extra que se llenaba con tinta y el cual indica el número del documento. En ocasiones 

 
235 Flórez y Mayorga, Guía metodológica, 109. 
236 Nota aclaratoria: Esto se vio en todos los libros del fondo Cabildo-Concejo del AHC. Las membretas a veces 

eran dadas por sellos, pero en un gran número de ocasiones los formatos eran hechos a mano. 
237 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 79, 1842, fol. 136. 
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podía estar debajo del enunciado “República de la Nueva Granada” que estaba 

sellado, en el centro del formato.238 

2. Nombre del Estado, “REPÚBLICA DE LA NUEVA GRANADA.”239: ubicado en la 

parte superior con una alineación de texto hacia la izquierda o centro, con letra gruesa 

y resaltada de un tamaño mediano o en ocasiones grande. Justo debajo, en algunos 

documentos con membretas de sello, encontramos una especie de decoración, margen 

o floritura.240 Los documentos que no tenían membrete, tenían la misma organización, 

pero realizando el encabezado de forma manual; además, tenía variaciones como para 

simplificar: “RNG”, “República de la N. Granada”,241 “República de la N.G”242 o “R. 

de la N.G”,243 entre otras variantes. 

3. Dependencia, “JEFATURA POLITICA DEL CANTON”: ubicado justo debajo del 

anterior, con una orientación de texto hacia el lado izquierdo o centro (aunque a veces 

también hacia la derecha), pero con un tamaño de letra considerablemente más 

pequeño.244 

4. Lugar y fecha, “Cali a [día] de [mes] de 184_ [o 185_]”: esta parte sujeta la fecha, 

que a su vez contiene ciertos espacios para ser llenados de manera manual (el día, 

mes y el último número del año);245 se ubicó justo al lado del anterior texto o debajo, 

pero con frecuencia se orienta hacia el lado derecho (pocas veces al izquierdo). Llama 

la atención que en los membretes el último dígito del año se dejaba libre o en blanco, 

lo cual indica que este membrete estaba pensado para una duración de diez años. Sin 

embargo, al ver membretes diferentes en la misma década o en el mismo libro de 

 
238 Ibid., fols. 644-648. 
239 Nota aclaratoria: La estructura podía variar en cuanto a diseño, por ejemplo, tener la fecha al lado izquierdo, 

derecho o estar centrada, cambiaba el tipo de letra del membrete, pero en su variedad, mantuvo casi siempre la 

misma estructura: Número de circular, nombre de la República, fecha, Dependencia, a quién iba dirigido, la 

citación de una anterior circular o la legislación, el cuerpo del documento, las consideraciones y la fórmula de 

fe, como la firma. 
240 Ejemplo en hojas membretadas con floritura y enunciado centralizado: AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 

79, 1842, fols. 100-107, 114-116, 130-134 (más ejemplos en el mismo libro). 
241 De la Jefatura Política de Cali. - AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 85, 1843, fols. 446, 452. 
242 El caso de la Jefatura Política de Caloto: AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 85, 1843, fol. 247. // Caso 

en Cali: AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 85, 1843, fol. 491. 
243 El caso de la Jefatura Política del Cantón de Palmira: AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 85, 1843, fol. 

230-233. 
244 Tanto para casos membretados de sello o formato manual: AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 79, 1842, 

fols. 94-107, 111-128, 131-134 (varios más). 
245 Ejemplo. – Ibid., fols. 644-648. 
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archivo (No. 79 de 1842, el caso que hemos usado para ejemplo), denota que el uso 

del papel era constante y se agotaba con facilidad, aún más, cuando las membretas 

eran reemplazadas por formas manuales con tinta de pluma. 

Lo anterior es una descripción general de los archivos analizados durante la década, 

no obstante, se ha tomado como ejemplo el Libro No. 79 que contiene dos tipos de membretes 

de sello y varios encabezados manuales, pues analizar el diseño de cada documento durante 

la década sería más cercano a un trabajo paleográfico que histórico. Lo caracterizado es a 

simple vista el formato protocolario que remitió la jefatura a otros por medio de documentos 

escritos, y de los cuáles se extrae aspectos símiles a un lenguaje burocrático o político-

ejecutivo; por ejemplo: su membrete sellado era sencillo, exacto y funcional, pues indicaba 

de quién, o qué (Dependencia), iba dirigido, en qué fecha y qué número de circular le 

correspondió. No obstante, y analizando los archivos emitidos por esta jefatura que 

encontramos en los demás repositorios del AHC, vemos que el uso de este papel con estas 

características no era precisamente una constante, otros folios muestran que este membrete 

(refiriéndonos al diseño) o información de encabezado también se hacía de manera manual, 

respetando en la mayoría de los casos la misma información que había en el membrete, pero 

realizando ciertas variaciones, sin suprimir su funcionalidad. 246  

Por lo anterior surgen las siguientes preguntas. ¿Qué tanta importancia poseía esta 

jefatura, teniendo en cuenta que tenía oficios membretados? Al tratarse de documentos 

públicos era oportuno que los remitidos desde la jefatura tuviesen un oficio elaborado de 

manera funcional, teniendo en cuenta que en un solo día la jefatura podía escribir varias 

notificaciones; sin embargo, la falta de hojas con membreta y la elaboración de una constante 

escritura manual que no solo caracterizaba el cuerpo, sino que imitaba el sello, respalda aún 

más la importancia de esta Dependencia dentro del espacio territorial.247  

Que los documentos tuvieran una estructura propia, predispone las acciones a una 

funcionalidad dentro de un lenguaje utilitario en la circulación de oficios, pertinente para 

 
246 Algunos ejemplos en los diferentes libros: AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 79, 1842, fols. 94-95, 97-

99, 111-113. 117-128; Libro 89, 1845, fol. 162; Libro 104, 1848, fols. 600-605. 
247 Si se acababan los folios con sellos que especificaban a la jefatura como remitente, esta realizaba una 

imitación manual del membrete sellado para caracterizarse como Dependencia. 
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agilizar los procesos. En el Siglo XIX hay una nueva concepción de Estado, diferente a las 

antiguas monarquías. Según Castejón, tomando como ejemplo las estructuras administrativas 

de países europeos y la naciente Norteamérica, el Estado de Derecho es más puntual en las 

doctrinas de este periodo y se pueden apreciar dos direcciones de estudio de la administración 

pública. Por un lado, la tendencia jurídica, desde el Derecho Administrativo y, por otro lado, 

“el criterio de eficacia o productividad de actuación administrativa”, en la observación de la 

eficacia de la gestión en servicios y consecución de finalidades propuestas.248 De esta forma, 

lenguaje burocrático de los archivos implicó el conocimiento de las ciencias administrativas, 

como también la necesidad de involucrar a los agentes a dinámicas funcionales para el bien 

del gobierno. 

A diferencia de Cali, no logramos localizar documentos de otros cantones de la 

provincia con membreta o sello propio, lo que confirma la distinción y grado de importancia 

del Cantón de Cali en comparación a su periferia; esto podría deberse a que el sello de los 

documentos que caracterizan una oficina podía tener un valor significativo que no lograba 

costear cualquier jurisdicción. La falta de oficios con membretados en la jefatura de la 

cabecera provincial también podría deberse a un déficit financiero para respaldar los gastos 

de escritorio, que solían ser de seis pesos por mes en 1842, superior a los gastos de escritorio 

del Concejo Municipal que correspondían a un peso;249 los pocos recursos y la demanda de 

actividad pueden ser la razón del uso de encabezados manuales (escritas por el mismo Jefe 

Político, Secretario o Escribiente), pues era necesario minimizar gastos. Cual sea el caso del 

uso de oficios con o sin sello, la importancia del cargo y la Dependencia dentro del Cantón 

es explícita, tanto en la cantidad de documentos emitidos por ella, como los recepcionados 

por el Jefe Político o el secretario, que podían llegar de las diferentes parroquias del cantón 

o de otros cantones, de Jefes Políticos de la provincia o de otras, y de una constante 

comunicación con la Gobernación de Buenaventura.  

 
248 Rafael Castejón, “Administración pública y sociedad”. Revista Anuario de filosofía del derecho, n.° 10 

(1963): 160-162. 
249 Los gastos de escritorio que corresponden a la utilería de cada Dependencia eran entregados en la nómina 

mensual por el tesorero cantonal. El escritorio de la jefatura era cinco veces mejor pagado que el del Concejo, 

lo que refiere a un constante movimiento administrativo y más gastos, teniendo en cuenta que el Concejo no 

necesariamente se reunía con frecuencia. – AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 79, 1842, fol. 217. 
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Ahora bien, analizando lo que cada documento contiene escrito nos encontramos una 

serie de constantes que valen la pena remarcar. Lo primero es la persona a la cual iba dirigida 

la comunicación, pues esta no tiene el nombre del destinatario, sino su función, es decir, si la 

comunicación iba dirigida a la tesorería del cantón no se nombraba al sujeto que ocupaba el 

puesto, sino que se dirigía al él como “Señor tesorero cantonal”.250 La inexistencia de un 

nombre que acompañe al cargo del destinatario puede tener varias explicaciones. Una posible 

razón es que sea tan solo un simple formalismo escrito o de acto protocolario, pues la relación 

es con el funcionario o encargado de las acciones de esa Dependencia y no con el individuo, 

vecino o par. Otra posibilidad es el desconocimiento total del nombre del funcionario a quien 

se dirigirá la circular o la petición, sea por la poca relación que tenía con el sujeto social o 

por no tener seguridad de quién estaría atendiendo en esa jornada, pues se evidencia un 

continuo cambio de funcionarios durante un periodo, teniendo en cuenta que a veces los 

empleados públicos eran reemplazados temporal o permanentemente de su cargo por razones 

de tiempo, obligaciones personales o gubernamentales, viajes, enfermedad, etc. Es el caso 

que reflejamos en el año de 1842, cuando tenemos a Juan Bautista Rengifo (se encuentra su 

firma entre febrero-agosto),251 Santiago Reyes (su firma se encuentra entre los meses mayo-

junio),252 Vicente Velasco (hay firmas de él en julio como Jefe Político, aunque tenía el cargo 

de Presidente del Concejo Municipal)253 y Jorge Henrique Isaac (se encuentra su firma entre 

octubre-diciembre)254 como Jefes Políticos en ese mismo año. 

Debido a la rotación de funcionarios en un cargo o las evidentes suplantaciones por 

fracciones de tiempo, largas o cortas, es nomotético aseverar que usar la especificación del 

cargo, y no la del individuo, resultaba más práctico a la hora de intercambiar información o 

realizar un conducto. No obstante, el remitente siempre debía colocar su firma al final de la 

estructura, aunque en la introducción aparezca el nombre de la oficina que remite, pues su 

cargo también podía tener cambios de personal y la firma evidencia quién realizó los 

anteriores procesos, para que sea este el directo responsable de cualquier novedad en su 

periodo laboral. Un ejemplo de ello se puede visualizar con la correspondencia de la jefatura 

 
250 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 89, 1845, fols. 53-55. 
251 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 79, 1842, fols. 94, 97, 111, 113, 118, 121-128. 
252 Ibid., fols. 95, 98-99, 117. 
253 Ibid., fols. 119-120. 
254 Ibid., fols. 100-107, 114-116, 130-134. 
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política de Cali y la de Caloto en octubre de 1846. El Jefe Político de Cali reclamó a su par 

en el vecino cantón, por el retraso de la mitad de los productos que generó de los pasos de 

Boleo y Balza el mes de junio de ese año; sin embargo, el tesorero de Caloto, por 

intermediario del Jefe Político de esa localidad, comunicó que en ese mes se encontraba el 

anterior tesorero y ya lo había llamado a ese despacho para que respondiera por los pagos. 

Después de varias circulares, el 2 de diciembre de 1846, el señor Ramón Caldas, anterior 

tesorero de Caloto, se presentó en su antigua oficina y pagó los diecinueve pesos, siete y 

medio reales, mitad de la ganancia del peaje de los nombrados pasos en el mes de junio.255 

Como segunda constante encontramos el cuerpo del mensaje, en este simplemente se 

manifiesta el motivo por el cual se produce la comunicación. Lo interesante de su contenido 

es la apropiación del aparato legislativo republicano, que diferencia el lenguaje burocrático 

colonial del que corresponde al de un Estado. Entre los actos legislativos citados encontramos 

decretos de la Asamblea Provincial o Concejo Municipal, artículos de la Constitución, 

Gacetas, Registros Oficiales, pero sobre todo una constante citación de la legislatura nacional 

expedida en el Congreso, que a partir de 1845 eran acompañadas, algunas ocasiones, de las 

siglas del libro que las recopilaba: “Recopilación de Leyes de la Nueva Granada desde 

1845”.256  

En tercer lugar, encontramos la firma y rúbrica del Jefe Político, antecedida de la 

oración “Dios guarde a usted”; la incidencia de una “fórmula de fe”257 es una constante no 

solo en este tipo de documentos emitidos por la jefatura política, sino también en los que allí 

llegaban; es un elemento que aparece prácticamente en todos los oficios y se le daba la 

importancia de mención obligatoria, como también lo es la fecha, el lugar o el remitente 

(cargo o despacho). La fórmula de fe representa a la república católica, tal y como se 

 
255 Las ganancias de los peajes o pasos solían compartirse si la ubicación de estos se encontraba en medio de 

dos jurisdicciones, o si los caminos habían sido reparados con las rentas municipales de los cantones. – AHC., 

Fondo Cabildo Concejo, Libro 93, 1846, fols. 212, 215, 216, 217. 
256 De Pombo, Recopilación de leyes. 
257 Nota aclaratoria: El término fue brindado por la Doctora Carolina Abadía en un correo intermediado con el 

profesor Víctor Fernández, que nos ayudó en la búsqueda del concepto indicado para caracterizar la presencia 

de la fe católica en documentos públicos del Siglo XIX. 
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proclama en la Constitución de 1832258 y 1842259: Aunque desde el inicio de la República se 

hablaba de la conformación de un Estado laico en los discursos de Santander y los abogados 

criollos,260 la relación Estado-Iglesia mantuvo una constante tanto política como cultural al 

proclamar la nación en la fe católica, ser la Iglesia un espacio de socialización de ciudadanos 

o habitantes neogranadinos y de difusión de información, además, que el reconocimiento por 

el alto pontífice, el Papa, también influyó en la aceptación del Estado como Independiente.261 

En un gran número de casos, en la parte final del documento se encuentra el 

“Recibido”. Este puede solo constar de la fecha de recepción del destinatario y la firma del 

encargado de la jefatura (sea el Jefe Político, secretario o Escribiente), otros simplemente 

contienen la firma o rúbrica, y en otros casos, se incluyeron acciones a tomar, dependiendo 

del contenido del documento. Por ejemplo: El 2 de enero de 1849, el Juez del Circuito de 

Cali adjunta al Jefe Político las relaciones de causas civiles y criminales pendientes de los 

reos prófugos, esta circular se cumple en la jefatura dos días después con la anotación: 

“Pásese las relaciones con el oficio correspondiente al señor gobernador de la provincia…”. 

El 8 de enero de 1850, por no haber ido los doctores Ramón Mercado y Rafael Caicedo a la 

sesión del cabildo parroquial, el presidente del cabildo envía notificación a la jefatura para 

 
258 Copiado de manera fiel de la página número tres: “Existiendo ya el Estado, preciso era que tuviese una 

constitución… en ella se ha establecido… proteger la santa relijion [sic] Católica, Apostólica, Romana, esta 

relijion divina, la única verdadera, precioso origen que heredaron los granadinos de sus padres, que recibieron 

del cielo en el bautismo, i que por la misericordia del Dios que adoramos, conservarémos todos intacta, pura i 

sin mancha.” – Banrepcultural, “Constitución del Estado de la Nueva Granada, dada por la Convención 

Constituyente en el año de 1832, 22o. de la Independencia”. Banco de la República de Colombia, Biblioteca 

Virtual, (Misc. 1413). 
259 Constitución de las sesiones de 1842 y 1843, Título 4, “De la Relijion de la República”, se copia fiel: 

“Artículo 16. La Relijion Católica, Apostólica, Romana, es la única cuyo culto sostiene i mantiene la República” 

– Banrepcultural, “Constitución política de la república de la Nueva Granada reformada por el congreso en 

sus sesiones de 1842 y 1843”. Banco de la República de Colombia, Biblioteca Virtual (342.86 C65c10) 
260 Las propuestas que apartaban el papel del clero en la conformación de la República trajeron varios conflictos 

que perdurarían por décadas. Mientras los hombres instruidos en leyes buscaban un Estado laico y sin fanatismo, 

el clero reclama su derecho papal y señalaba cualquier acto que los vulnerara. – Safford, País fragmentado, 

242-247. 
261 En marzo de 1834. Por medio de Relaciones Exteriores se recibió el 22 de marzo una noticia “para los 

pueblos católicos de la Nueva Granada”. Se supo que el papa Gregorio XVI había admitido el 21 de septiembre 

pasado, al señor Ignacio Tejada, el encargado de Negocios del Gobierno granadino cerca a la Santidad, el 

reconocimiento de la Nueva Granada, después de una carta de Santander dirigida en calidad de presidente a la 

Iglesia. Su Santidad respondió estar dispuesto a remediar en cuanto estuviera de su parte, atender las 

necesidades de la Iglesia y los fieles católicos del territorio. – José Manuel Restrepo, Historia de la Nueva 

Granada, tomo I: 1832 a 1845 (Bogotá: Editorial Cromos, 1952), 56-57. 
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que se coloque la multa de ocho reales a los ya nombrados; el Jefe Político cumple ordenando 

transcripción donde a los ciudadanos se le haga efectiva las multas. 

Otros documentos pertinentes para el análisis son los emitidos por la gobernación, 

que tienen frecuente contacto y relación con la jefatura política. Analicemos en primer lugar 

su membrete que, aunque es muy parecido a los de la jefatura, como en la introducción al 

documento (nombre del Estado, fecha y circular), también es posible encontrar sus 

encabezados a mano y con diversos diseños. El orden del formato es el siguiente:262 

1. Nombre del Estado, “REPÚBLICA DE LA NUEVA GRANADA.”: se encuentra 

centrado en la parte superior de la hoja y debajo de este encontramos una especie de 

adorno o floritura. En los encabezados manuales no suele existir la floritura, pero al 

igual que en los oficios de jefatura, hay variaciones en el nombre del Estado, 

simplificándolo con siglas. 

2. Número de circular, “N.°”: Lo hallamos justo debajo del adorno, ubicado en la parte 

del centro o en ocasiones en la parte superior derecha de la hoja (puede tener 

variaciones según el año o quien esté en el cargo). La sigla está impresa en letras 

considerablemente más pequeñas que la señal de la República.263 

3. Dependencia, “GOBERNACIÓN DE LA PROVINCIA DE LA 

BUENAVENTURA”: se encuentra ubicado en la parte superior izquierda. En 

algunos folios se encuentra escrito de manera seguida en una sola línea,264 pero en 

otras está dos líneas (en la primera línea encontramos “GOBERNACIÓN DE LA 

PROVINCIA” y debajo “DE LA BUENAVENTURA”).265  Se suele encontrar en 

letras mayúsculas y con un tamaño de letra moderado. También es posible 

encontrarlo escrito manualmente con variaciones o abreviaturas: “Gober. dla prov.a 

 
262 Nota aclaratoria: Al igual que los membretes sellados o formatos manuales de la jefatura, los de la 

Gobernación también variaban, sobre todo en la posición de algunos apartados. Por ejemplo, la fecha ubicada 

en la parte superior podía estar a la izquierda, centro o derecha, siendo las dos últimas opciones las más usadas. 

Al igual que la fecha, el lugar de procedencia también se ubicó en esos mismos espacios, optando por dominio 

el izquierdo y el centro. 
263 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 85, 1843, fols. 574-576, 578-579, 586, 589-593, 600-605, 607-608 

(membretadas); fols. 609-613 (formato manual). 
264 Ibid., fols., 574-576, 578-579, 586, 589-593, 600-605, 607-608. 
265 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 98, 1847, fols. 1-48. 
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de Buenaventura”, donde las palabras abreviadas están en una línea y “de 

Buenaventura” está debajo de la primera.266 

4. Lugar y fecha, “Sala de despacho en Cali” “a ___ de ___    de 184__“,267: Se 

encuentra en la parte superior izquierda, casi al límite de esta margen; a veces 

encontramos la fecha de manera seguida en la misma línea,268 pero en otras ocasiones 

está debajo de la Dependencia administrativa. En las membretadas se dejan 

respectivos espacios para completar de manera manual el día, el mes y el año 

(dejando solo espacio para el último dígito del año); lo cual indica, al igual que el 

formato manejado en la jefatura política, que este membrete estaba pensado con una 

duración de diez años. En los diseños manuales es constante las variaciones, por 

ejemplo, en algunos folios la Dependencia (“Sala de despacho”) no se colocaba y se 

escribía directamente la fecha antecedido por el nombre del cantón.269  

En el caso de los documentos emitidos por la gobernación, el membrete se encuentra 

con más frecuencia que el de la Jefatura Política, definiéndose así la importancia del 

escritorio de la gobernación por encima de cualquier otro despacho de la provincia. Ahora 

bien, la información del de los documentos consiste básicamente en los mismo, un remitente, 

del cual no se menciona el nombre, es decir, los documentos que llegaban de la gobernación 

a la jefatura iniciaban con “Al Señor Jefe Político de este cantón”; luego encontramos la 

información que se estaba enviando y posteriormente la fórmula de fe, “Dios guarde a usted”. 

Estos elementos nos hacen pensar que existía una norma, pasos o formato oficial 

reglamentado con el cual se escribían estas circulares. El documento finalizaba con la firma 

y rúbrica del funcionario de origen, en este caso el gobernador. De igual forma, se solía 

responder el comunicado debajo de la rúbrica de quien enviaba el documento, incluyendo la 

fecha, las acciones que se han tomado frente al documento recibido y finalizando con la firma 

y rúbrica de quien recibía: el Jefe Político o el secretario.  

En todo caso, la estructura nos certifica la importancia de un código o lenguaje 

burocrático, pero también ejecutivo, donde los organismos de la administración local y 

 
266 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 85, 1843, fol. 613. 
267 Ibid., fol. 607. 
268 Ibid., fols. 602-605, 607. 
269 Ibid., fols. 612-613. 
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regional debían mantener una comunicación precisa, funcional y sin evidenciar relaciones 

personales (sea de discordia, amistad o cualquier otra). No obstante, es posible encontrar en 

algunos folios rasgos de sentimentalismos y relaciones de confianza entre los individuos, 

pero que no deja de verse asiduo y legislativamente formal. El sentimentalismo o la relación 

de confianza suele encontrarse en la descripción o autodescripción de algunos sujetos, sea 

para aceptar el cargo, para exaltar su buen nombre o para notificar su calidad de persona, 

ciudadano o profesional, y que fue reconocida por el Jefe Político (como par o sujeto social). 

Tal es el caso de Rafael López Delgado cuando tomó posesión del puesto de Alcalde 

Parroquial en el distrito de Yotoco, el 12 de febrero de 1848, y escribió una circular 

mencionando el honor que sentía por la confianza depositada y aunque se describía “…sin 

ninguna aptitud i muchas atenciones del destino…”, se comprometió a velar por sus 

deberes.270 También se evidencia sentimentalismo patriótico y honor, cuando se aceptaban 

los cargos, cuando un funcionario debía describir sus funciones, cuando solicitaban renunciar 

a su puesto o cuando tomaban posesión. Por ejemplo, en la notificación que envió el Alcalde 

Parroquial de Jamundí en enero 1 de 1840 al Jefe Político: “Con esta fecha tengo el honor de 

participar a usted que he presentado en manos del alcalde saliente, el correspondiente 

juramento, para obtener el destino de alcalde parroquial de este distrito, para el cual fui 

nombrado por esa jefatura.”271 

Según Castejón, “Los primeros tratadistas propusieron algunos esquemas o modelos 

de organización administrativa, que recomendaban como los mejores. Pero posteriormente 

se opina que no hay un modelo absolutamente recomendable. (Ese sería un problema 

parecido al de la mejor forma de gobierno)”272. Aunque el autor se basa en los ejemplos de 

Europa y Norte América, no está tan alejado de la realidad política y administrativa de las 

nacientes repúblicas latinoamericanas, pues cuando se referirse a espacios que se encuentran 

en una proto-organización con sistemas variables en cortos periodos de tiempo,273 podría 

describir fácilmente los procesos de cambios que vivió el territorio en todo el siglo XIX. No 

obstante, la afirmación que hace Castejón al no existir “un modelo absolutamente 

 
270 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 102, 1848, fol. 423. 
271 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 76, 1840, fol. 606. 
272 Castejón, “Administración pública”, 162. 
273 Ibid., 162-163. 
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recomendable” en fracciones de tiempo, también podría darse en pequeñas distancias 

territoriales o diferenciación de poderíos territoriales.  

Por ejemplo, los espacios políticos-administrativos, alejados de Dependencias 

importantes de gobierno (como las parroquias con menos poder en la provincia, o de 

provincias y cantones frente a ciudades importantes), no necesariamente contaban con una 

estricta regularización de funciones legislativas-ejecutivas-judiciales y mucho menos con 

una vigilancia constante acerca de las actividades de sus funcionarios. Muy diferente era lo 

que pasaba en cantones con localidades donde la gobernación o el concejo estaban fijados. 

El caso de Cali, no solo como cantón sino parroquia y cabecera de provincia, contaba con un 

grado de importancia superior a la de otras parroquias en la región, no obstante, su poder no 

era tan grande a nivel nacional como lo tenía Cartagena, Bogotá, Popayán o Santa Marta en 

términos de representación. Tenía una élite política y una ciudadanía con un grado de 

importancia que obligaba a sus funcionarios a responder ante la sociedad cercana. Caso 

contrario a las parroquias de Vijes, Jamundí o Yumbo, o cantones como Roldanillo y Raposo, 

que, aunque contaban también con ciertos grados de autonomía y una élite, su vigilancia tenía 

un menor grado y la administración dependía más de los espacios de sociabilidad de sus 

habitantes, más que de pares administrativos.  

Esto también pudo deberse a la cantidad de población que hubiese en el lugar, 

especialmente los ciudadanos con requisitos para votar, pues entre menos número de 

ciudadanos en una localidad, menos representación podían tener. Un ejemplo explícito se 

evidencia al comparar la asamblea electoral del Cantón del Raposo en la Villa de 

Buenaventura y la asamblea electoral del Cantón de Cali en el distrito del mismo nombre, 

para elegir los Senadores de la República. La primera, llevada a cabo el 1 de agosto de 1845, 

tuvo solamente dos electores de asistentes (la cantidad de electores es definida por el número 

de sufragantes de cada población), los presbíteros Nicolás Lozano y Miguel Sierra, quienes 

unánimemente votaron por el “Señor Doctor Manuel María Mallarino” y el “Señor Doctor 

Juan Nepomuceno Núñez Conto”274. En el caso de la asamblea electoral del Cantón de Cali, 

para la elección de diputados el 6 de agosto de 1846, fueron quince electores quienes 

 
274 Cada elector debía escribir dos nombres en una papeleta blanca para elegir el Senador y su suplente. AHC., 

Fondo Cabildo Concejo, Libro 91, 1845, fol. 208. 
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asistieron a la sesión, y a diferencia del anterior caso, ninguno pertenecía al clero y los votos 

fueron repartidos entre 12 candidatos. En Cali ganaron los señores Eusebio Borrero y Pedro 

Pablo González, con quince y nueve votos respectivamente.275 

Ahora bien, hemos mencionado que el puesto de Jefe Político estaría a cargo de una 

persona ilustrada, no obstante, los requisitos para desempeñar dicha función eran más bien 

pocos, “…ser ciudadano granadino en ejercicio de sus derechos, saber leer y escribir y tener 

veinticinco años de edad…”276, si lo vemos desde esta perspectiva, pensaríamos que muchas 

personas estarían calificadas para desempeñar dicha labor, sin embargo, es precisamente 

cuando vemos sus funciones que nos damos por enterados que no solo bastaba con los 

requisitos anteriormente nombrados, pues, “… el jefe político tenía las mismas atribuciones 

que las señaladas por la ley para el gobernador en el nivel territorial de las provincias.”277 En 

Cali, podemos hablar de una relación de pares entre el Jefe Político, el Presidente de la 

Asamblea Electoral, el Presidente del Concejo Cabildo Municipal, y el Gobernador, pero 

también podría equivaler en condición de par, algunos miembros de todo el órgano ejecutivo, 

legislativo y judicial del cantón, como los miembros del Concejo, el tesorero o incluso, los 

alcaldes parroquiales.  

Antes de terminar este apartado e iniciar con el siguiente, debemos aclarar a qué nos 

referimos cuando hablamos de sujetos pares o individuos socialmente pares, o en paridad. 

Etimológicamente la palabra “par”,278 proveniente del latín, significa igual o semejante, 

equivalentemente, la palabra “paridad”279 del latín “paritas”, significa igualdad; ambas 

etimologías desarrollaron el concepto actual de par y paridad definido por la Real Academia 

Española y con el cual hemos decido trabajar. La definición de “par”, como igual o 

semejante, dentro del análisis de los sujetos políticos-sociales en la administración pública, 

nos permite descifrar si el Jefe Político tenía o no el poder que le adjudicaba la ley y la 

jerarquía del aparato ejecutivo. Al exigir los mismos requisitos de elección que el 

Gobernador, permite inferir que tanto este como el Jefe Político poseían cualidades 

 
275 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 93, fol. 21-22r. 
276 Florián, “Bogotá: provincia, cantón”, 77. 
277 Ibid., 77. 
278 “par”, Definiciona, definición y etimología, acceso el 20 de octubre de 2020, https://definiciona.com/par/ 
279“paridad”, Definiciona, definición y etimología, acceso el 20 de octubre de 2020, 

https://definiciona.com/paridad/ 
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competentes y símiles que los posicionaba en un mismo estado social. Aunque 

institucionalmente existiese una jerarquía dentro del poder ejecutivo y unas funcionalidades 

que establecían rangos de superioridad o subordinación,280 los perfiles sociales e intelectuales 

marcaban una diferencia e incidían dentro de la misma institucionalidad. Es así como, sin 

importar el cargo que se tuviese, sí un subordinado del Jefe Político podía cumplir con los 

mismos requisitos legales para tomar su puesto, existía una relación de par, y si a esto le 

añadimos la importancia de los sujetos en la vida pública o municipal, un individuo en 

jerarquía menor dentro de la institucionalidad podía opinar y ejercer poder dentro de los 

círculos sociales, afectando la estabilidad y autoridad de un funcionario mayor dentro de la 

institución.   

 

Una elección específica y no única 

Vemos que el Jefe Político se encargaba de la tranquilidad, la seguridad, la ejecución 

de leyes, que los funcionarios públicos cumplan con sus oficios, los progresos de la 

enseñanza y la instrucción popular, la recaudación y buena inversión de bienes y rentas 

nacionales, decisiones con las cuales se podían impedir delitos e inclusive investigarlos, 

ejecutar penas correccionales impuestas por las leyes de policía, imponer arrestos281, entre 

otras muchas más. A este punto se hace evidente que no era suficiente que el Jefe Político 

supiera leer y escribir, debía tener una gran cantidad de conocimientos, cualidades y aptitudes 

que le permitieran el adecuado ejercicio de su cargo, es decir, de una u otra forma se hacía 

imperativo que supiese de economía, de matemáticas, que al mismo tiempo conociese de 

aspectos diplomáticos, sociales y culturales, de etiqueta, que fuese una persona confiable, 

algo así como una especie de “líder” o un personaje muy destacado en su entorno social.  

Entre más cualidades intelectuales, empíricas, funcionales y entre más superioridad 

social, su paridad no sería puesta en juicio, aunque también se evidencia que había otros 

cargos que podían tener más estatus, e incluso un salario mucho más alto al del Jefe Político. 

 
280 Nota aclaratoria: De superioridad, por ejemplo: El Gobernador al Jefe Político. De subordinación: Del Jefe 

Político a todos los funcionarios públicos del cantón. 
281 Florián, “Bogotá: provincia, cantón”, 77 – 79. 
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La Ley del 7 de junio de 1847 “adicional a la del régimen político y municipal” menciona 

que los superiores, catedráticos e institutores de las universidades y colegios, podían ejercer 

el cargo del Jefe Político sin ninguna clase de obligación,282 es decir, no tenía que demostrar 

que tenía las cualidades para hacerlo; pero si tenemos en cuenta que la elección de un director 

o preceptor de escuela o colegio tenía incluso más requerimientos que la de un funcionario 

público, se entendería perfectamente la radicación de la Ley. Por ejemplo, para el destino de 

maestro de la escuela normal en Cali, se publicaban en diferentes partes de la región e incluso 

de la Gaceta, la vacante; se especificaba un examen que contuviese temas de diferentes áreas, 

y el candidato debía cumplir con las cualidades específicas, como ser católico.283  

La jefatura como Dependencia recibía diariamente circulares de diferentes despachos 

y sujetos, algunas se recepcionaban con la misma fecha de origen, pero las que no 

correspondían al distrito podían tardar uno o varios días más; aunque su recepción no era 

superior a quince días calendarios si la circular venía de una ciudad algo alejada. Por ejemplo, 

en un comunicado de la Comandancia General del Departamento del Sur (primera división), 

ubicada en Popayán, se envió una sumaria el día 17 de diciembre de 1847, por el rapto de 

una joven que cometió un teniente del ejército, y fue recibida por la jefatura el día 28 del 

mismo mes, pasando 11 días.284 Del mismo año, pero en enero 21, se envió desde Buga una 

circular que fue recibida el 25 de ese mes, en ella se avisaba sobre la retención de una 

esclavizada fugada en la cárcel de ese distrito.285 La cantidad de documentos de carácter 

administrativo que llegaban o se despachaban, no solo eran manejados por el Jefe Político, 

pues, aunque la mayoría tenían su firma o recepción, a su disposición se encontraba el 

Secretario de la jefatura, que era el mismo del Concejo, y uno o dos escribientes. La mayor 

exigencia de requisitos para funcionarios públicos del Cantón de Cali, incluyendo los 

anteriormente nombrados, se interpreta a partir de las cualidades que solicitó el J.P. Jorge 

Henrique Isaacs al Concejo Municipal, para el individuo que fuese a ser nombrado como 

escribiente de la jefatura:  

 
282 Ibid., 88. 
283 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 92, 1845, fols. 272-273. 
284 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 99, 1847, fol. 336. 
285 Ibid., fol. 301. 
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El ciudadano Vicente Ochoa a quien ese ylustre cuerpo tuvo a bien nombrar para 

desempeñar el destino de tesorero cantonal ha aceptado dicho destino según lo ha 

participado a esta jefatura i como este desempeñaba también el de escribiente de la 

misma corporación i a la ves lo era segundo de esta jefatura, ambos han quedado 

vacantes, i por lo mismo el concejo debe proceder a la elección i esta jefatura espera que 

esta recaiga en una persona que a más de saber escribir con perfección tenga también 

conocimiento de oficina pues que esta hace las veces de secretario cuando el que esta 

nombrado se halla ocupado en las sesiones del concejo, pero sino de hallarse una persona 

capas que quiera aceptarlo, pueden nombrarse dos jóvenes a quienes debe asignarles de 

por mitad la cantidad que está presupuestada al destino.286 

  El Secretario tuvo un papel importante dentro del despacho, pues en muchas 

ocasiones las circulares cumplidas (cuando han sido recepcionadas y notificadas) tenían su 

firma y no la del Jefe Político; además, en varios años de la década no hubo cambio de 

Secretario, siendo el señor Joaquín Meléndez, quien ocupó el cargo casi toda la década, hasta 

que fue asignado como Secretario del Cabildo parroquial de Cali y Caicedo, el 10 de enero 

de 1850, entrando en su reemplazo el ciudadano Wenceslao Nieto.287 En algunas ocasiones, 

las circulares que remitía la Jefatura a otras Dependencias o funcionarios eran escritas por 

algún escribiente o el Secretario, esto se evidencia por el cambio de letra que hay en las 

circulares en el periodo de un Jefe Político asignado. Por ejemplo, en una circular que envió 

el Jefe Político al Alcalde Parroquial de Cali el 13 de junio de 1846, sobre un novillo que no 

parece tener dueño y que lo tomará el distrito para su venta,288 la letra del cuerpo de la circular 

no corresponde a la del Jefe Político de ese momento (Juan Antonio Delgado), lo mismo pasa 

para el 24 de agosto de ese mismo año, donde solicita que el cura haga los sacramentos a los 

enfermos del Lazareto cada dos meses.289 Esto se evidencia, porque la letra de los folios 

anteriores es cursiva, mediana y pegada, mientras que la de Juan Antonio Delgado era 

pequeña, separada y poco estilizada.290  

 
286 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 79, 1842, fol. 102. 
287 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 101, 1848, fol. 572r. 
288 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 95, 1846, fol. 132. 
289 Ibid., fol. 144. 
290 En este folio el Jefe Político Juan Antonio Delgado cumple la circular y escribe las providencias con su puño 

y letra. – AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 98, 1847, fol. 355. 
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La estructura de los documentos que llegaban a la jefatura sea de la gobernación, 

alguna parroquia o la tesorería, siempre era uniforme, es decir, mantenían la misma 

organización (República, número de circular, Dependencia de emisor, lugar, fecha, a quién 

iba dirigido, el cuerpo del documento y la firma). Es este el lenguaje ejecutivo, aquel que 

resultó de una herencia burocrática que se había obtenido en la colonia, la incidencia de la 

ilustración a finales del Siglo XVIII, las nuevas ideas liberales y republicanas que llegaban 

de Europa y Norteamérica, y del aporte racionalista que influyó en la mayoría de los hombres 

del país que tuvieron la fortuna de instruirse.  

 

Reflexión 

La educación, formación o instrucción en el Siglo XIX fue el pilar para dirigir el 

orden de la nación, no obstante, no todos los rincones del territorio nacional tuvieron la 

fortuna de ser administrados o liderados por ciudadanos egresados de alguna carrera en 

jurisprudencia o docencia. Cali, considerada un centro de poder importante contó con varios 

individuos que lograron capacitarse para ser Abogados o Maestros, esto permitió que los 

distritos cercanos a la gobernación fueran dirigidos por hombres capacitados o instruidos en 

los diferentes colegios de la ciudad. No obstante, también se reconocían individuos menos 

formados en cargos con un poder inferior y espacios alejados del centro político, a partir de 

la meritocracia, la experiencia o la capacidad de oficio. Todo esto, sumado a un lenguaje 

burocrático institucional y al deber de mantener el orden, fueron los inicios de la República.  
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Ilustración 2 "Croquis de la Pro. De Buenaventura" Ampliado291 

 
291 Cantón de Cali: Parroquias de Cali, Jamundí, Yumbo, Salado Yotoco y Riofrío; viceparroquias de 

Papagayeros, Vijes, Mediacanoa y Rioclaro. Sección ampliada de la Ilustración 1. – Anónimo, Croquis de la 

Provincia. 
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Capítulo 3 

Entre obligaciones institucionales y acuerdos sociales: 

racionalidad, sociabilidad y redes de confiabilidad 

 

Entre 1830 y 1840, fueron muchos los conflictos que presentaron problemas para el 

nuevo orden republicano, pero a su vez, fue la antesala de un posicionamiento ideológico, de 

propensión o interés, en cuanto políticas administrativas, económicas y morales que tenían 

los participantes de la construcción estatal. La intención del General Juan José Flores de 

añadir la jurisdicción de Pasto y Popayán a Ecuador, las avanzadas militares para proteger 

los territorios neogranadinos, la incesante discordia entre los seguidores de Bolívar y 

Santander, las nuevas propuestas de tinte liberal en la década del treinta o la preliminar guerra 

de castas que se fortalecía después de la Guerra de los Supremos (1839-1842), son algunos 

de los antecedentes que cimentaron los siguientes años sectoristas en todo el territorio 

nacional.292 

Pese a todas las desventajas que dejó un pasado de conflicto bélico, los jóvenes que 

en la década del veinte lograron formarse en Universidades o escuelas republicanas 

germinaron con las nuevas ideas de Estado-nación, con la herencia de la ilustración 

neogranadina y los ideales que habían dejado sus padres o familiares durante las guerras. 

Muchos de ellos buscaron conseguir el objetivo que no lograron sus antecesores, de construir 

un país semejante a las grandes naciones, pues el anhelo de convertir la Nueva Granada “…en 

una sociedad ilustrada, de acuerdo con los modelos de Europa Occidental…”,293 seguía 

presente. Lamentablemente su finalidad se vería obstruida por las diferencias ideológicas que 

traía el nuevo siglo, donde no se lograron consensos o acuerdos para un bien común, pues 

comenzaron a prevalecer los intereses individuales y culturales-espirituales (cuando la Iglesia 

comenzó a perder hegemonía).  

 
292 Safford, ha desarrollado de manera general y puntual los acontecimientos que se dieron en el Siglo XIX. – 

Safford, País fragmentado, 277-279, 281-285, 288-281, 300-309. / El mejor trabajo sobre esta guerra en la zona 

de estudio es el de Luis Ervin Prado Orellano, Rebeliones en la provincia: la guerra de los supremos en las 

provincias suroccidentales y nororientales granadinas 1839-1842 (Cali: Universidad del Valle, 2007). 
293 Ibid., 283. 
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Los herederos de la República, desde la década del veinte, fueron aquellos hombres 

que heredaron el objetivo de la ilustración y la valentía del ejército independentista, por eso 

gran parte de la construcción del Estado inició con la división del poder público y la 

instrucción; especialmente en letras, números y Leyes. La necesidad de capacitar hombres 

para el bien de la nación era visible, pero en un principio y hasta ya finales del siglo quienes 

lideraron la batuta fueron los hijos, nietos o herederos de las familias más prestantes del 

territorio, algunos de origen “noble” (validadas por pureza de sangre y tener dominios en la 

colonia), y otros por acceder al conocimiento de la ilustración; en ambos casos, con estable 

capacidad financiera. El margen de esta nueva comunidad o sociedad fue crucial para definir 

quiénes eran los adecuados y capacitados para gobernar, pero también para ser marte de un 

sistema administrativo que tuviese como objetivo la civilización.  

Cali y gran parte de la provincia de Buenaventura al igual que la del Cauca, fueron 

territorios que perdieron mucho durante las guerras de independencia y las guerras civiles de 

la década del treinta. Entre los impuestos, la disminución de la población masculina que debía 

servir a la Guardia Nacional en los conflictos bélicos, la dotación de alimentos, las 

enfermedades (como la viruela) y las constantes fugas de esclavizados (principal fuerza 

laboral de muchos hacendados),294 promovieron un declive de los territorios que tuvieron 

grandes fortunas en cuanto a personal humano y recursos económicos. Escorcia295 menciona 

que la mano de obra esclavizada (principal fuente de trabajo en toda la región) descendió 

entre 1820 y 1854, sin embargo, siguió siendo una parte importante para la economía de las 

haciendas.  

El descenso de población negra esclavizada puede deberse a varias aristas. Una de 

ellas es la libertad ofrecida a los hijos de esclavizadas por la conocida Ley de Libertad de 

Vientres; también, muchos lograron conseguir la libertad comprándola con sus ahorros o 

mediante el fondo de manumisión; otra posibilidad, y bastante común, son las constantes 

fugas o cimarronaje, que evidencian los archivos de la década; también, la pobreza en algunas 

zonas y las constantes enfermedades pudieron aumentar el índice de mortalidad; sin contar 

que algunos esclavistas, por conseguir más ganancias, vendieron esclavizados que estaban a 

 
294  Ibid., 307-308, 348-351. 
295 Escorcia, Sociedad y economía, 66-71. 
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punto de conseguir su libertad.296 El Estado libre que tanto se proclamó en la independencia 

comenzaba a tener forma a mediados del Siglo XIX a partir de las diferentes luchas populares 

y la acción de las ideales liberales; no obstante, la resistencia por parte de algunos esclavistas 

motivó levantamientos armados y alzamientos populares, que fueron categorizados como 

desórdenes incentivados por las ideas liberales. El partido conservador en la región del sur 

señaló a los líderes del liberalismo (que promovían un discurso de igualdad, libertad y 

fraternidad), como promotores de los actos vandálicos, cuando la razón de aquellos 

levantamientos fue la desigualdad social y la desproporcional repartición de tierras en la 

región. Las acciones egoístas y elitistas que afectaron al pueblo popular terminaron 

fracturando la poca estabilidad institucional que se había ganado después de la Guerra de los 

Supremos, y consolidó la discordia entre las gentes que se adherían a un partido político.  

El bipartidismo se empezó a formar en el Siglo XIX y son muchos los autores que 

mediante la historiografía han desarrollado su génesis, no obstante, dentro de tantas teorías 

alrededor de su formación solo queda claro la preponderancia de intereses económicos, 

morales y clasistas de los sujetos que anhelaban poder para mantener el orden que les diera 

comodidad. Algunos autores afirmaban que la evolución del partido conservador y liberal 

provenían de los ideales de los bolivarianos o moderados para el primero (unidos 

conformaron el partido ministerial), y liberales exaltados para el segundo; o que los 

conservadores eran terratenientes, miembros del clero, oficiales militares o esclavistas, 

mientras los liberales eran abogados e ilustrados, pero el mismo Safford descredita muchas 

de estas teorías, al demostrar que muchos abogados y comerciantes destacados eran 

conservadores (como Manuel María Mallarino), y muchos terratenientes y militares eran 

liberales (Tomás Cipriano de Mosquera). Aunque también dice que, en Cali, grandes familias 

terratenientes, en las cuales había numerosos abogados tendieron hacia el lado conservador, 

mientras que hombres que no poseían propiedades tan grandes y habían cursado la carrera de 

derecho, se unieron al partido liberal.297  

 
296 Safford, País fragmentado, 358. 
297 Ibid., 309-310. 
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Cali podría ser un buen espacio para entender que el bipartidismo no tiene un origen 

predilecto, tal es el caso de Mercado, al que calificaron como el más gorista298 en las vísperas 

de las elecciones presidenciales para el gobierno de 1849 a 1852, pero al ganar López, buscó 

cama con sus amigos del partido liberal diciendo que solo había votado por él porque debía 

favores; él, antiguo ministerial, terminó asistiendo a la Sociedad Democrática y volvió su 

discurso tan liberal, que algunos lo calificaron de extremista.299 En efecto, la elección o 

suscripción a un partido o facción estaba mediada tanto por intereses personales, sociales o 

políticos, pero también estaba pensada en proyectar el Estado a las demandas internacionales, 

a parecernos a una sociedad civilizada (donde ya no existiera la esclavitud), a acercarnos al 

incipiente pero muy acelerado capitalismo al cual no se podía competir y un a reconocimiento 

mayor por las diferentes soberanías del mundo, especialmente las de Europa y Norte 

América. 

El cambio de facción de Mercado puede deberse a buscar algo mejor para el país, 

pero es indiscutible que éste necesitaba una aceptación mayor al espacio regional, donde 

competía en ideales y políticas contra otros sujetos igual o más capacitados que él; por eso, 

unirse al partido del presidente e impulsar sus ideas y reformas sin importar los medios, era 

el medio óptimo para alcanzar un reconocimiento mayor a nivel nacional. No obstante, 

cumplir a cabalidad sus propósitos, ya sea con rectitud, extrapoder o incentivando la protesta 

(algo que no podemos confirmar, salvo con testimonios de terceros que no apoyaron sus 

acciones como Gobernador),300 trajo a su nombre muchos señalamientos y a sus amigos, 

quienes apoyaron su gobierno, el destierro, la cárcel y la muerte, como la condena a cárcel y 

 
298 En vísperas de elecciones presidenciales, antes de la victoria de José Hilario López en 1849, el candidato 

que más sonó y promocionó el pueblo caleño, según Joaquín Bosch, fue el candidato Joaquín Gori, impulsado 

por el antiguo partido Ministerial que se convertía en el partido Conservador. – Bosch, Reseña histórica, 15-

23. 
299 Ibid., 20. 
300 En su publicación titulada “Memorias: sobre los acontecimientos del sur, especialmente en la provincia de 

Buenaventura, durante la administración del 7 de marzo de 1849”, en contestación a las acusaciones que hizo 

Manuel María Mallarino a Ramón Mercado, éste realizó una declaración rindiendo cuentas de lo que hizo en 

su gobierno, compartiendo no solo sus puntos de vista, sino las cartas o memoriales que testificaban a favor de 

su gobierno en 1849; y también defendiendo la causa de los pueblos del Sur, donde muchos tenían poco respeto 

a la dignidad humana y cometían actos de barbarie, especialmente contra los hombres y mujeres esclavizados, 

que cansados de tal trato, tomaron un espíritu de protesta. – BMC, Archivo JMR, Fondo II, Subfondo V, Vol. 

57 Nueva Granada y administración del 7 de marzo (1849-1855), 1853, fols. 523-578 (Digital – JPG). 
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destierro de Juan Antonio Delgado, que tanto dio por las luchas de Independencia y luego 

para la organización administrativa de la región.301  

En la reseña, el sentimiento de Bosch cuando describe el fin de sus pares demuestra 

nostalgia e injusticia. Para él, aunque el gobierno liberal no siempre actuó de la manera 

correcta, la sentencia que dieron los conservadores radicales a sus contrarios, que alguna vez 

fueron vecinos o colegas, fue guiada por el rencor y la injusticia, pues condenaron incluso a 

quienes tendieron su mano cuando ellos eran los perseguidos. No hubo iglesia ni años de 

servicio que fueran razones de piedad con todos aquellos que sufrieron la venganza 

conservadora, especialmente la de Manuel Tejada, que luego de entrar a Cali con el favor de 

José Hilario López, destruyó cualquier sociedad de pares que alguna vez existió, dejando 

solo partidos y redes de odio. 302 

Se buscaba un Estado “racionalizado” frente a una “modernidad internacional”, pero 

faltaba mucho para conseguir un estado óptimo de soberanía, una que vinculara la población 

en el territorio. Ahedo303 menciona que la soberanía está ligada a nociones de “racionalidad, 

autoridad y legitimidad”, conceptos que fueron tomados por Weber en tres tipos de autoridad 

y dominación legítima: 

…el primer tipo de autoridad es la “legal-racional”, que se subdivide en dos subtipos, 

uno de racionalidad instrumental (de formalismo legal, organización burocrática, 

impersonal y mocrática), y otro de racionalidad substantiva (basada en valores, 

organización profesional, promulgación de derecho natural, servicio público y 

 
301 En la reseña histórica de Bosch: se dice que cuando Manuel Tejada Sánchez invadió Cali, con ayuda de José 

Hilario López que traicionó a sus fieles seguidores, fueron varios los liberales y entes del gobierno local que 

encarcelaron. Delgado, al igual que otros como Vicente Cobo, fueron hechos prisioneros, atados con cerdos y 

gallos, en las frías noches de invierno, a merced de los conservadores y sin visitas de sus familias. Delgado, al 

momento de ser condenado a destierro, en 1854, se encontraba muy enfermo, y aunque su estado de salud fue 

confirmado por el médico Suizo Guillermo Iors y el Doctor José María Sánchez, que diagnosticaron hidropesía 

mortal, ceguera y poco tiempo de vida, debido a sus más de 70 años, los conservadores deseosos de su muerte 

en el destierro, o en el camino, llamaron al Doctor Francisco Córdoba, quien lo declaró en condición de poder 

marchar. Al igual que él, otros fueron condenados al exilio y debían ser sacados por Cartagena; entre ellos se 

encuentran: el Coronel Francisco Antonio Quijano, el Teniente Coronel José Antonio Sánchez, Luis Calero, 

Basilio Gamero, Manuel Santiago y Perfecto Vergara, Pedro Pablo Puente, Jacinto Solano, Carlos Meza, 

Miguel Aguado, Juan Nepomuceno Paredes, Miguel García, Rafal Bustamante, Gregorio López, Benito 

Guerrero y Joaquín Lozano. Otros liberales huyeron de Cali a otras ciudades, a las montañas o a armarse en 

Palmira, conociendo el genocidio que cometía Tejada. – Bosch, Reseña histórica, 103. 
302 Reflexión tomada a partir de: Ibid., 33-104. 
303 Ahedo, “Una sociología histórica”, 16. 
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colegial/democrático); en segundo lugar la autoridad “tradicional”, entendida desde una 

racionalidad patriarcal o patrimonial (es una autoridad personal, prescriptiva y colegial); 

y el tercer tipo es el “carisma” (autoridad sin racionalidad de organización voluntaria 

que ingresa lo substantivo con los principios legales, y puede ser una autoridad mixta 

monocrática/democrática).304 

Teniendo en cuenta que la construcción del Estado neogranadino aún estaba en su 

génesis, las motivaciones para vincular el territorio a nuevas dinámicas internacionales de la 

modernidad estatal estaban limitadas a tradicionalismos culturales (que venían de la colonia), 

a intereses institucionales (una disputa de poder entre Estado e Iglesia), a economías 

paternalistas (heredadas del régimen colonial y supeditadas a los mismos mecanismos: 

hacienda, estancos y medios transportes infructuosos), a simpatías sociales y contextos 

regionalistas. Estas limitaciones no solo frenaron el desarrollo de un Estado, sino que provocó 

conflictos en los diferentes espacios del país que dividieron a sus dirigentes; además, el bien 

común se veía vulnerado por los intereses individuales y microcolectivos, que terminaron 

por separar la sociedad ideológicamente, mientras era manipulada por discursos de terror.  

De esta forma, la racionalidad, autoridad y legitimidad solo prevaleció en 

formalismos burocráticos y tenuemente en la sociedad entre los tiempos de calma según su 

espacialidad (cuando no hubo guerras civiles, de clase, de castas o fuertes disputas 

ideológicas), manteniendo un estatus de nación, pero fragmentada.305 Es el aparato 

institucional, de los poderes públicos, donde logró existir la racionalidad instrumental 

(formalismos legales), pero levemente la racionalidad substantiva, pues ésta no logró 

adecuarse a las dinámicas debido a los conflictos de clase, la intervención de la Iglesia y el 

horizonte de la instrucción (laica o religiosa). No obstante, en la década estudiada, la 

autoridad personal y el carisma, reflejado en redes de confiabilidad, pudieron solventar las 

decisiones locales dentro de las diferencias, desde la primera parte del cuarenta hasta que los 

intereses sociales e ideológicos desestabilizaron el sistema alrededor de 1849, logrando un 

 
304 Ibid., 16. 
305 “Nota a la edición en español”: “El hilo conductor de la narrativa es, de un lado, la fragmentación espacial 

del país y, del otro, las divisiones profundas de la sociedad colombiana, ya sean culturales, étnicas, de clase o 

de localidad, región, políticas e ideológicas”. – Safford, Frank y Marco Palacios. País fragmentado, sociedad 

dividida. Su historia. Trad., por Ángela García (Bogotá: Editorial Norma, 2002), 9. 
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diálogo entre autoridad, legitimidad y racionalidad entre la sociabilidad y las políticas 

administrativas.     

El análisis de Oszlak sobre la burocracia puede resultar más pertinente para la 

investigación tomando en cuenta algunas de sus postulaciones. En primer lugar, la 

configuración de la burocracia proviene de las confrontaciones de los sujetos que interfieren 

en ella (actores políticos), pues estos pueden formar alianzas, adquirir posiciones, 

implementar estrategias, etc.306 Por ejemplo, las disputas por a quiénes postulaban y 

posesionaban en los puestos administrativos entre los años de 1848 y 1850, reflejó un 

marcado partidismo (liberales y conservadores), donde sus adscritos más que defender un 

partido, defendían sus intereses locales. Por esta razón, vamos a ver cómo ilustres abogados 

conscientes de la necesidad de una apertura económica liberal, se sujetaban a las políticas del 

partido conservador que defendía la no abolición de la esclavitud.  

En segundo lugar, desde las postulaciones de Oszlak citando a Shafritz y Russell, la 

burocracia pública puede ser definida, para el periodo, como una totalidad de dependencias 

gubernamentales que conforman el gobierno de un Estado; aunque en este espacio sería de 

una localidad.307 En tercer lugar, desde el punto de vista de la productividad, la capacidad de 

una burocracia también se visualiza en el valor público, donde la realización de actividades 

por parte de su cuerpo agente consigue diferentes fines, mantiene una efectividad y logra 

mayores beneficios con menos recursos o emplea nuevas estrategias para mejorar la 

jurisdicción.308 No obstante, todo esto se debió desarrollar bajo unos parámetros sujetos a las 

normas (Ley), que legitiman las actividades que llevan a cabo los cuerpos burocráticos.309 

No nos compete hablar o explicar las relaciones partidistas de la época en el país, no 

obstante, es inevitable que no toquemos parte de estas a partir de la segunda mitad de la 

década del cuarenta en Cali, cuando en vísperas de las elecciones presidenciales en 1848, la 

ciudadanía apta para votar empezaba a dividirse en la región, y la asignación de cargos tan 

importantes como el del Jefe Político estaba impregnada de tintes faccionistas que dividían 

 
306 Oszlak, “Burocracia estatal”, 21. 
307 Ibid., 22-23. 
308 Ibid., 24-25. 
309 Ibid., 28. 
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la opinión pública. Además, fueron estas diferencias que comenzaron a fracturar la 

institucionalidad, que por mucho tiempo se había mantenido mediante consensos, pero que 

no resistió el cambio hacia la modernidad. La abolición de la esclavitud, tema de tensión en 

esta región, no fue un suceso dado por el partido liberal, pues esta era la consecuencia de 

años de resistencia, de luchas y de una inminente guerra de castas que tuvo mayor fuerza 

para finales de esta década e inicios de los años 50. No fue el miedo a las políticas liberales 

que alertó a los conservadores a actuar en contra de quienes eran sus pares y vecinos, sino la 

incertidumbre de su economía que por años se basó en la esclavitud, la discriminación hacia 

las masas populares (o plebeyas)310 y el temor a la reclamación de tierras desoladas, en manos 

de hombres y mujeres libres sin importar su raza o estado social. 

 

Sociabilidad y su intervención en la institucionalidad 

El concepto “Sociabilidad” es definido actualmente por “El Diccionario de la Real 

Academia Española” (2020), como “Cualidad de sociable”311 y “sociable”, refiere al trato y 

relación con otros;312 su primera utilización la hizo Delamare en 1705, para describir el 

discurso sobre la naturaleza del hombre, ligada al pacto social en beneficio de la soberanía 

real (pacto de necesidad y utilidad); también fue definido por el “Diccionario de Autoridades” 

en 1739, como “el tratamiento y correspondencia de unas personas con otras”; posteriormente 

Jaucourt, definía sociabilidad en 1765 como “benevolencia hacia los demás hombres, 

disposición a hacer el bien, a conciliar nuestra felicidad con la de los otros y a subordinar 

siempre nuestro provecho particular al provecho común y general”;313 Eugéne Lerminier en 

su obra “La influencia de la filosofía en el siglo XVIII sobre la legislación de la sociabilidad 

 
310 Según Margarita Pacheco, las élites se referían a la plebe como aquel pueblo pobre y de desconocidos oficios, 

entre ellos: pardos, mestizos, blancos pobres, vagos, fugitivos, esclavizados, libertos. – Pacheco, La Fiesta 

liberal, 60-61. 
311 “Sociabilidad”, Diccionario de la Real Academia Española, acceso el 2 de octubre de 2020, 

https://dle.rae.es/sociabilidad?m=form 
312 “Sociable”, Diccionario de la Real Academia Española, acceso el 2 de octubre de 2020, 

https://dle.rae.es/sociable?m=form 
313 Willian Alfredo Chapman Quevedo, “El concepto de sociabilidad como referente del análisis histórico”. 

Revista Investigación & Desarrollo 23, n.° 1 (enero-junio, 2015): 3-4. doi: 

http://dx.doi.org/10.14482/indes.23.1.6040 
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del siglo XIX” lo toma como una categoría de civilización aplicada a lo humanitario y liberal, 

una ejercicio colectivo del hombre a través de la política.314 Oscar Guarín,315 menciona que 

en el Siglo XIX este concepto podía implicar diversos elementos, donde uno demarcaba una 

relación de racionalidad heredada de la ilustración, vinculada a la civilización y a 

comportamientos de buenas costumbres; de esta forma, la sociabilidad terminaba siendo 

condición y resultado de la civilización, especialmente guiada por las élites. 

El concepto de asociación puede explicar, en parte, la dominación o ejercicio de poder 

dentro de un sistema administrativo. Para Weber, la asociación dentro de la relación social 

se regula de forma limitada (hacia fuera) cuando el orden se garantiza por la conducta de 

algunos hombres con ese propósito, en este caso el Jefe Político, el Gobernador o todo el 

sistema administrativo. Esto sugiere una sociedad que limita su participación a dichos agentes 

de orden (hombres, funcionarios o cargos), donde existe el respeto a la acción del aparato 

administrativo.316 No obstante, esta asociación no fue meramente administrativa o basada en 

quienes dirigen un gobierno, sino que atravesó asociaciones ideológicas externas que 

interfirieron en los acuerdos del bien común. Por esta razón, el concepto de “sociabilidad”, 

será el indicado para diferenciar dos tipos de asociaciones implícitas en este periodo de la 

historia: la política (referida a la administración y el orden) y de confiabilidad (simpatías, 

carisma y vecindad).  

Para el Siglo XIX en Colombia, especialmente llegando a la mitad del siglo, las 

dinámicas de sociabilidad cambiarían de espacio y público, ya no involucrando solo a las 

élites (aunque sus discursos seguían siendo los más fuertes), sino al pueblo, a la 

macrosociedad definida por una nacionalidad, un partido político o una territorialidad. Sin 

embargo, el aspecto que nos atañe puntualizar refiere a cómo se involucra la sociabilidad en 

la elección y ejecución del cargo de Jefe Político, pues para la primera parte de la década del 

cuarenta, su elección se vincula a las definiciones anteriormente descritas, como a los grados 

de relaciones en la comunidad y en sentido de paridad, donde se elegía a alguien capacitado 

y con aceptación social; pero, para los últimos años del cuarenta (1848-1850), su elección 

 
314 Ibid., 4. 
315 Guarín, “La sociabilidad política”, 26-27. 
316 Martínez, “La burocracia”, 147. 
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iba a verse mediada por tintes ideológicos, de facción y de discurso. La producción de 

decisiones “colectivamente coactivas” es la función del sistema político, estas suponen una 

elección. Esta función se vincula a la ocupación de un cargo político, donde el electo debe 

contar con la aprobación de un público para acceder al poder.317 

Aunque el objetivo del republicanismo era acercarnos a las nuevas administraciones 

estatales, ahora denominadas modernas, es preciso aclarar que esta etapa se asemeja más a 

sociedades premodernas. Luhmann distingue tres tipos de diferencias en las sociedades 

premodernas. La primera basada en el binomio descendencia-residencia (la comunicación es 

la relación cara a cara), la segunda es la diferenciación centro-periferia (la distinción de lo 

civilizado y no civilizado) y la tercera es la diferencia por estratos, donde vincula la existencia 

de una aristocracia o castas superiores (burocracia) que autodescriben la sociedad.318 

Tomando en cuenta la sociedad que predominó en los cargos públicos o de poder en el Cantón 

de Cali, especialmente en la primera mitad del siglo XIX, se podría visualizar los tres tipos 

de diferencias sociales premodernas que atribuyó Luhmann.  

La primera, descendencia-residencia, equivale a un periodo donde la raza, la cuna 

(familia) y la ubicación (una residencia rica o pobre en bienes o conocimiento) tenían un 

grado importante para ubicar a los sujetos o familias en redes de relevancia. La diferenciación 

centro-periferia aquí no tiene que ver entre la distinción de lo rural o urbano, más bien 

distingue a quienes tienen acceso a la modernidad, a la educación y al poder. Por último, la 

estratificación o clasificación de la sociedad se vincula a las dos anteriores, cuando no solo 

son importantes quienes han ocupado un puesto por la importancia de su familia, sino quienes 

ahora tienen recursos y tienen acceso al conocimiento; en este caso, las castas o clases 

sociales más importantes serían los comerciantes, los mineros, los hacendados y los 

burócratas, estos últimos serían todos aquellos con acceso a una educación completa. 

Recordemos que, aunque el país buscaba convertirse en un Estado moderno, la sociedad del 

siglo XIX no había alcanzado la modernidad y todavía faltarían muchos años antes de 

 
317 Urteaga, “La teoría de sistemas”, 310. 
318 Urteaga, “La teoría de sistemas”, 307-308. 
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alcanzarla; pero la construcción del Estado republicano puede tomarse como una sociedad 

premoderna. 

La sociabilidad no era de un partido o una ideología, era de una comunidad, del 

espacio social, en ella había opiniones públicas y privadas, ideas políticas, chismes, noticias, 

novedades, entre muchos temas más. Durante toda la década, la sociabilidad se presentaba 

en los espacios públicos y privados, en tertulias, en la escuela o reuniones entre posibles 

sufragantes para elegir anualmente electores, aspecto que se reflejó en la institucionalidad, 

cuando vemos adulaciones a cargos o incluso llamados de atención; cuando encontramos 

calificativos como “señor”, “doctor”, “vecino” o “ciudadano”, todo hace parte de un 

entramado social, que incluso da categorías a sus habitantes y son aceptadas dentro del 

espacio. Ella permite reconocer a los sujetos del entorno, calificarlos y aceptarlos, pero, sobre 

todo, permitirles a estos un grado de poder para administrar y gobernar, como es el caso del 

Jefe Político. 

Al traer el término sociabilidad a esta investigación se busca entrelazar el dinamismo 

social (las relaciones entre individuos) con la Institucionalidad política y administrativa, 

donde una red de sujetos con cierto poderío intelectual y territorial, intervenían en las 

decisiones de las actividades locales que a la vez están supeditadas a un margen legislativo y 

ejecutivo nacional. Los funcionarios públicos de un cantón tenían unas jerarquías que 

dependían de la influencia que tenían en la sociedad a la que se inscribía. El que fuese 

Gobernador no llegaría a su cargo sin antes tener contactos con otros gobernadores, hombres 

cercanos al Senado o más; si en prisión, Juan Antonio Delgado, enfermo y a pocos días de 

su juicio pudo escribir a José Hilario López sobre el terror que sintió la ciudad cuando él 

entró a Cali con Tejada,319 posiblemente fueron más quienes mantenían comunicaciones con 

diferentes autoridades del gobierno, estando libres y sin perjuicios. Incluso, en “Memorias” 

(1853), por Ramón Mercado, en “Carta, dirigida al señor doctor Ramón Mercado” (1854), 

por Manuel María Mallarino y en “Para la Historia” (1856), por José Hilario López,320 se 

encuentran testificadas las diferentes cartas o relaciones que había entre la sociedad de Cali 

 
319 Bosch, Reseña histórica, 84. 
320 BMC, Archivo JMR, Fondo II, Subfondo V, Vol. 57 Nueva Granada y administración del 7 de marzo (1849-

1855), 1853, fols. 523-695. 
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y el centro; aunque el análisis de los diferentes testimonios de estas publicaciones, serían un 

trabajo arduo por realizar.  

El Jefe Político debía tener cierta aceptación entre los miembros de la Concejo 

Municipal y ser conocido del gobernador asignado, pues las enemistades entre funcionarios 

fracturarían la estabilidad de un gobierno. Este tipo de relación pudo funcionar entre 

pequeñas márgenes durante la primera parte de la década del cuarenta, teniendo en cuenta la 

periodización que hemos investigado, pero su fluctuación inicia en la segunda mitad de esta 

década, especialmente entre 1848 y ya entrados los primeros años de la década de los 

cincuenta, cuando las facciones estaban marcadas por los partidos Liberal y Conservador.  

El objetivo de este apartado no será describir cómo las relaciones sociales afectaron 

los sentimientos partidistas o las anexiones ideológicas; el trabajo cumplirá en anexar la 

sociabilidad como un “atributo” que tienen los sujetos de la institucionalidad para ejercer sus 

facultades y obligaciones, tanto como funcionario y como “amigo” u “hombre de confianza” 

de un círculo social establecido por aduladores inferiores, pares y superiores. Esto no quiere 

decir que los tintes ideológicos no estuvieran en los funcionarios, aspectos que se han tocado 

y se podrán seguir puntualizando, pero la verdadera finalidad es describir como afectó esto a 

la institucionalidad y la administración del Jefe Político. La noción sociabilidad será usada 

para analizar el mundo relacional interindividual, donde se visualiza “el conjunto de las 

relaciones realmente existentes”, que a veces no asimila la existencia de una relación, o una 

noción, que muestra una visión subrepticia que afirman los grupos.321 Las relaciones 

existentes no serán individualizadas sino generalizadas entre un grupo y la institucionalidad 

de un cargo, es el derecho de vigía que tiene la ciudadanía para alabar o reprochar la 

funcionalidad del puesto. 

Las comunicaciones de funcionarios con el Jefe Político tenían cierto orden y 

conducto regular que hacía parte de una sociedad letrada y calificada en la jurisprudencia y 

la administración. Por eso, su relación social dentro del poder ejecutivo estaba supeditada al 

funcionamiento correcto, a la vigilancia de sus funcionarios, a los reportes constantes del 

estado de gobierno local, pero esto solo se lograba si todos los cargos o funcionarios, 

 
321 González, “La «sociabilidad»”, 5. 
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superiores o subordinados, estaban conectados entre sí. Es por eso, que, si el alcalde 

parroquial o cualquier otro funcionario no respondía a tiempo al Jefe Político por alguna 

orden, habría un llamado de atención; así mismo, el Gobernador también podía hacerlo al 

Jefe Político por la misma razón. Como en 1843, cuando el Jefe Político, Paulino Córdoba, 

llama la atención del alcalde parroquial, porque en varias ocasiones le había ordenado que 

obligara a los señores Don Manuel Marí Mallarino y a José Lloreda a que redirigieran las 

aguas que salían de sus casas para que no pararan en el río y se retuvieran en las playas de 

este.322 También hay un llamado de atención al Tesorero Cantonal por parte de Jefe Político. 

En julio de 1846, el tesorero tuvo que hacer uso de un sello número cinco para evitar que se 

le cobrase una multa de seis pesos, que había obtenido debido a un mal procedimiento. Al 

parecer, el Tesorero debía estar presente cuando el Jefe Político visitara el estanquillo de 

tabaco, pero se había ausentado porque en esa visita podía estar el alcalde mientras él 

supervisaba la construcción de un puente. Al final, el Jefe Político, le quita la multa, pero le 

hace una advertencia para que cumpla debidamente sus deberes.323 

Existían en muchos casos estímulos para obligar a los funcionarios a cumplir sus 

encargos, incluyendo la vigilancia del Gobernador al Jefe Político del Cantón o de éste a los 

alcaldes parroquiales, cuando por retrasos de informes, como en el caso de los censos, se 

multaba por grandes sumas de reales. En 1850 se dictaron las ordenanzas para el censo 

nacional que debía entregarse para el año de 1851. En éste se da a conocer el decreto que 

especifica a los encargados del poder ejecutivo que lo debían llevar a cabo, desde las 

jurisdicciones más pequeñas, como sitios y parroquias (Alcaldes Parroquiales), y la 

recopilación en jurisdicción más grandes, cantones y provincias (Jefe Político y 

Gobernador).324 Lo especial de este decreto es que, en el artículo 20, el Gobernador podía 

multar al Jefe Político si para el treinta de abril de 1851 no había entregado los informes 

completos.325 

En algunos documentos podemos ver que el Jefe Político, o en su defecto por orden 

de él, escribía en las circulares anotaciones que resaltaban un conducto urgente o inmediato, 

 
322 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 84, 1843, fol. 139. 
323 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 94, 1846, fol. 707. 
324 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 112, 1850, fols. 318-328. 
325 Ibid., fol. 319r. 
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anexando comunicados largos y a quien debía transcribirse o de nuevo comunicar. Mientras 

que a otros solo notificaba la transcripción o el cumplido. Para el 26 de noviembre de 1842 

vemos como el director del Colegio Santa Librada le contesta al Jefe Político sobre una 

petición que éste último pidió del plantel, la cual solicitaba que se derrumbara un “petril” 

ubicado al costado de la iglesia argumentando que ese material serviría para la construcción 

de un puente sobre el río de la ciudad; el director no tenía ningún problema en derrumbar el 

“petril” mientras no afecte la edificación, pues, éste, estaba unido a la pared de la Iglesia, 

pero, si llegase a ser posible demolerlo, los mismos peritos debían formar un presupuesto de 

los gastos para limpiar la calle. Ante la respuesta del director, el Jefe Político envía dos 

maestros de obra para que reconozcan el petril de la Iglesia Santa Librada y atiende a las 

demandas del rector sin ningún problema.326 Lo anterior demuestra una cooperación 

constante entre jefatura y las instalaciones republicanas y públicas. 

Es posible que las buenas relaciones con los funcionarios de la administración 

pública, como con los demás participantes de la jurisdicción, sea de la esfera pública o 

privada, permite un mayor grado de procesamiento en las acciones que también pueden 

afectar a otros: 

Las amistades, o las enemistades intervienen en la interrelación y pueden condicionar 

nuestra acción. Esfera de la emoción, que tendríamos que oponer a la de la razón, pero 

que interviene en la toma de decisiones. El historiador puede a posteriori atribuir a esta 

acción una cierta racionalidad. Pero si deseamos ubicarnos en el universo del actor -y 

tomemos por ejemplo nuestro propia experiencia-, debemos reconocer que la dimensión 

afectiva es un elemento de la interacción social. Por ejemplo, la simpatía o antipatía por 

más irracionales que sean condicionan el sentido de nuestras relaciones. Ella constituye 

uno de los parámetros de nuestra toma de decisiones, «desvirtuando», si se quiere, la 

percepción de nuestros intereses, que nuestra acción estaría destinada a maximizar.327  

El Gobernador también solicitaba comunicados urgentes del Jefe Político, como en 

1844, cuando escribió “La gobernación desea saber y usted le informará sin demora”, para 

saber sobre las pilas de agua contaminadas que había en la ciudad. Pero las enemistades 

 
326 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 79, 1842, fol. 484. 
327 González, “La «sociabilidad»”, 18. 
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también pueden atraer discordia y frenar acciones que deberían ser fluidas; pero poco o nada 

se lograría interpretar en los documentos, pues no pasarían de suposiciones. Los primeros 

años de la década no muestran tantos inconvenientes cuando la Administración atraviesa la 

sociedad o reconoce sujetos del espacio social, no obstante, para finales de la misma década 

la anexión de un funcionario a un partido o ideal provocaba temor y hostilidad en el espacio 

municipal. Castejón menciona que hacer notar el creciente intervencionismo de la 

administración en aspectos de la vida social puede traer inconvenientes, pues mientras mayor 

sea la intervención, mayor es el temor de que la administración se apropie de las libertades 

de los ciudadanos y las desconozca.328 Cuando la administración tiene un tinte ideológico o 

político, comienza a interferir en la sociedad, ofreciéndole beneficios a sus intereses o 

negándole derechos otros por no estar a fin a los ideales de su facción.  

A pesar de las sociedades y la intervención de ideologías a finales de la década, por 

lo menos hasta el año 50, los archivos demuestran conductos regulares comunes desde el 

poder ejecutivo y el legislativo. La socialización dentro del aparato institucional de gobierno 

del Cantón de Cali no fue marcada por acciones fuera de la Ley, por lo menos no en los 

conductos regulares que se transferían entre diferentes agentes y Dependencias hasta 1850. 

Sin embargo, según algunos, las acciones cometidas por el gobierno liberal obligaron a los 

conservadores a tomar armas y resolver las enemistades con una guerra partidista en la misma 

región; incluso, José Hilario López, argumentaba en respuesta a la reseña histórica de Bosch, 

que su proceder cuando pasó por Cali, en 1854, no fue un acto de traición contra sus 

seguidores liberales para conseguir la amistad de los conservadores, sino una legítima acción 

en defensa del Estado, pues, para él, todos los juzgados habían abusado de su poder.329  

No obstante, en 1849 y 1850, el Jefe Político ya daba aviso sobre puñados de hombres 

armados en las noches, incluso, las patrullas de policía y guardia nacional se habían vuelto 

constantes en las noches de la ciudad, como se certifica en una contestación a una carta de 

Ramón Mercado, el señor Coronel Melchor Corena: Dijo que en el tiempo que él permaneció 

en Cali, con dos oficiales y cincuenta hombres de la tropa a finales del año 50 (octubre y 

 
328 Castejón, “Administración pública”, 167-168. 
329 BMC, Archivo JMR, Fondo II, Subfondo V, Vol. 57 Nueva Granada y administración del 7 de marzo (1849-

1855), fols. 658-695 (Digital – JPG). 
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noviembre), pudo ser testigo de ocurrencias populares en la ciudad de Cali, donde muchos 

hombres trataban de interrumpir el orden; también, que intentó contener los desvíos y los 

males que intentaban los malhechores, patrullando la ciudad. Las disputas entre partidos 

rayaban en amenazas, tanto que el Jefe Político, Señor Juan Antonio Delgado, quedando a 

cargo de la gobernación accidental, mandó un oficio con el Señor Nepomuceno Borrero 

previniendo que saliera al instante para controlar una partida de hombres al extremo de la 

ciudad; pero el coronel no encontró nada y se devolvió a la plaza para patrullar la ciudad.330 

Si existían disputas partidistas, estas posiblemente se intensificaron para la década del 

cincuenta debido a los constantes señalamientos, pero por lo menos hasta los años analizados, 

las acciones institucionales de la jefatura, incluso la gobernación y de la mayoría de las 

alcaldías parroquiales, mantuvieron su debido proceso.  

Es posible que los ánimos de discordia aumentaran por los motivos de algunos 

hombres de la sociedad, que veían como impedimento la economía esclavista, la irracional 

repartición de tierras o los discursos de moral para intentar fortalecer la región. Por ejemplo, 

Ramón Mercado, quien fue Gobernador de la Provincia de Buenaventura en 1850:  

… fue vocero de un radicalismo utópico que contribuyó a justificar el alzamiento armado 

de las Sociedades democráticas del Cauca contra aquellos que representaban, en aquel 

estado, el atraso económico y la prolongación de los antiguos privilegios fundados en el 

régimen esclavista y en las grandes propiedades de tierra. Su discurso político partía de 

reivindicar la Revolución francesa de 1848 y su influencia democratizadora en América 

hispana; lector de Locke (1632-1704), Bentham y los enciclopedistas, Mercado 

consideraba que en el estado del Cauca, sur-occidente del país, era necesario modernizar 

la propiedad de la tierra y promover la igualdad política para desterrar “la esclavitud y 

el feudalismo”. Las Sociedades democráticas, decía también este abogado liberal, eran 

la concreción de la idea republicana que iba a permitir la destrucción de “la aristocracia 

y el fanatismo”, principales enemigos de “la soberanía individual”. Las actuaciones de 

Mercado, mientras fue gobernador de la provincia de Buenaventura, fueron 

explícitamente parciales, en favor de la Sociedad democrática y en represión de las 

tentativas asociativas de lo que él llamaba la oligarquía conservadora; desde el momento 

 
330 BMC, JMR, Fondo II, Subf. V, Vol 57 Nueva Granada y administración del 7 de marzo (1849-1855), fols. 
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de su designación como gobernador, este abogado caucano le pidió al presidente López 

que le permitiera incluso acudir a la fuerza en la defensa del liberalismo en esa región 

del país…331 

Era importante integrar a la sociedad popular en la participación ciudadana, pero 

debido a que en la región era mucha, el poder de algunos hombres, especialmente 

conservadores se vería fracturado, por esto, el miedo a los desórdenes que ya comenzaban a 

reflejarse hizo que señalaran a los agentes cercanos que compartían las nuevas ideas de 

modernidad, y que solían ser los miembros de la Sociedad Democrática. Pero, aunque 

hubiese esfuerzos para vincular a la población de la región en los nuevos discursos, la 

mayoría de la comunidad popular no vivía en las ciudades o distritos, sino en la periferia, lo 

que impedía una mayor organización con quienes manejaban los discursos en las ciudades, 

y si algunos motines se reflejaron a causa de las ideas del partido liberal, se debió a la 

dispersión de los comunicados de las sociedades, por parte de viajeros, que compartieron con 

otros (pobres, campesinos, libertos, esclavizados, etc.) lo que escuchaban en la ciudad, y no 

necesariamente fueron organizados por los funcionarios adheridos a ese partido. A pesar de 

esto, el sufragio universal era pertinente si las masas populares o plebeyas se unían al partido 

liberal, pero al mismo partido no le convenía esta opción, si el partido conservador también 

ganada adeptos usando la Iglesia y el temor al cambio. 

 

Redes de confiabilidad 

Las redes de confiabilidad refieren al reconocimiento de los sujetos en la sociedad y 

comunidad, puesto que las enemistades, los rumores, ideologías y buen nombre incidían en 

la elección de los candidatos para un cargo. Estas redes se crean y conforman en las relaciones 

humanas, especialmente en un espacio donde convergen identidades afines a un grupo y son 

aceptadas por consideraciones de paridad o reconocimiento. Según Ahedo, cuando cita a 

Christian Reus-Smit: 

 
331 Loaiza, Sociabilidad, religión, 83-84. 
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… la sociología reafirma que la realidad humana es construida por las relaciones, 

interacciones y dinámicas multidimensionales de los diferentes grupos sociales dentro 

del contexto o marcos estructurales. Sin interacción y sin relaciones entre personas no 

hay sociedad, ni estructura social. La estructura social de las sociedades o comunidades 

suelen presentar diferentes grados de asimetrías y desigualdades, en base a cuestiones 

materiales (propiedades o riqueza), ideológicas (dogmatismo, herejías, etc.), políticas 

(toma de decisiones vinculantes) o culturales (por género, edad, etc.).332 

Aunque el reconocimiento de sujetos dentro de una red se manifiesta en relaciones 

multidimensionales, en el caso de la aceptación de ellos dentro del plano institucional, en 

Cali, se participa en tres grados de relación. El primero es personal o de vecindad, cuando se 

identifica al sujeto, su familia, su origen y su oficio en la comunidad. El segundo grado es el 

profesional y/o de capacidad, pues para la década estudiada en el Cantón de Cali, existía un 

significativo puñado de hombres, incluso mujeres, que habían recibido instrucción 

(educación), y algunos de ellos habían egresado del colegio republicano con títulos en 

jurisprudencia, lo que los hacía aptos para manejar un cargo de la administración pública, ya 

que conocían sus procesos y manejaban el lenguaje burocrático (legislativo, ejecutivo y 

judicial) que requería los puestos de gobierno; sin embargo, en cargos menores o espacios 

con poco poder, no necesariamente se nombraban profesionales, sino individuos capaces o 

que fueron reconocidos por su comunidad.  

El tercer grado de confiabilidad refiere al desempeño y experiencia, pues, aunque 

muchos fueran calificados profesionalmente para un cargo, su labor requería no solo de un 

lenguaje burocrático, sino de tiempo y agilidad para llevar a cabo las funciones. De esta 

forma, los grados de relación para hacer parte de la red de confiabilidad, permitieron aceptar 

sujetos como agentes de labor y administración. En el primer capítulo, se nombra una serie 

de requisitos y funciones que debía realizar el Jefe Político de un cantón, con el segundo 

capítulo, sabemos que su profesionalidad y su lenguaje burocrático, o legislativo, era crucial 

para desempeñar el cargo de manera neutral, puntual y utilitaria; ahora, es pertinente 

 
332 Ahedo, “Una sociología histórica”, 13. 
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mencionar la importancia de confiabilidad y aceptación que debe tener el sujeto, como 

individuo y no como funcionario, para ejercer un cargo de gran importancia local. 

Recordemos que en Cali existía un puñado de hombres capacitados para optar a un 

cargo político de importancia, incluso algunos como Manuel María Mallarino llegaron a la 

presidencia, por esta razón, los mínimos exigidos por la ley no eran suficiente para elegir 

alguien capacitado para un cargo, por lo menos no uno tan importante. De esta forma, los 

cargos de Gobernador, Jefe Político, Presidente del Concejo Municipal (para la primera parte 

de la década) o del Cabildo Parroquial (para la segunda parte de la década), el Presidente del 

Concejo o Cámara Provincial, del profesor de la escuela Normal o el Santa Librada, como 

los de Juez Letrado, Vocales o Tesorero, eran adjudicados a hombres capacitados o formados 

en jurisprudencia o con vasto conocimiento en ella; aspecto que otorgaba confiabilidad frente 

al buen manejo del cargo. No obstante, el grado de vecindad, cercanía y relación de pares 

sería crucialmente importante, especialmente al tener en cuenta los nombres de cada 

individuo para asignarlo a un cargo.  

El Jefe Político era designado por el Gobernador, pero no desde su albedrío, sino a 

partir de una terna que pasó por el Concejo Municipal333 y solía estar integrada por diferentes 

hombres de la élite política y económica del cantón. Estos daban el visto bueno de cada uno 

de los candidatos, o incluso entre varios de ellos postulaban a un posible Jefe Político, 

teniendo en cuenta lo establecido por la ley (mayor de 25 años, saber leer y escribir, ser 

ciudadano), como también conocer del oficio, tener experiencia, su afinidad con aquella red 

de confiabilidad, la experiencia en otros cargos y su reconocimiento a nivel social (si era un 

hombre de buena familia, si destacaba en el espacio). A partir de allí, el Gobernador elegía 

quién convenía para su administración y posiblemente optaba por alguien con quien ya había 

conciliado o tenido contacto previo; esto, teniendo en cuenta que la asignación de cargos tan 

importantes pocas veces fue rechazada o abandonada por motivo de enfermedad.  

Solía ser común que algunos empleados se negaran a tomar posesión del puesto al 

que habían sido asignados por motivos varios, estos solían ser funcionarios pequeños, 

asignados directamente a los distritos; pero en el caso de puestos tan importantes, muy rara 

 
333 Florián, “Bogotá: provincia, cantón”, 77. 
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vez se dejó por motivos no políticos o de obligación con la patria. El caso más común se halla 

en el retiro de funcionarios de altos cargos por haber sido asignados a otros puestos de mayor 

importancia, como al Doctor Dolores Camacho que lo promovieron a secretario de Gobierno 

en 1850334 o cuando Manuel María Mallarino fue elegido Gobernador en enero de 1854, pero 

debió retirarse a los dos días porque había sido elegido Senador.335 Sin embargo, los cargos 

de menor gracia o que mantenían salarios ínfimos, tenían otro destino. 

Al Jefe Político llegaron muchas solicitudes, en papel sellado o por medio de 

notificación del Alcalde Parroquial, donde sujetos asignados a cargos distritales justificaban 

la imposibilidad de llevar a cargo tal labor. Entre las causas más comunes se encuentran 

enfermedad de él o algún miembro de la familia, el poco salario que podrían recibir, el 

abandono de otras obligaciones de las cuales tiene su mayor ingreso y otras más. Por ejemplo, 

Pedro José Cuadros, en 1848, manifestó que no soportaba el destino de comisario sin otra 

retribución más que servir como ciudadano a la patria,336 indicando que no ganaría mucho en 

el puesto y lo más probable es que le traería pérdidas, por el tiempo a emplear. También está 

el caso del ciudadano Vicente García, en 1850, quien manifestó que le era imposible 

desempeñar el destino de comisario de policía porque su esposa se encontraba muy enferma 

y tenía deudas que con el salario de ese cargo no podría pagar.337  

Cuando el descargo era confirmado por el Alcalde Parroquial, éste a su vez enviaba 

un posible candidato para el puesto, y si en el poder ejecutivo del Jefe Político estaba la 

reasignación, lo hacía inmediatamente. En estos casos, se visualiza un voto de confianza a su 

subordinado, el alcalde, teniendo en cuenta que él tiene más cercanía con la ciudanía común 

o de vecindad, y sabía qué personas estaban capacitadas para el puesto, contaban con el 

tiempo o no romperían la red de confiabilidad y funcionalidad, ya que de cada asignación 

dependía de que el gobierno regional funcionara debidamente en sus estados jurisdiccionales 

(distrito parroquial – cantón – provincia). Como en el caso de la petición de Rafael López 

Delgado, en febrero 1848, que siendo el nuevo alcalde parroquial informó del mal desempeño 

de los comisarios José María Corrales y José María Arce, a los que calificaba de perezosos, 

 
334 Bosch, Reseña histórica, 33. 
335 Pacheco, La Fiesta liberal, 171. 
336 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 103, 1848, fol. 62. 
337 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 111, 1850, fol. 95. 
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estúpidos y pobres; luego de ello pide al Jefe Político que estos sean removidos de sus cargos 

y se asigne a los ciudadanos Manuel Santos Cobo y Melchor Ruíz, a lo que su superior acepta, 

ordenando remover los antiguos y posesionar a los mencionados por el alcalde.338 

Los cargos parroquiales menores como el del personero o los comisarios, o 

intermedios como el del alcalde, podían ser asignados apelando al reconocimiento de 

vecindad o a la sociabilidad ciudadana, es decir, no necesariamente había un conceso previo 

para comunicar a los sujetos de una posible asignación de cargo, simplemente se les 

comunicaba el nombramiento. Esto se puede evidenciar por las constantes negaciones 

justificadas a la asignación, como los anteriores ejemplos, pero también se podrían interpretar 

por el lenguaje dentro de las justificaciones. Los ciudadanos o vecinos que eran asignados a 

los cargos mencionaban el honor por aquella asignación y la confianza que depositaba el Jefe 

Político o el Concejo hacia él, sin contar la romantización de las justificaciones, sin embargo, 

aquella frase venía acompañada de su negativa, lo que infiere que aquellos individuos no eran 

avisados con antelación de su nombramiento y que aquel, se hacía de forma fortuita por el 

reconocimiento de su superior. 

Algunas asociaciones realizaban reuniones eleccionarias, donde sus integrantes, 

incluso quienes estaban excluidos de voto, realizaban listas de posibles candidatos para 

elegir.339 Esto pudo pasar dentro de los Concejos, Cabildos o en las estrategias de asignar a 

alguien para un puesto administrativo, no obstante, a diferencia de cargos importantes, los 

puestos menores no tenían previo aviso o si lo tenían, es posible que los intereses individuales 

jugaban un papel más importantes para los candidatos que se negaban, dejando ciertos cargos 

a individuos con capacidad pero con menos grado de profesionalidad o academia; teniendo 

en cuenta que varios de los cargos no se pagaban bien y venían de las rentas comunales.   

La red de confiabilidad político-administrativa se vinculaba relativamente a la 

sociedad y a un reconocimiento de pares. Es así como, aunque las asignaciones se dieran por 

ternas o por elección individual del Gobernador, el sujeto elegido no debía ser solo adecuado 

desde un nivel profesional, sino aceptado en una red de confiabilidad social, donde su buen 

 
338 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 102, 1848, fol. 433. 
339 Loaiza, Sociabilidad, religión, 31, 45. 
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nombre y reconocimiento de vecindad tomara un lugar privilegiado entre quienes consentían 

su nombramiento. No obstante, a finales de la década, especialmente en el cincuenta, las 

disputas partidistas desarrollaron un conflicto dentro de la institucionalidad, donde estaba 

presente la deslegitimación no solo de un partido, sino del gobierno local, obligando que los 

sujetos sociales, sean pares (hombres en una misma posición social e intelectualidad), de la 

ciudadanía provincial o neogranadinos libres y esclavizados, se pusieran a favor o en contra 

de ciertos idearios de control, beneficio y perjuicio.  

En 1850, los conservadores cansados de los asaltos, las fugas de esclavizados, la 

destrucción de cercos o “el desorden”,340 publicó y circuló en el periódico “El Espía” un 

volante titulado “El Zurriago”, que aconsejó a conservadores empuñar el perrero (látigo con 

que castigaban a los esclavizados o se dirigía las bestias, refiriéndose a los animales) y acabar 

con los rojos (liberales).341 Otro ejemplo de conflicto por actitudes partidistas que afectaron 

la institucionalidad, eran los discursos de los sujetos por su partido. Según Bosch, el discurso 

de Ramón Mercado era extremista, pues tildaba a los conservadores de pícaros y oligarcas, 

y no conforme con la presión al partido contrario, movilizó masas y a la guardia nacional, 

tanto que terminó dividiendo el partido liberal de la región,342 en Coclíes y Batiburríes.  

Termina siendo un poco insensato las diferencias entre los ilustres hombres de Cali 

luego de una década de consenso y resolución burocrática; pues más que una ciega 

persecución por ideales políticos después de 1849, el estado conflictivo del cantón y de gran 

parte de la República se debió al miedo por cambiar las estructuras sociales, económicas y 

políticas, y a una defensa de sus intereses (cuando las clases populares luchaban por tierras 

y los esclavizaos por su libertad). Los partidos terminaron por destruir un posible consenso 

político y un desarrollo administrativo, pues las diferencias por sus objetivos terminaron 

siendo el arma para atacarse: “…los conservadores buscan la supervivencia de la sociedad 

antigua, los liberales… una sociedad moderna… esto implica un cambio radical de poder: 

 
340 Nota aclaratoria: Esto se puede ver de dos formas, por un lado, como actos de resistencia, por otro como de 

“criminalidad”, ambos casos contra una “oligarquía” o a una población privilegiada, pues durante toda la década 

existieron hurtos, contrabando o daños a bienes, por no podría atribuirse los accionares a motivos ideológicos 

(aunque entre 1848 y 1853 las acciones se intensificaron). 
341 Pacheco, La fiesta liberal, 147-148. 
342 Bosch, Reseña histórica, 51. 
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para los conservadores el poder viene de Dios y la comunidad política… para los liberales, 

el poder viene del pueblo”343. 

 

Contexto de fractura de una administración pública de consenso: la última 

década sin marcadas divisiones 

La experiencia y la consagración con el municipio podía ser sinónimo de 

confiabilidad para asignar a alguien un puesto público, sobre todo cuando en la primera mitad 

de la década los cargos fueron inestables por diferentes razones (asuntos personales de los 

sujetos asignados). Entre los años del cuarenta y cincuenta del Siglo XIX, los archivos no 

evidencian discordias partidistas o de conflicto entre partidos de forma literal, en algunos 

casos se encuentran memorandos por la mala administración de algunos funcionarios, pero 

la institucionalidad no pasaba al plano personal-social del individuo. Esto no quiere decir que 

no existiera diferencias entre los sujetos de la administración pública y que no se pudiese 

interpretar tintes de partido, sobre todo en 1849 y 1850 por las reformas liberales, lo que si 

se refleja son los patrones corrientes del manejo de la administración, que parecen funcionar 

en las mismas dinámicas; ya que no varió ni el lenguaje burocrático en los documentos, ni 

las actuaciones fuera de la ley, por lo menos en lo escrito.  

Parte de ello se debe a la separación del aparato burocrático (ejecutivo, legislativo y 

judicial) del plano social. La ciencia de la administración, como era llamada para el momento, 

y la jurisprudencia eran los medios ideales para organizar el Estado, legitimarlo y conectarlo. 

Hombres como Florentino González dedicaron parte de su vida precisamente a ello, buscando 

la forma de instituir un sistema político y económico que brindara beneficios a la nación, 

pues su principal objetivo era llegar a una organización administrativa cada vez más perfecta, 

un gobierno central y federal en su administración.344 No obstante, para lograr tal objetivo 

era necesario contar con el personal ideal y capacitado, especialmente en las principales 

 
343 Fabio Zambrano, “Documentos sobre sociabilidad en la Nueva Granada a mediados del Siglo XIX”. Anuario 

Colombiano de Historia Social y de la Cultura, n.° 15 (1987): 324. 
344 González, Elementos, 10-13. 
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ciudades. Por esto, el reconocimiento de sujetos aptos en la sociedad era necesario para 

confiar la administración, y la sociabilidad, no solo de asociación sino de ciudadanía y 

vecindad, hizo parte de los medios de elección de personal. Para la primera mitad del siglo 

XIX, la sociabilidad indicaba niveles de civilidad o civilización, que se otorgaban por la 

capacidad de relación social en grupos selectos o urbanos,345 de donde se reconocían a los 

sujetos aptos para diferentes fines, en este caso, los cargos públicos. 

El objetivo común de todos los hombres de la sociedad con capacidad para gobernar 

era mantener el orden y acercar a la República a una legitimación internacional, pero, su 

principal error fue creer que lo lograrían con tan solo reorganizar la administración del 

territorio en papel (la conformación de una legislatura, un poder ejecutivo y mecanismos 

judiciales), ignorando las diferencias territoriales y sociales, y la población que poco o nada 

entendía sobre los cambios. Aunque hubo un esfuerzo por instruir, el proceso fue lento y la 

inversión se vio afectada por las diferentes guerras civiles, lo que implicó que gran parte de 

la población, sobre todo aquella que permanecía en la periferia de los centros de poder, no 

procesara los cambios y se dejara manipular por intereses partidistas. Al final, el objetivo 

común de los hombres “ilustrados”, que buscaban fortalecer sus regiones (cantón y 

provincia), para fortalecer el Estado, culminó para la segunda mitad del siglo con disputas 

ideológicas marcadas de fanatismos.  

Debido a la pasividad administrativa que hay entre el cuarenta y dos (cuando acaba 

la Guerra de los Supremos), y el cuarenta y siete del Siglo XIX, y posteriormente la 

animosidad entre 1848 y 1850, que se traslada a los primeros años de la década del cincuenta, 

hemos decidido especificar el fenómeno dentro de la institucionalidad como un efecto 

tsunami.346 Los tsunamis son olas más grandes de lo común que se elevan sobre el nivel del 

mar, y pesar de lo que se puede visualizar, no es agua en movimiento, sino una fuerte energía 

que se moviliza a través del elemento líquido después de un desplazamiento tectónico (o 

 
345 Guarín, “La sociabilidad política”, 26. 
346 La palabra que proviene del japonés “tsunami” y resultado de la unión de dos palabras del mismo origen 

(tsu, que significa puerto y nami, que significa ola), será usada para comparar las dinámicas institucionales y 

sociales que se vivieron en Cali durante la década del cuarenta del Siglo XIX. – Comisión Oceanográfica 

Intergubernamental, Glosario de tsunamis, colección técnica, 85 (París: Unesco, 2019), 9, 

(IOC/2008/TS/85rev.4). 
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terremoto oceánico).347 Este fenómeno biológico nos es útil para explicar los procesos 

sociales, institucionales y administrativos en Cali de la década que investigamos, pues, su 

proceso de formación y sus efectos devastadores (cuando hablamos de un gran tsunami) son 

alegóricos a la investigación.  

Después de la Guerra de los Supremos, o incluso desde 1840, Cali parecía un espacio 

algo neutral dentro de las disputas que había entre el centro y el ejército alzado por José María 

Obando. Aunque el sur (especialmente las provincias de Pasto y Buenaventura), estuvo 

marcado por duros antecedentes, como la tensión y conflictos por la disputa de a quién 

pertenecía este territorio, a Ecuador o al Estado neogranadino,348 para los años de la Guerra 

de los Supremos (1839-1842), Cali aparecía como un municipio estratégico dentro del 

diálogo entre el gobierno y los sublevados. Parte de ello se puede ver a través del archivo 

municipal y de la gobernación, donde se recibía correspondencia con notificaciones o 

información de lo sucedido en el sur.349 Esto no quiere decir que Cali estuviera lejos del 

conflicto, pues en realidad fue mucho el movimiento de la Guardia Nacional y la dotación de 

fusiles para regular el “desorden” (para ellos) que nacía de una posible guerra de castas, que 

había promovido el ejército de Obando en la guerra civil de 1839 a 1842;350 ya que la 

resistencia a la esclavitud y el sentimiento de la libertad que había comenzado con la 

independencia y con la Ley de vientres, se convertían cada vez más en un foco de energía 

que explotaría a mediados del siglo, cuando el pueblo popular pobre, sin tierras, esclavizado 

o ex-esclavizado, se levantaba en armas y violencia.  

 
347 Se dice que antes de un gran tsunami el océano se recoge o se mantiene en calma, esto se debe un efecto de 

ampliación, donde las olas pierden velocidad, pero al acercarse a aguas poco profundas, las olas se vuelven 

mucho más altas, y en muchos casos llevándose lo que hay por su camino. – “How tsunamis work”, TED ideas 

worth spreading, acceso el 4 de octubre del 2020, 

https://www.ted.com/talks/alex_gendler_how_tsunamis_work#t-3447 
348 Interpretación tomada de los años cronológicos en Historia de la Nueva Granada. – Restrepo, Historia de la, 

5-8, 10-12, 27-30, 33. 
349 El Gobernador transcribe al Jefe Político una circular que llegaba de la parroquia de Popayán, que a su vez 

es un comunicado del Señor General Tomás Cipriano de Mosquera segundo comandante en jefe de la división 

de operaciones del sur, desde Pasto, el 1 de octubre. En ella informa que el 28 de septiembre, después de haberse 

reunido las divisiones de la Nueva Granada y Ecuador, se emprendió operaciones sobre el “cabecilla José María 

Obando”. También dicen que atacaron y derrotaron a los rebeldes, mataron a 30 hombres y tienen 

aproximadamente cincuenta prisioneros, entre ellos desertores que están siendo juzgados. Entre los “cabecillas” 

caídos está Antonio Mariano Álvarez. De Obando solo informa que huyó con una pequeña partida y que lo 

tienen en persecución con 1500 hombres. – AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 76, fols. 369-370. 
350 Safford, País fragmentado, 306-307, 348-351. 
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En toda la década existieron casos donde se referenciaban motines, levantamientos o 

hurtos por malhechores, considerados delitos por el daño al bien ajeno, daños físicos (algunos 

casos de asesinato) y que promovían miedo o desorden en la región, por ejemplo,  el 9 de 

septiembre de 1840, el Gobernador ordenó al Jefe Político entregar cinco fusiles para 

perseguir a los levantados que habían huido al monte.351 No obstante, dentro del plano 

administrativo del Jefe Político, este solo dotaba a los alcaldes parroquiales y a la Guardia 

Nacional de armas, especialmente fusiles, para el trabajo de persecución. Lo que se puede 

evidenciar, es la constante insistencia de los gobernantes por atrapar a los responsables de 

los daños y afectaciones de habitantes, solicitando a los empleados parroquiales que 

mantuvieran notificados a los despachos de la jefatura y la gobernación de los movimientos 

de “vagos”, “fugitivos” y “malhechores”.  

Por las condiciones en la que se encontraban las cárceles del Cantón, o solamente del 

distrito de Cali, de donde fácilmente podían fugarse los prisioneros pero donde muchos 

preferían apelar por defensa, se podría aseverar que las acciones de muchos de los presos tal 

vez se debían a la pobreza de la población (independientemente de su color de piel), al 

contrabando, a acusaciones de vagancia, por ser deudores o la resistencia de hombres y 

mujeres negras a ser esclavizados; pues en el caso de los que podían ser peligrosos, podían 

ser condenados a penas mayores y no al presidio en una edificio con poca protección. El caso 

de Pedro Constain es particular, pues, aunque fue condenado a presión en 1847, se le dieron 

varios beneficios debido a su mala salud, por ejemplo: pagar la pena de prisión en una casa 

asignada o hacer ejercicio por las calles del distrito en las mañanas, como le recomendó el 

médico; cabe destacar que había sido condenado por ser deudor.352  

Fueron constantes las circulares del alcalde parroquial y del Jefe Político pidiendo 

presupuesto al Concejo Municipal para reparar las cárceles, evitar posibles fugas y mejorar 

las condiciones de los presos, incluso, en algunos archivos se solicita mejoría en los 

calabozos para prisioneros de delitos menores. El 3 de abril de 1843, el presidente del 

Concejo envió una circular a la jefatura, comunicando sobre las condiciones en que se 

encontraba la cárcel pública: en abandono, sucia, sin pintar, con paredes y puertas por reparar, 

 
351 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 76, 1840, fol. 344. 
352 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 99, 1847, fols. 559-584. 
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con humedad, plaga de chinches y con los bancos, donde duermen los presos, dañados. Estas 

condiciones insalubres estaban en contra de la calidad humana que merecían los presos y 

también podían ser focos de enfermedades, por esa razón, se informó que el Concejo 

Municipal debía invertir en los gastos de ese edificio, pero el presupuesto era dado por el Jefe 

Político.353 Para 1846, también se encuentran inversiones para la cárcel pública. Como la que 

informa la circular del 9 de junio de ese año, del Tesorero Cantonal al Jefe Político, donde 

comunica que el 19 de marzo se compraron varios útiles para la cárcel pública por un valor 

de cuatro pesos y ocho reales.354 Y para 1849, el Jefe Político informa a la tesorería que la 

cárcel de mujeres necesitaba una ventana de hierro, por lo cual necesitaban 106 reales de los 

gastos extraordinarios.355 

En cuanto a los presos, no todos eran criminales o por lo menos, no eran calificados 

como peligrosos. Algunos fueron condenados por vagancia y estaban a la espera de ser 

enlistados en la Guardia Nacional; otros esperaron su porvenir por haberse fugado de las 

milicias o de las haciendas (caso de esclavizados); y uno que otro esperaba su juicio o pagaba 

su condena por delitos menores, como ser deudores. Por ejemplo, el caso de Sebastián y 

Felipe Caicedo, dos manumisos a los que se le acusaba de vagancia, por no enlistarse en el 

ejército o migrar a las zonas para poblar, según como dice la Ley.356 O el caso de Feliz 

Ballesteros, que fue puesto prisionero por estar jugando “la treinta”, juego de azar prohibido, 

mientras pagaba su multa o fianza.357 

En los folios que remitía o recibía la jefatura política podemos sacar un amplio 

contexto de lo que era Cali en esa época, pero también, encontrar las causas de los desórdenes 

que se aproximaban para finales del siglo. La sociedad caleña o la del valle del Río Cauca 

(que en ese entonces era la Provincia de Buenaventura y parte de la Provincia del Cauca), 

poseedoras de grandes extensiones de tierras y dueñas de minas, dependía mucho de una 

economía esclavista, y las progresivas leyes que buscaban la libertad paulatina de los 

esclavizados no gustaban a la mayoría de los hacendados, campesinos o terratenientes que 

 
353 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 85, 1843, fol. 735. 
354 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 95, 1846, fol. 96. 
355 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 105, 1849, fol. 180. 
356 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 95, 1846, fol. 265.  
357 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 101, 1848, fol. 229. 
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veían esa posibilidad como el declive de su territorio, al perder la fuerza de trabajo.358 Por 

ello, era constante encontrar trabas en los procesos legales cuando tenían que ver con los 

fondos de manumisión y la solicitud de edad de los jóvenes que alcanzaban la libertad por la 

ley de vientre; el miedo de la mayoría de los que poseían hombres y mujeres esclavizados 

era constante, pensaban que cuando consiguieran la libertad, estos no volverían a trabajar las 

tierras y se dedicarían a invadir o descansar.  

En febrero de 1843, se halla una circular del Alcalde Parroquial de Yumbo al Jefe 

Político de Cali respondiendo a un oficio donde se le exigía al cura de ese lugar, los datos 

exactos de los hijos de esclavizados, que al parecer, estaban desordenados; no obstante, el 

sacerdote evita entregar la información  diciendo que los libros están dañados y son ilegibles, 

porque el anterior presbítero los había dejado así.359 En febrero de 1845, el Jefe Político 

informó que los alcaldes de años pasados no habían entregado informes de esclavizados 

manumitidos.360 Otro caso de corrupción se presentó en 1846, cuando el cura de Yumbo, 

José María Satizábal, había infringido la Ley, cobrando ocho reales por los derechos de 

obtener certificados de partidas de bautizo a los hijos de esclavos nacidos libres, cuando debe 

ser gratuito; después de conocer este caso, el Gobernador, por medio del Jefe Político, ordenó 

a dicho sujeto entregar los certificados de manera gratuita, no cobrar a los jóvenes que 

deseaban saber su edad y debía devolver cada real que había cobrado a quienes habían 

pagado.361 

A pesar de las obstrucciones para cumplir la Ley, hubo por parte de la administración, 

garantías para quienes serían manumitidos, sea por libertad de vientre o por el pago de su 

libertad. Por ejemplo, el 26 de mayo de 1846, el Jefe Político firmó un decreto de la junta de 

manumisión del Concejo Municipal. En ella se aceptó cooperar con los esclavizados que 

tuviesen ahorros, para otorgarles su libertad con los fondos de la junta.362 Por otro lado, según 

 
358 Los esclavistas no solo eran hombres de grandes familias, también lo fueron mestizos o campesinos que 

adquirían esclavizados para trabajar sus parcelas. “Particularmente en el Valle del Cauca, numerosos 

terratenientes con extensas superficies de tierra vivían entre sus esclavos y aparceros de modo relativamente 

simple, y hasta en condiciones difíciles, ya fuere en los pueblos o en el campo, y su riqueza relativa solo era 

visible en sus grandes cantidades de tierra y ganado”. – Safford, País fragmentado, 308, 349-350, 353-357. 
359 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 85, 1843, fol. 271. 
360 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 92, 1845, fol. 390. 
361 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 94, fols. 108-109. 
362 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 94, 1846, fol. 3. 
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uno de los ejemplos anteriores, los hijos de esclavizadas que estuvieran a punto de cumplir 

la edad de 18 años podían solicitar a los sacerdotes los certificados de bautizo, para que a la 

edad correspondiente autorizaran su libertad. 

Existía un constante reproche por los fondos de manumisión públicos (el cual 

supervisaba el Jefe Político), que recolectaba cierto presupuesto para comprar la libertad de 

los esclavizados que más habían ahorrado. La mayoría de los “dueños o amos” de mujeres, 

hombres y niños negros en estado de esclavitud, pensaban que el dinero entregado por los 

fondos para otorgar la libertad era muy poco en comparación a lo que gastaban en ellos en 

alimentación, hospedaje y otras cosas.363 Por lo anterior, algunos mantenían un conflicto 

constante con la administración y el gobierno, exigiendo mejores garantías, como aumentar 

la edad para liberar a los hijos de las esclavizadas, pero al ver tantas negativas, otros 

realizaron acciones corruptas para evitar que se acercara su libertad. Por ejemplo, en 1843 se 

dio vía libre a la exportación, decisión que aprovecharon muchos esclavistas para vender 

esclavizados fuera del país con la excusa de deshacerse de los rebeldes; no obstante, esta 

práctica llevaba realizándose desde mucho antes de manera ilegal, pues los esclavistas veían 

como pérdida financiera emancipar a los hijos de esclavizadas.364 

La corrupción o medidas de algunos sujetos dentro de las administraciones locales, 

sobre todo aquellas que no tenían tanta vigilancia por hombres correctos que siguieran las 

órdenes del gobierno central, o por medidas de aquellos que deseaban quedar bien en su 

círculo social, fueron forzando un conjunto de animosidades por parte del pueblo negro libre 

y aún más de esclavizados que conocían sus derechos, y que explotaría con las ideas liberales 

de 1849, especialmente trasmitidas en las Sociedades Democráticas.365 No obstante, el 

pueblo esclavizado, ex-esclavizado o popular, no fue el único que se levantó en una horda de 

caos u hostilidad, pues los ideales partidistas desatarían contraataques por el bienestar de sus 

intereses, esperando el mejor espacio para movilizar sus luchas. 

 
363 Safford, País fragmentado, 355-359. 
364 Ibid., 357-358. 
365 Las Sociedades Democráticas fueron fundadas el 20 de julio de 1849, conformado por patricios liberales que 

se comunicaban con Bogotá y que visibilizaron el impacto de este mecanismo en la capital. – Loaiza, 

Sociabilidad, religión, 82. 



145 
 

Según Loaiza,366entre 1846 y 1853 se presentó de manera ascendente la creación de 

redes asociativas liberales, que unió notables liberales con grupos sociales populares; estos 

espacios de socialización fueron calificados como Sociedades Democráticas, determinantes 

para el triunfo electoral liberal de 1849 que trajo consigo reformas liberales y el 

debilitamiento del ejército y la Iglesia: 

“Los hechos del 7 de marzo de 1849, cuando ganó la presidencia del país el general José 

Hilario López (1798-1869), fueron expresión culminante de un mecanismo asociativo 

cuya finalidad era reunir a grupos politizados e interesados de los sectores populares que 

hicieron presencia callejera para incidir en el “perfeccionamiento” del recurso electoral. 

De ese modo, la asociación política fue volviéndose orgánica en el sistema 

representativo, en la medida en que se perfeccionó la disputa entre partidos o 

facciones.”367 

La creación de una red de sociedades democráticas, con el lema de “libertad, igualdad 

y fraternidad” y los antecedentes de la región (la disminución de esclavizados, las guerras 

civiles, la disminución de la economía, la desigualdad social, la inequitativa repartición de 

tierras y la falta de caminos de herradura para incentivar el comercio), hizo que el pueblo 

“plebeyo” o popular, tomara a su favor el discurso republicano en forma de un extremismo 

liberal y en modo de protesta (o vandalismo, para los conservadores), provocaran daños a los 

bienes rurales y urbanos.  

El partido liberal, apoyado hasta cierto punto de los conflictos locales, buscaba las 

mejores vías para atraer seguidores a su partido y mantener una hegemonía política; no 

obstante, en el Valle del Cauca, las acciones de resistencia del pueblo amenazaron la 

integridad de muchas familias de la región, concluyendo con un rompimiento entre el partido 

liberal y los miembros de las Sociedades Democráticas,368  que fueron tomando posiciones 

más neutrales. Todo ello se debe a que los sucesivos ataques contra propiedades 

conservadoras trascendieron del espacio rural al urbano, provocando que muchos migraran a 

 
366 Ibíd., 73. 
367 Ibid., 31. 
368 Zambrano, “Documentos sobre sociabilidad”, 325. 
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Popayán; además, las consignas de miembros de las sociedades sobre el “comunismo de 

tierras” despertó temores en la clase dirigente, sin importar distintivos partidistas.369 

Esto se pudo presenciar en algunos archivos que llegaron a la jefatura, donde varias 

eran las peticiones a funcionarios del poder ejecutivo para que ordenara aprobar pasos o 

caminos en propiedades privadas; pues los cercos de aquellos dueños de grandes extensiones 

de tierras afectaban la economía y el tiempo de campesinos, viajeros y comerciantes. Como 

el enfrentamiento judicial entre José María Barona y vecinos del distrito de Yotoco, pues 

estos últimos solicitaron que el primero quitara los cercos de sus tierras para realizar un 

callejón, pues impedían atravesar fácilmente a los arroyos para que sus bestias tomaran agua 

o para minimizar los viajes; por lo cual, el alcalde de ese distrito ordenó al propietario cercar 

un camino en sus parcelaciones, pero este en uso de su derecho se negó. El proceso se 

extendió y el juicio llegó al Jefe Político de Cali, pues el señor Barona solo iba a dar paso en 

su posesión si la Ley lo obliga, y si debían colocar cercos, la administración debía costear 

dichos gastos.370  Es aquí donde se ven enfrentados dos intereses. Por un lado, del hacendado 

o terrateniente en calidad de proteger sus terrenos evitando que otros lo usen, pues si lo hace 

sus bienes disminuirían; por otro lado, está el beneficio de una comunidad, que al abrir un 

callejón en las parcelaciones de señor Barona, podrían acortar camino, acceder a los arroyos 

para dar de beber a las bestias y sería más factible el flujo comercial.  

La notable desigualdad, las medidas corruptas con la población esclavizada que ya 

obtenía su libertad o las acciones pasivas de la administración, y la sociedad más afortunada, 

en la primera parte de esta década fueron cimentando una fuerza que se desbordaría cuando 

las condiciones estuvieran a su favor. Por esta razón, la alegoría del tsunami es puntual para 

la descripción de estos hechos, pues la energía o fuerza de este que proviene del 

desplazamiento de placas tectónicas, serían los diferentes conflictos “pasivos”, actos de 

resistencia, procesos judiciales por libertad negada, acciones de la sociedad o la institución, 

la socialización de la legislatura, la llegada de la imprenta a Cali y la creación de sociedades 

(tanto liberales como conservadoras), que provocarían un movimiento intelectual y popular.  

 
369 Ibíd., 325. 
370 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 107, 1849, fols. 403-407. 
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La pasividad del océano antes de un tsunami o la disminución de la marea solo 

representa peligro, y esto es lo que representaron los años entre 1840 y 1849. Muchos de los 

hombres de la región podían medir lo que se avecinaba, como los esclavistas con la futura 

libertad de los hombres y mujeres negros, pues conscientes de las pérdidas económicas de su 

capital y de un territorio que dependía del sometimiento y esclavitud, decidieron resistir a las 

leyes que ofrecían la libertad mediante medidas corruptas para no liberar a los jóvenes que 

cumplían la mayoría de edad (por la Ley de libertad de vientres), falsificando actas de bautizo 

o vendiéndolos a otros países,371 pero que a la vez cimentaron movimientos populares que 

reclamaban sus derechos. 

La pasividad de la primera parte de la década del cuarenta dentro de la institución no 

demuestra que esta esté funcionando de la manera correcta o que no haya problemas mientras 

se piensa construir un Estado desde la participación local o regional, más bien conforma un 

espacio de incertidumbre o calma que vendrá acompañado después de una gran ola de caos 

y desorden. En casi toda la década, antes de 1848, la confianza de la sociedad no estaría 

representada en qué tan bueno es un funcionario a cargo, sino en su posición personal e 

intelectual en la sociedad, su reconocimiento como par o buen ciudadano, y su aceptación 

por su trabajo; no obstante, en los últimos años de la década, después de 1848, ya no 

interesaba tanto su buen nombre, sino su partido, dirigido por intereses individuales o 

colectivos, que manipulaban las masas con falsas promesas de igualdad y libertad, que 

trasmitían propuestas ilusorias que solo convenían a una facción, asegurando, con tal división 

ideológica y prácticas egoístas, futuros desórdenes sociales, económicos y morales al elegir 

ciertos candidatos. 

La triada libertad, igualdad y fraternidad se volvía cada vez más fuerte en los dos 

últimos años de la década estudiada. Algunos archivos dirigidos al Jefe Político tenían como 

segundo encabezado el tan famoso lema de la Revolución Francesa, que animaba a la 

sociedad, especialmente a la popular, a ser constructores de un nuevo discurso y un Estado 

que se pareciera mucho más a los europeos. El uso de la imprenta en Cali no solo se volvió 

el medio de dispersión de discursos, sino de la ineludible división de la misma sociedad que 

años atrás se saludaban sin rencores o enemistad. Aunque en los archivos no se evidencia 

 
371 Safford, País fragmentado, 356-359. 
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que la administración tomara una posición partidista en los dos últimos años de la década 

estudiada, la cantidad de publicaciones si resalta la división de la sociedad. A la jefatura 

llegaba notificación del señor, Manuel María Velasco, dueño de la imprenta, con los impresos 

que hacía cada mes, pero la jefatura solo se disponía a archivar o cumplir el comunicado.  

Entre las publicaciones que se notificaban estaban varios números del “El Sentimiento 

Democrático” y del “Ariete”, como publicaciones tituladas “Al público”, “Mi fé política”, 

“Rojo”, “Al público imparcial-Sociedad de los amigos del pueblo”, “Sociedad de los amigos 

del orden”, “Una rectificación”, “Gratitud”, “Manifestación”, “Ciudadanos senadores i 

representantes”, “El Baluarte” entre otros.372  

Debido a que el tiempo de investigación de archivo solo abarca hasta el año de 1850, 

no es prudente afirmar si hubo o no archivos dentro de la institución que remarcaran simpatías 

partidistas o populares (teniendo en cuenta que las políticas liberales no siempre eran acordes 

a las manifestaciones del pueblo). No obstante, hasta el año de 1850, la jefatura en manos de 

Juan Antonio Delgado, quien después sería acusado de extremista y cómplice de algunas 

revueltas, no manifestó ninguna acción popular, de simpatía política o fanática en la 

burocracia documental. No obstante, existe un caso donde al parecer el clero si ha realizado 

actos de burla contra algunos funcionarios. Tal es el caso que se presentó en mayo de 1850, 

cuando los miembros del Cabildo de los dos distritos parroquiales de la ciudad, Cali y 

Caicedo, en compañía del Jefe Político, denunciaron el desacato e irrespeto a la autoridad por 

parte de algunos individuos del clero el día de las fiestas de la purificación de María Señora 

y el Domingo de Ramos. Al parecer, ciertos sujetos de la orden religiosa se burlaron 

públicamente de los denunciantes, por tal razón ellos decidieron llevar el caso a las 

autoridades, no obstante, el sacerdote a cargo del comportamiento de los integrantes del clero 

intentó defenderlos, diciendo que probablemente es un malentendido, pero que, de todas 

formas, haría lo que le corresponda para que dieran parte de su culpabilidad.373 

Las clases populares (en las que podemos encerrar algunos campesinos, comerciantes, 

libertos, jornaleros, transportadores o gentes de diferente oficio), eran manipuladas por 

ambos partidos, sin embargo, el partido liberal en toda esta región, especialmente en Cali, 

 
372 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 112, fols. 329, 330, 342. 
373 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 109, 1850, fol. 367. 
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trasmitió las reformas liberales que el gobierno proclamaba en las Sociedades Democráticas 

y buscaba garantizar las acciones que impulsaran la economía de la región; aunque en 

algunos casos fueron tildados de extremistas. Ya Ramón Mercado mencionaba que en la 

región había una mala distribución de las tierras, donde se levantaba una “aristocracia” con 

resabios de “nobleza española” y una economía parecida a la feudal de la antigua España,374 

esto debido a las constantes negativas de grandes terratenientes para otorgar ejidos que 

sirvieran al bien común.375 Por esta razón, las diferentes peticiones sobre las acciones sobre 

tierras baldías o ejidos eran constantes; aunque es posible que con los baldíos pudiese existir 

problemas al venderse, pues al ser propiedad de la nación, la mayor parte del capital por su 

remate era para gastos del gobierno central. Tal es el caso de las antiguas tierras de los indios 

“Anaconas”, que al no tener herederos son reclamadas por el Estado y la ganancia de la venta 

de ellas, quedaba a cargo del gobierno central y no del Cantón o la Provincia; no obstante, 

una pequeña parte queda en el distrito, sea para vender o para usar en la construcción de 

espacios públicos.376  

Con la conformación de sociedades, sea la Sociedad Democrática, de los liberales, o 

los Amigos del Pueblo, de los conservadores y la Iglesia, se construye un nuevo plano de 

sociabilidad dentro de una red ego-centrada, que ya no se basaba en una red de confiabilidad 

por las cualidades que pueda tener un individuo en su hoja de vida, su procedencia o capital, 

sino una red de afinidad política que juega con espacios de sociabilidad para captar nuevos 

miembros y trasmitir ideales de sus partidos:  

Sociabilidad y red no son categorías analíticas intercambiables. Se trata de dos 

fenómenos que conviene distinguir. La sociabilidad remite a prácticas sociales que 

ponen en relación un grupo de individuos que efectivamente participan de ellas y apunta 

a analizar el papel que pueden jugar esos vínculos; la red ego-centrada remite a espacios 

de interacción social –del cual el tejido de la red da cuenta- que no implica que todos los 

 
374 BMC, Archivo JMR, Fondo II, Subfondo V, Vol. 57 Nueva Granada y administración del 7 de marzo (1849-

1855), fol. 529 (Digital – JPG). 
375 Pacheco, La fiesta liberal, 33-35. 
376 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 99, 1847, fol. 52; Libro 105, 1849, fol. 105. 
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individuos que participan a la red de ego se conozcan ni que compartan espacios de 

sociabilidad, en el sentido que acabo de señalar.377 

Con lo anterior podemos definir dos cosas, lo primera, es que la institucionalidad, 

aunque juega con espacios de sociabilidad, se trata de una red que reúne hombres con ciertas 

cualidades, no solo constitucionales o legislativas (edad, renta anual, origen), sino que 

dependiendo de su espacio social podría exigirse mucho más para optar por un cargo público 

que le dé nombre y poder. En Cali, donde habitaban muchos hombres con cualidades 

académicas y profesionales en jurisprudencia, la competencia dentro de la red era latente, 

pero en espacios con menos poder, la red de personal institucional dependía de cualidades 

básicas y una confianza social. No obstante, y como segundo aspecto, con la conformación 

de partidos políticos y la defensa de intereses colectivos, la aceptación de agentes en cargos 

públicos se volvía más compleja, pues estaban en juego intereses individuales, colectivos e 

ideológicos; y si a ello sumamos que la red social ya no solo era conformada por quienes 

residían en una misma jurisdicción local (como Cali), sino que pertenecía a una red nacional, 

adherida en este caso a un partido, las elecciones se determinaban según la garantía de poder 

que se adjudicara un partido.  

González378 menciona que el estudio de las redes no nos propone “…el análisis del 

hombre como agente empírico”, sino como individuo, tratándolo como un ser racional donde 

su acción se guía por obtener intereses personales, que a la vez son influenciados, en mayor 

medida, por normas económicas. Esto podría explicar el discurso de varios miembros de la 

Sociedades Democráticas hacia el pueblo general, especialmente en la necesidad de abrir 

caminos comerciales para movilizar una nueva economía en la región. Tal vez por esto, al 

ser 1849 y 1850 los primeros años del gobierno liberal, los miembros liberales de los cargos 

públicos en Cali llegaron a gozar de más poder que años anteriores, tanto para ganarse la 

enemistad y rencor de los conservadores.  

Estos conflictos de tinte partidista para finales de la década fueron las consecuencias 

del egoísmo y la falta de consenso para construir un gobierno integral; a esto se le suma un 

pueblo, pobre y cansado, levantándose en busca de derechos y de humanidad, que sin nada 

 
377 González, “La «sociabilidad»”, 16. 
378 Ibid., 18. 
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que perder, reclamaba libertad, igualdad, tierras y poder trabajar. Aquello atravesó la 

institucionalidad caleña y fracturó las relaciones amistosas entre pares y la sociabilidad 

caracterizada por la vecindad, más que por una ideología. Todo esto se volvió una disputa 

después de 1848, cuando las adhesiones a partidos, los miedos por un posible levantamiento 

de castas y la promoción de las ideas liberales que buscaban más adscritos al partido, en 

busca del cambio estatal, hicieron que no pensaran en un bien común para el Estado y su 

pueblo, sino que pensaran en intereses individuales o faccionistas.  

 

Las ternas, recomendaciones o asociaciones: medios de relación social en 

la institucionalidad  

Aunque hubo varias reformas sobre los nombramientos de cargos en la provincia, 

como la Ley 4 de mayo 26 de 1841,379 que permitía al gobernador elegir o remover al Jefe 

Político, o al Jefe Político no elegir de una terna a los alcaldes o comisarios parroquiales, 

algunos archivos nos permiten afirmar que las ternas o las sugerencias fueron importantes 

para mantener un equilibrio de consenso, confiabilidad y aceptación con el Concejo o 

Cabildo Municipal, conformado también por ciudadanos notables, sujetos pares en la 

sociedad, o con poder de mediación con la población; en otras ocasiones, aunque no habían 

ternas, los alcaldes o funcionarios que dejaban el puesto, recomendaban a algún vecino o 

ciudadano óptimo para suplantarlo. La terna, más que una obligación legislativa se convirtió 

en una obligación social. En 1844, el alcalde de Yumbo envía al Jefe Político una terna con 

tres posibles candidatos para el puesto de comisario vacante;380 o en 1848, cuando el alcalde 

de Yotoco reporta el mal desempeño de los comisarios de ese distrito, pide al Jefe Político 

que los reemplace, postula a dos ciudadanos de esa región y en vista de esa petición, la 

jefatura autoriza el nombramiento de los dos nuevos comisarios.381  

 
379 Ley 4, de mayo 26 de 1841, Tratado I, Parte II, Art. 1-2, Recopilación de leyes de la Nueva Granada, 60. 
380 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 87, 1844, fol. 448. 
381 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 102, 1848, fol. 433. 
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El Gobernador no elegiría a alguien que interfiriera con su proyecto de gobierno o sus 

obligaciones, por eso, aunque existiese una terna, la elección del Jefe Político ya había sido 

mediada por una red de confiabilidad y una asociación de simpatías que permitieran una 

amalgama de intereses del bien común, de sociabilidad e individuales. El bien común refiere 

a la obligación que tienen los funcionarios de cumplir lo exigido en la legislación, 

independientemente de facciones políticas; mientras que la sociabilidad y los intereses 

individuales están estrechamente relacionados a los beneficios de un partido o un colectivo 

limitado, dejando por fuera a otro. Por ejemplo, en 1840, el Concejo Municipal debido a las 

constantes quejas de vecinos de la ciudad, por las malas prácticas de algunos notables 

ciudadanos que conectaron las cañerías de desagüe de sus casas a los canales de agua limpia, 

tuvieron que tomar las medidas correspondientes para cuidar del bien común:  

Considerando 

1o. Que la salud publica sufre enormemente con las aguas corrompidas que desaguan al 

rio procedentes de las cañerías que tienen los particulares y de las que corren por las 

calles y 

2o. Que es un deber del concejo velar sobre la salubridad y hacer de la población en uso 

de la atribución 15 del art 156 de la ley de 19 de mayo de 1934. 

Decreta 

Artículo único. El jefe político del cantón impedirá que las aguas procedentes de las 

cañerías y acequias de la ciudad desagüen al rio, para que el curso de ellas sea 

precisamente por las calles hasta salir al fin de la población.  

Primero. queda exceptuadas de esta disposición las aguas de las cañerías del acueducto 

publico cuyo curso absolutamente no pueda variase a juicio de los inteligentes que el 

jefe politico nombre al respecto.382 

  El Jefe Político de Cali sería el segundo al mando en la Provincia de Buenaventura, 

por esta razón también podía tener un nivel de autoridad que permitiría juzgar el desempeño 

de sus superiores o ser ilegitimado por el de sus subordinados, si no cumplía con sus 

 
382 AHC, Fondo Cabildo Concejo, Libro 74, 1840, fol. 291. 
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funciones. Teniendo en cuenta que la Ley lo podía promover al cargo más importante de la 

región provincial, quienes lo postulaban serían conscientes de nombrar alguien que sea 

cercano a sus intereses y no se fuera contra ellos o sus ideales; no obstante, si su posición 

ideológica o pensamiento estaba muy ligado a una facción o no tenía cercanía con vecinos 

de posiciones contrarias, su nombramiento podía reversarse o traer conflictos con otros 

notables que no sean afines al individuo seleccionado.  

El cambio de alcaldes parroquiales cuando cambia el Jefe Político podría evidenciar 

relaciones de confianza dentro de la institucionalidad, o en su defecto, de desconfianza, como 

se podría explicar el siguiente caso. En el año de 1848, hubo cambios en el nombramiento de 

alcaldes parroquiales cuando se asignó un nuevo Jefe Político; específicamente en el periodo 

de poder de Juan Antonio Delgado, desde enero hasta el 8 de junio, y luego en el periodo de 

poder de Primitivo Sinisterra, quien lo reemplazó hasta el mes de noviembre.383 En este año 

se evidencia cómo el 12 de febrero se posesionó como alcalde parroquial del distrito de 

Yotoco, el señor, Rafael López Delgado; sin embargo, para el mes de julio, cuando Sinisterra 

se encontraba como nuevo Jefe Político, el alcalde de Yotoco también cambió, asignado al 

señor Yldefonso García, nombramiento que pudo darse por tener más confianza con el nuevo 

alcalde, también por haber sido más preparado (ya que Rafael siempre se caracterizó como 

un hombre al que le faltaba preparación) o porque Rafael López Delgado fue asignado a otro 

cargo.384   

Sin embargo, el buen desempeño o la disponibilidad de un sujeto constantemente en 

un cargo también podía ser motivo de aceptación en la función de Jefe Político. Tal es el caso 

que vemos con Juan Antonio Delgado que, desde 1845, se movió entre los cargos de alcalde 

parroquial, Jefe Político y Gobernador Accidental;385 igualmente, el secretario de la jefatura 

que también lo era del Concejo, Joaquín Meléndez, permaneció por varios años en esta 

función, hasta que fue asignado para ser el secretario permanente del Cabildo. Su firma, más 

caracterizada por solo su apellido “Meléndez” en los primeros años, se encuentra desde el 

 
383 Nómina de la Jefatura Política. – AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 101, 1848, fol. 505-521. 
384 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 102, 1848, fols. 423-502. 
385 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libros 89-112, 1845-1850. 
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año de 1841 hasta 1850, como secretario del despacho de la jefatura política y el Concejo 

Municipal.386  

Aunque desde el inicio de la República siempre se promovía un Estado laico, teniendo 

en cuenta que este significa la adjudicación del poder, la organización y el gobierno a una 

administración dividida en tres ramificaciones (ejecutivo, judicial y legislativo), en las 

Constituciones, documentos, prensa y actas de sociedades se promovía y legitimaba la 

religión católica y la práctica del evangelio en los ciudadanos de la Nueva Granada. La 

cercanía del Jefe Político (u otro empleado) con la Iglesia, no como funcionario de gobierno 

sino como ciudadano fiel a Dios y religioso, podía marcar un estatus de aceptación dentro 

del espacio de sociabilización y la administración pública, permitiendo otros medios de 

confiabilidad entre pares, facciones o vecinos, que debían generar los candidatos a Jefe 

Político. Por esta razón, la unión del partido conservador con la Iglesia católica fue útil para 

atraer al pueblo después de 1848, por un lado, el sacerdote católico confiaba en su papel 

tutelar sobre las gentes en sociedades donde el discurso laico era escaso, por otro lado, el 

templo católico conquistaba la opinión pública con las elites conservadoras387 y el discurso 

del orden, Dios y patria. Ambos, Iglesia y partido conservador, no aceptaban el igualitarismo 

practicado por las Sociedades Democráticas, pero al final apelaron por tomar el mismo 

discurso en sus propios términos.388 

Es posible que, para la segunda mitad de la década, en el periodo final de Mosquera 

e inicios del marcado gobierno liberal, los consensos de algunos individuos dentro de los 

cabildos optaran por poner en los puestos a miembros del partido liberal, o se optara por un 

candidato de confianza para las gentes, sin importar su partido. Por ejemplo, Bosch, en su 

reseña histórica, dice que, en 1848, los liberales que apoyaban a José Hilario López perdieron 

las elecciones provinciales por su candidato a la presidencia, pues en la región ganó Joaquín 

Gori, no obstante, apuntaron a los puestos de cabildantes que por primera vez se elegían 

popularmente, asignando varios cargos importantes a hombres del partido liberal o de la 

Sociedad Democrática.389 A pesar de los incipientes roces ideológicos que comenzaban a 

 
386 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libros 77-112, 1841-1850. 
387 Loaiza, Sociabilidad, religión, 215, 219. 
388 Ibid., 217. 
389 Bosch, Reseña histórica, 20. 
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tomar fuerza en 1848, todavía había una tranquilidad institucional en el gobierno provincial, 

“tranquilidad” o hipocresía que posiblemente se fracturó por completo en 1851, cuando las 

diferentes revueltas o motines de esclavizados y libertos, pobres reclamando tierras y la 

abolición de la esclavitud, hicieron que los conservadores se fueran a las armas y 

reaccionaran contra las reformas y los liberales (“los rojos”) que, para ellos, eran la causa del 

desorden: “el zurriago”.390 

Los espacios de socialización pueden variar en el tiempo y según la actividad, la 

Iglesia, por ejemplo, es un espacio social donde los habitantes se reúnen con un fin espiritual, 

pero si los sacerdotes opinaban, hablaban o intervenían ideológica o políticamente, el espacio 

de espiritualidad se convierte en un espacio político y de opinión pública: 

Una historia de la vida asociativa del siglo XIX es incompleta sin el examen de lo que 

la Iglesia católica aportó en la definición del nuevo campo de disputas hegemónicas; ella 

poseía un legado de prácticas asociativas que pudieron prolongarse y adaptarse a la 

nueva situación. En ese sentido fue capaz, además, de innovar, de preparar un nuevo 

personal; trató de reeducar al clero para que pudiera ejercer con mayor destreza 

actividades proselitistas dentro y fuera del templo católico. Pero, sobre todo, no podemos 

perder de vista que estamos ante una institución acostumbrada a la vida pública, a hacer 

política y a detentar poder. 

…las prácticas electorales, las reuniones políticas y la lectura de la prensa fueron 

actividades que solían concentrarse en el templo católico o alrededor del cura de la 

parroquia; su figura, por tanto, fue imprescindible en la comunicación política de las 

aspiraciones aldeanas y de las intenciones de la clase dirigente.391 

Por otro lado, las chicherías, plazas o galleras consideradas como lugares de 

apropiación del pueblo, independientemente si éste es popular o no, hacían parte de los 

espacios de opinión ciudadana o de las gentes, incluso, los eventos organizados buscaban que 

tuvieran una finalidad de compartir una celebración en la que se participaba comunalmente. 

Un lugar común para celebrar solía ser la iglesia, que para abril de 1847 no pasaba 

desapercibida. En esa fecha, exactamente el 14 de abril, se responde afirmativamente a 

 
390 Pacheco, La fiesta liberal, 143-149. 
391 Loaiza, Sociabilidad, religión, 33-34. 
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catorce vecinos del distrito de Cali que solicitaron realizar un evento tradicional; pues, con 

permiso del cura vicario, habían solicitado que permitieran al señor Antonio Rodríguez ser 

el director de música en las fiestas clásicas de la Iglesia, que se celebrarían en la capilla del 

distrito parroquial de Cali.392 Pero, no todo siempre fue diversión pacífica. Por ejemplo, para 

el 7 de marzo de 1850, los liberales buscaban celebrar el aniversario de las elecciones, pero 

como no contaban con música y la filarmónica la conformaba una mayoría de conservadores, 

solicitaron que tocaran en la fiesta de la Iglesia, pero éstos se negaron y había comenzado 

una disputa entre ambos partidos; según Mercado, aunque se había llegado a un acuerdo con 

los conservadores para que tocara la filarmónica (tocar tres piezas: una al gobierno, una a los 

Amigos del Pueblo y otra a los Liberales) en la gallera, estos incumplieron, y estando 

armados, amenazaron a todos los asistentes liberales, incluyendo al gobernador que tuvo que 

dar la orden para que se retiraran del lugar.393  

Antes de culminar el capítulo y como anotación final es pertinente aclarar que no fue 

en la sociedad liberal, o por los democráticos, que el ornato de la ciudad mejoró, como afirma 

Loaiza a partir de los datos de Pacheco.394 Se podría decir que desde la Independencia los 

ciudadanos del Cantón de Cali buscaron mejorar la región, especialmente el distrito 

parroquial del mismo nombre, donde se ubicaban la mayoría de los hombres más influyentes; 

ya varios de estos casos lo vemos en la construcción de escuelas en las primeras décadas, 

como también la mejora de las mismas o de las cárceles. La realización de caminos 

empedrados, la reparación de caminos entre ciudades que se dañaban o inundaban en 

invierno, la creación de puentes, la instalación de cañerías y acequias, el cuidado del 

acueducto público en manos del fontanero, la construcción o mejora de escuelas, hospitales, 

panteones, cárceles o carnicerías, entre otras obras públicas, se reflejan desde inicios de los 

cuarenta e incluso antes. Lo que se podría afirmar, es que, en el gobierno de Mosquera, hubo 

un mayor interés por mejorar los caminos, especialmente los que iban hacia el puerto de 

Buenaventura, pues era crucial rutas comerciales para exportación.395  

 
392 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 99, 1847, fol. 169. 
393 BMC, Archivo JMR, Fondo II, Subfondo V, Vol. 57 Nueva Granada y administración del 7 de marzo (1849-

1855), fols. 534-535 (Digital – JPG). 
394 Loaiza, Sociabilidad, religión, 91. 
395 Safford, País fragmentado, 370-371. 
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En febrero de 1843, el alcalde de Cali informaba a la jefatura acerca de la construcción 

de un puente sobre un río de la ciudad (aunque contenía también unas quejas por la obra).396 

También encontramos varias obras realizadas para la dotar a los habitantes de Cali de agua 

limpia o, en su defecto, para mantener las acequias en buenas condiciones; como en 1844, 

cuando el Gobernador Manuel María Mallarino había solicitado al Jefe Político reportar las 

acequias de agua contaminadas de la ciudad para que la jefatura entregara presupuesto a la 

tesorería y se realizaran sus respectivas reparaciones.397 El poder ejecutivo tenía por 

obligación velar por las mejoras de obras públicas, sean edificios o caminos, y esto se 

demuestra cuando Juan de Dios Borrero declara lo hecho en su administración como Jefe 

Político, el 31 de mayo de 1845. En esta carta institucional dice que en el tiempo como Jefe 

Político se empedraron calles y enlozaron varias aceras y alares con la ayuda del trabajo 

subsidiario, se concentró en mejorar las vías de comunicación en los caminos que unen a 

otras localidades, se realizaron obras de mejora en espacios de inundación, hizo y mejoró 

puentes en varios zanjones, abrió callejones que conducían a algunos pasos públicos, arregló  

el inhumano e insalubre estado de las cárceles, mejoró el acueducto público, persiguió la 

vagancia, entre otras cosas más.398 

La construcción de puentes, calzadas o infraestructuras que estén relacionadas con el 

ornato de la ciudad o de otros espacios, no hacen parte del proyecto liberal, sino más bien la 

obligación que tiene la administración pública con el espacio de su jurisdicción. Retomando 

el inicio de la década, en 1840, ya había propuestas para realizar mejoras públicas, donde le 

Jefe Político tomaba el papel de supervisar las obras de planeación como puentes, caminos, 

carreteras, adquisición de materiales, creación de zanjas para aguas residuales, evitar malos 

olores, supervisar los gastos del hospital y la escuela, cuidar del buen uso de las acequias o 

pilas comunes, entre otras obligaciones. La mayoría de estas obras se realizaron mediante las 

rentas comunales, municipales y el trabajo subsidiario obligatorio, pero no por acciones de 

las sociedades liberales o democráticas, sino por un acercamiento a los Estados Europeos.  

 

 
396 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 85, 1843, fols. 194-195. 
397 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 87, 1844, fol. 555. 
398 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 92, 1845, fols. 22-26. 



158 
 

Reflexión 

Un gobierno que mantuvo cierta calma dentro de la administración fue sumando 

defectos e inconformismos en la sociedad durante las décadas que inició la República, 

especialmente en la ciudadanía artesana, campesina, jornalera o pobre; esto hizo que se 

movilizaran nuevas ideas en hombres notables y el pueblo popular, recogiendo propuestas 

liberales sociales y económicas que llegaban del centro del país y “beneficiaban” a una 

mayoría que se sentía sometida a un gobierno represivo con políticas económicas atrasadas, 

más cercano a lo colonial. La herencia de un pasado donde la participación era nula o 

limitada, las novedades del liberalismo y la movilización del pueblo a disposición de notables 

que los usaban para promover sus ideales crearon un Tsunami en la segunda mitad de la 

década del 40 en Cali; precisamente cuando el conservadurismo y liberalismo ya no logran 

estar en un consenso ni en la sociedad, ni en la administración. 
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Capítulo 4 

Administración pública del cantón de Cali: realidad y funciones 

desde la jefatura política 

 

El cargo de Jefe Político puede ser catalogado como el segundo de mayor rango a 

nivel provincial (justo por debajo del Gobernador) como previamente lo hemos mostrado. 

Dicha posición de poder conlleva una cantidad de funciones y responsabilidades que debe 

asumir este funcionario. En este apartado mostraremos qué era lo que en realidad hacía el 

Jefe Político del cantón de Cali, sustentando ello en las constituciones y con algunos folios 

de archivo que resultan ser bastante útiles para dar veracidad. 

En primer lugar, tengamos presente que “Los cantones son rejidos [sic] por un 

empleado que tiene la denominación de jefe político, subordinado al gobernador de la 

provincia de quien es ajente natural e inmediato”399. De igual forma, el Tratado I, Parte II, 

Ley 1, Título II, desde el artículo 46 hasta el 77 de la Recopilación de Leyes de la Nueva 

Granada nos muestra en detalle diferentes aspectos relacionados a este funcionario, no 

obstante, gran parte está centrado en las funciones.400 Así mismo, en este mismo documento, 

en el tratado I, parte II, Ley 3, Título I, se menciona que en ausencia del gobernador en la 

capital de la provincia, el Jefe Político tendrá que reemplazarlo en la presidencia de las juntas 

y en las visitas de las oficinas encargadas al Gobernador, agregando que, en casos donde haya 

una ausencia absoluta de este funcionario y mientras el Poder Ejecutivo no haya nombrado 

un reemplazo, será el Jefe Político quien deba asumir este cargo.401 A este punto puede 

resultar curioso que, legalmente, en cuanto a la administración del cantón, el Jefe Político 

poseía relativamente las mismas funciones que las que por Ley le estaban encargadas al 

Gobernador.402 Por lo tanto, estaríamos hablando de un funcionario con una gran cantidad de 

 
399 Ley 1, de mayo 19 de 1834, Tratado I, Parte II, Art. 46, Recopilación de leyes de la Nueva Granada, 44. 
400 Ley 1, de mayo 19 de 1834, Tratado I, Parte II, Art. 46-77, Recopilación de leyes de la Nueva Granada, 44-

45. 
401 Ley 3, de junio 13 de 1844, Tratado I, Parte II, Art. 4-5, Recopilación de leyes de la Nueva Granada, 59. 
402 Florián, “Bogotá: provincia, cantón”, 77. 
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responsabilidades, legales, sociales, administrativas, etc., que, encasillado en un rango 

inferior, estaría perfectamente capacitado para desempeñar funciones de alto rango. 

Se debe reiterar que el término “Jefe Político”, aquí mencionado, se refiere a un título 

o cargo público local que existió durante algunos años en el Siglo XIX en varios países 

latinoamericanos y se registra en la República de la Nueva Granada en el segundo título de 

la Ley 1 de mayo 19 de 1834, donde se le define como empleado subordinado del gobernador 

y que rige poder en el cantón;403 de esta forma, aclaramos que no nos referimos al “Jefe 

Político”  de la actualidad que referencia a un líder de partido, ni al jefe natural metafórico 

que propone Luis Ervin Prado que refiere a los hombres que ejercían autoridad en las 

localidades o las familias de El Patía.404 Esta aclaración es pertinente hacerse para no prestar 

a confusiones el término, ya que su denominación político ejecutiva existe en la actualidad, 

pues, aunque en Colombia el cargo público haya desaparecido como nombre (no en sus 

funciones), algunos países como Ecuador aún poseen este cargo político-administrativo.405  

 

Consideraciones previas sobre el cargo de Jefe Político: aspectos legales, 

jurisdiccionales, funcionales y administrativos 

Hay ciertos documentos, libros y autores que es necesario tener en cuenta para este 

apartado sobre la funcionalidad del agente que estudiamos. Por ejemplo, Alonso Valencia 

Llano en su libro Estado Soberano del Cauca. Federalismo y regeneración,406 brinda unas 

pautas para entender las dinámicas desempeñadas por el Jefe Político. Por un lado, nos dice 

que “En 1868 se presentaron alteraciones en el Cantón de Tulcán en Ecuador. Conocidas 

como eran las constantes intervenciones en las contiendas internas ecuatorianas, el Gobierno 

debió dar instrucciones al jefe municipal de Obando, José María Navarrete, para evitar 

 
403 Ley 1, de mayo 19 de 1834, Tratado I, Parte II, Art. 46, Recopilación de leyes de la Nueva Granada, 44. 
404 Ervin Padro, “El jefe natural: poder y autoridad en el Valle del Patía, 1810-1850”. Revista Historia y 

Sociedad, n.° 23 (2012): 244-245. 
405 Registro Oficial No. 12, 31 de enero 2003. Acuerdo No. 0018 del Ministerio de Gobierno y Policía, Ecuador. 

4-5, http://goberguayas.gob.ec/pdf/INFORMACIONLEGAL/NORMASDECREACION/Acuerdo-No.0018-

2003.pdf 
406 Alonso Valencia, Estado Soberano. 
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complicaciones que pudieran alterar las relaciones entre los dos países”407, demostrando que 

el Jefe Municipal (nombre que reemplazará el de Jefe Político) se encargaba de asuntos 

diplomáticos, es decir, sus funciones trascendían más allá del ámbito local, permitiendo su 

accionar en los asuntos que se le requiriesen. Por otro lado, Valencia muestra otros asuntos 

relacionados con el jefe municipal que aclaran ciertas interrogantes, por ejemplo: ¿qué tan 

fácil era destituir a una persona de este puesto?; según la fuente, podía resultar bastante 

sencillo. Este caso se puede apreciar en el levantamiento ocurrido en Palmira, donde 

buscaban asesinar al General Manuel María Victoria, mosquerista de facción liberal; ante 

esta situación, el Gobierno decide cambiar al Jefe Municipal, David Peña, quien era protector 

de Victoria, reemplazándolo por el General José María Obando quien trata de conciliar los 

ánimos.408 Otros casos que pueden mencionarse y responden a la pregunta, están relacionado 

con los abusos de autoridad cometidos por el funcionario. El primero trata sobre el Jefe 

Municipal, Cerveleón Núñez, que fue destituido con la finalidad de calmar los conflictos que 

él había ocasionado; y por otro lado, el caso donde debió apresarse a este funcionario, porque 

sus abusos desencadenaron discordia entre los habitantes.409 Observamos que los asuntos 

sociales repercutían en las dinámicas de elección o permanencia del Jefe Político en estos 

cargos.  

En campesinos poblamiento y conflicto410 de Eduardo Mejía, encontramos una forma 

diferente de leer la historiografía regional, de fácil comprensión lectora para cualquier 

público, desligada de todo marco estricto de la historia institucional y organización nacional 

que se destaca en los trabajos de nuestro país sobre el Siglo XIX; para exponer los casos de 

una realidad regional, los cambios de la población, las dinámicas de las localidades y sus 

agentes, las acciones de los funcionarios o las grandes familias, los diferentes conflictos que 

se vivieron en el valle geográfico del Rio Cauca desde las guerras independentistas, hasta 

mediados del Siglo XIX. Del libro se tomó apartados para el tema. En primer lugar, el autor 

define de manera clara el cambio jurisdiccional en el territorio del Valle del Río Cauca; que 

va desde el paso colonial (donde la división política administrativa corresponde, de mayor a 

 
407 Ibid., 100-101. 
408 Ibid., 106-107. 
409 Ibid., 109. 
410 Mejía, Campesinos, poblamiento. 
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menor, a: ciudades o villas, dirigidos por el cabildo; partidos y curatos, pequeñas poblaciones 

donde el párroco era el órgano de control; y sitios, caseríos de familias campesinas cercanas 

a las haciendas), hasta las nuevas organizaciones territoriales posteriores a la independencia 

(de mayor a menor: provincias, cantones, parroquias y viceparroquias).411 Además, 

encontramos estructurada la división de cada cantón de la Provincia de Buenaventura, como 

a Cali que le correspondían en un principio las parroquias de: Jamundí, Yumbo y Río Frío;412 

pero en otra época su jurisdicción cambia y el cantón sería: Cali, Jamundí, Yumbo, Yotoco, 

El Salado, y Juntas.413 Para finalizar, el punto más importante tocado por el autor, que se 

relaciona directamente con el tema de investigación, es el apartado de caminos, el cual, habla 

sobre las autoridades encargadas de la reparación y construcción de vías. En este, el Jefe 

Político como funcionario local debía vigilar y destinar presupuesto para la infraestructura 

del cantón, mediante dineros que destinaba la tesorería para ello y multas a los ciudadanos; 

además, era obligación de la rama ejecutiva organizar los trabajos subsidiarios que establecía 

la ley, donde los hombres de cada parroquia (que no tenían como pagar la exoneración de 

labor municipal) debían trabajar en la construcción u orden público, arreglando sendas o 

infraestructuras, construyendo puentes o caminos, patrullando calles, etc.414  

El documento titulado Historia Institucional de la Alcaldía Mayor de Bogotá, D.C.,415 

que corresponde a la temporalidad de 1810 a 1885, muestra un trabajo bastante técnico. 

Elaborado con una serie de sustentos que dan luz sobre varios aspectos, entre los que se 

rescata aquellos que giran en torno al Jefe Político, aquí se muestra de manera detallada las 

diferentes leyes que han intervenido en el nombramiento y funciones de este cargo, los 

requisitos que se exigían para despeñarlo, elementos de índole jerárquico y de subordinación, 

etc.; todo enfocado a la administración local en Bogotá. Es un tratado bastante completo y 

determinante para comprender los antecedentes de la historia institucional en la Bogotá de la 

actualidad. No obstante, el énfasis de partida para describir al Jefe Político en Cali no será 

solo a partir de lo legislativo, sino de la realidad en la que se inmiscuía quien aceptara ser 

parte de esta red de gobierno; esto corresponde a ejemplificar casos específicos, 

 
411 Ibid., 36 y 44. 
412 Ibid., 110. 
413 Ibid., 47. 
414 Ibid., 161-165. 
415 Mayorga, Historia Institucional. 
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contextualizar los momentos históricos en los cuales debió actuar, demostrar las dinámicas 

de poder y las diferencias de las mismas según quien ocupara el puesto o la época; aspectos 

que ya se han tocado anteriormente. La identificación del Jefe Político en Cali desde la 

Historia Institucional debe mostrar su realidad, sin llegar a tocar de manera directa los 

acontecimientos sociales, ya que lo que debe resaltar es la institucionalidad y el contexto 

administrativo de la ciudad desde un funcionario. 

Romana Falcón en El jefe político: Un dominio negociado en el mundo rural del 

Estado de México 1856-1911,416  habla sobre la dialéctica de dominio entre jefes políticos y 

clases subalternas, sin embargo, resalta prácticas clientelistas que predominan en las 

relaciones de poder y cargos públicos de ese momento. No se puede asegurar que en la 

construcción de lo que ahora es la República de Colombia durante el siglo XIX, se vieran 

claros aspectos clientelistas, pues no es pertinente confundir un conjunto de favores 

extraoficiales, como se define clientelismo hoy en día, con una tendencia de equilibrio de 

poder por afinidad política, económica o social que se puede resaltar de la época aquí 

estudiada; pues la mayoría de los líderes políticos se conocían, tenían aspectos en común y 

buscaban de cierta forma reconstruir un orden político diferente al de la colonia. Según 

Falcón en el caso mexicano, el clientelismo y la dominación patrimonial (personalista) 

explica “…la maraña de lealtades que ligaban a los jefes políticos con gobernadores, caciques 

y, en ocasiones, aun con el presidente en turno. A veces estas redes también las establecían 

con la contraparte: con los gobernados y que eran parte esencial de la cultura del poder en la 

que se encontraban insertos grupos populares”.417 En otros términos, se trata de una 

reciprocidad de favores que propicia diferentes vínculos en el ámbito político (pueden ser 

estos humanos, afectivos o de abusos); pero ¿cómo podríamos ver estas dinámicas en el 

contexto de la ciudad de Cali en los años estudiados frente al jefe político? La respuesta se 

encuentra en los diferentes archivos primarios del Siglo XIX que intervienen en el Cantón de 

Cali, tanto en el plano nacional como local; y los diferentes trabajos historiográficos, que se 

recopilaron para este tema. 

 
416 Falcón, El Jefe Político. 
417 Ibid., 29. 
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En  el Registro Oficial de 1841 “Detallando funciones i deberes de los gobernadores, 

jefes políticos i alcaldes, relativamente a la conservación del orden público”418 registrado en 

tiempos de guerra, el artículo 16 establece que en la provincia será primero el Gobernador, 

pero si éste no está o muere, lo reemplazará el Jefe Político de cabecera y luego el Alcalde 

Parroquial de la misma, dejando una jerarquía de tres individuos que pueden llegar a interferir 

en los designios de la provincia y el Cantón de Cali.419 No obstante, la realidad es diferente 

y salvo en algunos casos, como el del Gobernador frente al sujeto de investigación (donde el 

primero es un superior) o la de este último con los Alcaldes Parroquiales de los otros circuitos 

(donde los segundos son subalternos), la distinción jerárquica de los cargos no es 

completamente visible, pues el cargo a veces se ve limitado en sus funciones.420 Frente al 

Gobernador, sus acciones estaban supeditadas a acatar órdenes de superiores, como 

disposiciones militares del ejército nacional o ejecutivas de la República.421 Por otro lado, el 

Jefe Político debía atender las licencias (descansos) por ausencia o enfermedad,422 o el 

llamado de atención del Gobernador, por no hacer cumplir las funciones de algunos 

empleados parroquiales a los que no se les había dado licencia.423 Sin embargo, en ocasiones 

vemos un Jefe Político del cantón en igual condición que el Gobernador al tomar decisiones, 

o cuando debe tomar el cargo de Gobernador Accidental, como el caso de Santos Caicedo, 

que es nombrado accidental de la gobernación, pero luego vuelve a sus funciones como 

interino en la jefatura.424  

Frente a los subalternos, nos referimos a los funcionarios en el ámbito local, 

exonerando al Gobernador. Ante el aparato administrativo institucional se debe aceptar y 

cumplir lo dictado por la legislación, pero, aunque el Jefe Político pueda realizar acciones 

que sus funciones legales le permiten frente a subalternos, como requerir una reunión 

 
418 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 78, 1841, fol. 390. 
419 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 78, 1841, fol. 390v. 
420 Legislativamente existe un orden jerárquico entre sujetos con ciertos poderes, pero en la localidad ese poder 

no puede ser unívoco, las acciones son determinadas por un consenso, una necesidad y afinidad. Ley 3, de junio 

13 de 1844; Ley 4, de mayo 26 de 1841; y Ley 15, de junio 25 de 1842; Tratado I, Parte II, Recopilación de 

leyes de la Nueva Granada, 59, 60 y 64. 
421 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 74, 1840, fol. 186. 
422 Las solicitudes de licencias de alcaldes parroquiales las puede aprobar el Jefe Político del cantón; no obstante, 

algunas son enviadas y aprobadas por el Gobernador. – AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 76, 1840, fol. 

349. 
423 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 77, 1841, fol. 54. 
424 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 74, 1840, fol. 323. 
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extraordinaria del Concejo o nombrar jefes parroquiales, la realidad es distinta: su desarrollo 

óptimo de funcionalidad corresponde a la aceptación de éste por la red administrativa local. 

Aunque el Jefe Político pueda dar órdenes inmediatas o aceptar renuncias sin pedir permiso 

de otros funcionarios, se analiza que hay una red de comunicación, donde los escribientes 

deben hacer copias de todas las acciones que el Jefe Político ejecuta y comunicarlas a otros; 

pero, también se encuentran documentos donde este agente pide al Concejo analizar sus 

futuras decisiones en la próxima asamblea para determinar un consenso. No obstante, hay 

casos particulares donde el mismo Concejo rechaza aquellas asambleas porque ya se han 

resuelto con anterioridad las solicitudes, tal es el caso de una circular enviada por el Jefe 

Político Manuel María Velasco el primero de septiembre de 1841 al Concejo Municipal 

donde cita exactamente las órdenes del Gobernador:  

El señor gobernador de la provincia… me dice lo que copio: <Hallándose vacante el 

destino de juez letrado del circuito del Raposo usted convocará extraordinariamente el 

concejo municipal para que proponga al tribunal del distrito la correspondiente terna 

para la provisión de dicho destino> 

Lo transcribo a usted para que poniéndolo en conocimiento del concejo que usted preside 

se sirva proponer la terna para destino de juez letrado del Raposo.425 

El Concejo Municipal responde que: aquella terna fue elaborada y propuesta al 

tribunal del distrito el 31 de diciembre del año pasado para elegir al juez letrado del cantón 

de Raposo; y es esta misma lista la que propone para la nueva elección.426 

Otra función consistía en notificar al Concejo Municipal de los gastos administrativos 

realizados cada trimestre o de lo que necesitara el cantón;427 en ellos se especificaban los 

costos que debió asumir la jefatura teniendo en cuenta los recursos de rentas y bienes 

disponibles. Entre aquellos gastos se encuentran los sueldos de todos los funcionarios 

cantonales, gastos de escritorio (desde trabajo de oficina hasta papelería), costos disponibles 

para obras públicas, para la reparación de propiedades de beneficencia o de importancia para 

 
425 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 78, 1841, fol. 33. 
426 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 78, 1841, fol. 33. 
427 Ley 1, de mayo 19 de 1834, Tratado I, Parte II, Art. 57 y 58, Recopilación de leyes de la Nueva Granada, 

44. 
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la sociedad civil (calles, puentes, muros, carnicería, cementerio, cárceles o casas para 

caridad).428 Una función del Jefe Político era mantener el orden y atender las quejas durante 

las elecciones,429 además, debía presenciar el juramento constitucional de los miembros de 

las juntas electorales, según lo dictaminado por el Secretario del Despacho del Interior y 

Relaciones Exteriores.430 También debía recibir las actas de juramento constitucional de 

posesión de algunos funcionarios públicos y en caso de no estar presente, asignar a un 

encargado para presenciarlo.431 

 

Tesorería y jefatura política 

Dentro del aparato administrativo vemos que el Jefe Político también era el encargado 

de “autorizar” los pagos por las diversas obras que se hacían en el cantón. Ahora bien, la 

tesorería cantonal era la que en última instancia “desembolsaba” el dinero por las labores que 

se realizaban (aspectos que se detallaban en cada comunicado). Pero era el Jefe Político quien 

se encargaba, como sucede en algunos casos, de indicar los fondos donde debían ser retirados 

estos dineros y finalmente, hacer firmar un “recibido”, que garantizaba la entrega del dinero 

por parte de la tesorería cantonal. 

Veamos a continuación unos ejemplos que ilustran de manera más detallada lo 

expresado anteriormente; algunas comunicaciones entre el Jefe Político y el Tesorero 

Cantonal. 

 
428 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 74, 1840, fol. 266-267. 
429 Ley 7, de mayo 7 de 1843, Tratado I, Parte I, Art. 59-61, 130-131, Recopilación de leyes de la Nueva 

Granada, 30 y 35. 
430 “Los miembros de las juntas escrutadoras i los electores prestaran el referido juramento constitucional en 

manos del jefe político respectivo”. – AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 74, 1840, fol.212. 
431 “Con esta fecha tengo el honor de participar a usted que he presentado en manos del alcalde saliente, el 

correspondiente juramento, para obtener el destino de alcalde parroquial de este distrito, para el cual fui 

nombrado por esa jefatura. Igualmente participo a usted que los dos jueces parroquiales… Lorenzo Rengifo i 

Rafael Espinoza, han sido recibidos menos sus respectivos suplentes, por estar ausentes, i esta alcaldía, ya ha 

dictado las providencias del caso para su comparecencia… Apenas há presentado el juramento uno de mis 

suplentes, por hallarse en esta ciudad el señor Joaquín García, i con tal objeto consulto con la jefatura en manos 

de quien, debe presentar este individuo el juramento correspondiente. – AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 

76, 1840, fol. 606. 
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… Del dinero que haya existente perteneciente al cementerio, satisfará usted al maestro 

de herrería Juan Francisco Roa catorce reales que ha importado el fierro, acero i hechura 

de la construcción de la barra que sirve para abrir las jefaturas… Recibí los catorce 

reales. Juan Francisco Roa…432 

… El tesorero cantonal entregará al maestro Manuel José Perea la cantidad de cinco 

pesos, que como fontanero público de esta ciudad ha devengado desde el diez i siete del 

próximo pasado diciembre hasta la misma fecha del presente, i cuyo pago debe hacerse 

de lo decretado en el presupuesto de gastos comunales sancionado en 7 del corriente … 

recibí Manuel José Pérez… 433 

En otro documento con fecha de 24 de febrero de 1845, vemos que el Jefe Político 

realiza la contratación del señor Joaquín García para realizar el desenraice de los alares del 

panteón por un valor de 4 pesos, manifestándole al Tesorero Cantonal que se sirviera librar 

dicha cantidad, para que de los fondos del cementerio, cubra el alcalde de este distrito los 

cuatro pesos.434 En otra ocasión, el 21 de enero de 1845, se le informa al Jefe Político sobre 

algunos daños que hubo en el cementerio para los cuales se requiere cierto dinero, por lo 

tanto, se le solicita, se dé la respectiva orden al Tesorero Cantonal; para este momento, el 

Jefe Político Delgado, ordena que se transcribiera al Tesorero para que se entregue lo 

requerido.435 El 10 de febrero de 1849, desde la jefatura política se avisa al Tesorero Cantonal 

que se contrató al maestro de licencia, José María García, para el uso de la carnicería pública 

de la ciudad por la cantidad de 10 pesos que el tesorero deberá entregarle.436 De esta manera 

vemos que lo común era que se discriminaran los procedimientos, costos o que se emitieran 

los respectivos comprobantes de gastos,437 es decir, que se enviara a la tesorería cantonal un 

documento que visibilizara dónde y de qué forma se había gastado ese dinero, ya fuese en la 

 
432 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 89, 1845, fol. 53. 
433 Ibid., fol. 163. 
434 Ibid., fol. 54. 
435 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 97, 1847, fol. 4. 
436 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 105, 1849, fol. 133. 
437 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 110, 1850, fols. 121-128. 
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reparación del acueducto público,438 la instalación de puertas en la cárcel,439 o cualquier otra 

clase de servicios.440  

No obstante, un documento fechado el 22 de enero de 1847 muestra que desde la 

alcaldía del distrito de Cali se informa al Jefe Político sobre un decreto que se ha aprobado 

por valor de 300 pesos para gastos imprevistos, documento que es presentado al Gobernador 

y del cual se envía copia al Tesorero Cantonal.441 Por lo tanto, el Jefe Político podía hacer 

uso de este fondo; así, el 29 de julio de 1846, cuando la tesorería cantonal manifiesta necesitar 

papel sellado para sus respectivas diligencias, solicita a este funcionario que ordene, de las 

rentas comunales destinadas para gastos extraordinarios, se tome la cantidad de 9 reales para 

6 sellos del sexto. Al respecto, se autoriza lo solicitado por la tesorería cantonal, pero con 

calidad de reintegro.442 

Teniendo en cuenta todo lo anterior, es notable la existencia de un aparato 

administrativo bien estructurado en cuanto a su apartado financiero, donde el Jefe Político 

poseía un rango de superioridad frente al Tesorero Cantonal, donde por norma (pues la 

mayoría de los archivos analizados así lo demuestra), se le exigía demostrar cuál era la 

finalidad en la que se invertían estos dineros. Podríamos pensar en dos aspectos por los cuales 

ocurría esto, el primero, para que la jefatura política no hiciera un uso indebido del erario, es 

decir, discriminando los gastos se da fe (en cierta medida) de que el trabajo, labor, o 

requerimiento fue llevado a cabo y que el dinero no fue mal utilizado, y segundo, que la 

estructura burocrática llevada de esta manera resultaba ser más eficaz, en contraste a que si 

se le encargara dicha labor al Jefe Político, pues, podría resultar práctico que aquellas 

cuantías menores se pagaran directamente desde la jefatura; no obstante, los documentos nos 

demuestran que independientemente del monto, todos los pagos o desembolsos debían ser 

realizados por la tesorería cantonal. 

 

 
438 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 105, 1849, fol. 139. 
439 Ibid., fol. 157. 
440 Ibid., fol. 160. 
441 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 97, 1847, fol. 6. 
442 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 95, 1846, fol. 54. 
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La seguridad del cantón 

El conjunto de funciones que corresponden al Jefe Político se describe en estatutos 

legales del Poder Ejecutivo; aunque se pueden extraer del archivo actividades realizadas por 

éste que no están establecidas en la norma. De este modo, tenemos el segundo funcionario 

con más poder en la Provincia de Buenaventura, que no solo atendía problemas 

administrativos de su jurisdicción, sino de otros espacios fuera del cantón; por ejemplo, el 

caso correspondiente a la jefatura política de Roldanillo (buscando a un fugitivo)443 o Caloto 

(reclamo del Jefe Político de ese cantón por no recibir un dinero que le correspondía por un 

derecho a pasaje del tesorero de Cali).444 Entre las funciones, encontramos que se encuentra 

encargado de la seguridad del cantón, pues está en manos de este ente administrativo declarar 

órdenes de captura a sujetos que flagelen el orden público o puedan traer inseguridad a la 

población.  Por ejemplo, el 11 de enero de 1841, el gobernador envía al Jefe Político 

filiaciones y órdenes de persecución a tres individuos fugitivos:  

Acompaño a usted en copias autorizadas, filiaciones de los presidiarios Tomas Ríos, 

Eustaquio Lince i Miguel Camargo. El primero se fugó del trabajo en que estaba en la 

montaña de Juntas llevándose el machete con que lo hacía, puesto de grilletes i con el 

vestuario del establecimiento. Sobre el segundo me dice el Director del presidio lo 

siguiente en oficio fecha 26 del pasado diciembre numero 17: “Como a las 3 de la tarde 

del día de ayer se me dio parte que se había fugado el reo Eustaquio Lince cuya fuga la 

hizo estando en el local i bajo de la vigilancia de 2 centinelas vivas i con expresas 

recomendaciones sobre este reo i se ha ido con la cadena i vestuario; i aunque se han 

tomado las medidas necesarias en su persecución, no ha sido hallado; i de la cual doi a 

usted este parte acompañándole copia de la filiación para los fines del caso”. 

Y lo transcribo a usted con el objeto de que mande, a quien corresponda, levantar en el 

distrito parroquial del Salado, una sumaria para averiguar la culpabilidad de los 

individuos á cuyo cargo estaba la custodia del expresado Lince i que lo dejaron fugar; 

previmiendo a usted, esta gobernación que tan luego como se le remita dicha sumaria, 

 
443 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 80, 1842, fol. 161; Libro 93, 1846, fol. 218-219. 
444 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 93, 1846, fol. 217. 
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la pase al juez competente para la prosecución de la causa contra el que remite 

responsable de aquella fuga. 

Miguel Camargo i también Rafael Hurtado se fugaron del hospital de esta ciudad. De 

este delito no dirijo a usted filiación por no haber sido filiado.445 

Para proteger esta “seguridad”, el Jefe Político se guiaba también por lo que decían 

los funcionarios a su cargo; tal es el caso del Comisario de Policía, Toribio Lozano, de quien 

el alcalde del distrito de Cali dice que “… tiene algunos intervalos en los cuales lejos de 

guardar el orden y proteger la seguridad individual procura destruir estas garantías ejecutando 

acción que motiva contrariamente…” por lo cual es destituido de su cargo por ordenanza del 

Jefe Político.446 Llama también la atención el caso ocurrido el 9 de febrero de 1850 donde el 

alcalde Parroquial de Cali informa sobre un grupo de “jentes” (algunos de ellos con armas 

blancas) que rondaban por los lados de San Antonio. Al respecto, el alcalde decidió formar 

una patrulla y recorrer el lugar, aunque a su llegada refiere haber visto unos “bultos” que se 

dispersaron. En respuesta, el Jefe Político ordena que se patrulle la ciudad a fin de evitar 

cualquier desorden que intente cometerse, además, que se solicite al Gobernador repetir esta 

orden ya que la de la jefatura no ha bastado para que los Capitanes nombrados para las 

compañías de la Guardia Nacional reciban inmediatamente las armas y las pongan en manos 

de hombres de confianza.447 El 2 de julio de 1847, en un comunicado enviado por la Jefatura 

Política al Alcalde del Distrito Parroquial de Cali se menciona que: 

La ciudad está llena de forasteros i según han informado al que suscribe, muchos de ellos 

andan de noche armados de puñal. Esta es una amenaza a la sociedad i á la seguridad 

individual de los ciudadanos. Por lo tanto, prevengo a usted que hoy mismo los haga 

comparecer, les averigüe su procedencia, objeto de su venida y medios decentes de qué 

subasta; y no satisfaciendo cumplidamente, procederá usted á juzgarlos como vagos 

arreglándose á las leyes de policía, y darme cuenta oportunamente del resultado. Usted 

sería personalmente responsable de los males i perjuicios que resulten si por omisión o 

 
445 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 78, 1841, fol. 217. 
446 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 100, 1847, fol. 540. 
447 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 111, 1850, fol. 107. 
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negligencia deja de obrar activamente en este asiento tan delicado, á cuyo efecto hoy 

mismo lo pongo en conocimiento del Gobernador de la provincia448. 

Al Jefe Político también le correspondía entregar a los jefes parroquiales pautas para 

mantener el orden público y brindar apoyo a los mismos si éstos solicitaban armas prestadas 

o tropas de caballería en caso de inminente ataque. Al respecto tenemos que el 9 de 

septiembre de 1840 el Gobernador ordena al Jefe Político del cantón entregar cinco fusiles al 

Alcalde Parroquial de Jamundí para perseguir unos malhechores.449  En lo que corresponde 

al circuito de Cali, él asignaba desde la jefatura un grupo de hombres que debía mantener el 

orden público en las calles, sobre todo vigilar la tranquilidad de la noche haciendo rondas por 

toda la población y alertar en caso de un ataque o usar la fuerza con quienes afectaran la 

calma. En una ocasión, una de estas rondas tuvo ciertas consecuencias negativas por falta de 

comunicación, pues para la noche del 11 de octubre de 1842 se encontraba una división 

militar en la plaza que se resistió a dejar patrullar a los hombres de la ciudad asignados para 

cuidar las calles, dejando a dos de ellos heridos; debido a que por ordenanza, las guardias de 

la plaza eran puestos militares que debían alejar cualquier tumulto de gente que se aproximara 

en las noches.450 Ahora bien, no todos los casos de carácter militar eran resueltos por el Jefe 

Político; el 29 de septiembre de 1850 el alcalde Parroquial del Salado manifiesta la necesidad 

que hay de arreglar la milicia y disciplinarles constantemente, además de enseñarles 

diferentes elementos útiles para desempeñarse en el campo de batalla, comunicado al que el 

Jefe Político solo ordena remitir al Gobernador para que sea él quien sirva “resolver”451. 

El Jefe Político poseía otro tipo de atribuciones concernientes al aspecto de la 

seguridad según vemos en las leyes de Pombo:  

También puede llamar la parte de la misma guardia nacional necesaria para perseguir a 

los salteadores i ladrones que se levanten en los pueblos, i particularmente en los 

 
448 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 111, 1850, fol. 206. 
449 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 76, 1840, fol. 344. 
450 Otros: gastos destinados al hospital de caridad, dotación para las escuelas, manutención de prisioneros, 

alumbrado, gastos de correo, reparación de cañerías, pagar daños de propiedad privada si ocurrieron por culpa 

de un lento proceso administrativo y otros más. – AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 79, 1842, fol. 449. 
451 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 110, 1850, fol. 726. 
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caminos i despoblados, conforme a las reglas que para estos casos acuerde el concejo 

municipal…452       

Esto queda manifiesto cuando el 29 de octubre de 1845 se le solicita que disponga de 

dos soldados más a la escolta que se dirige al puerto de Buenaventura453. En otro caso, se le 

pide a este funcionario una escolta compuesta de cuatro solados, donde uno de ellos es 

asignado para conducir al reo Anjel María Bonilla, condenado a servir en el presidio de este 

distrito, hasta la “montaña de juntas” y los otros tres restantes para conducir al reo Francisco 

Fernández, condenado a trabajos forzados en “Cartajena”, a disposición del señor 

Gobernador de la provincia de Choco454. Valga mencionar respecto al caso anterior, que los 

gastos que implicaban este tipo de traslados de reos salían de las rentas municipales, según 

decreto del Concejo Municipal del cantón y previa presentación del presupuesto por parte de 

la jefatura política455, hecho que se corrobora con una situación bastante similar ocurrida el 

11 de febrero de 1840456. Otro caso se presenta el 5 de enero de 1844, donde el Gobernador 

pide al Jefe político que inmediatamente llame a servicio a un sargento, dos cabos y seis 

individuos de la Guardia Nacional auxiliar y que de ellos destine a un Cabo y tres soldados 

a custodiar la casa que sirve de administración principal al Coronel de esa noche por haber 

muchos motines en aquella oficina, mientras que el Sargento, el otro Cabo y los tres soldados 

restantes se les asigne la custodia hasta Quilichao del correo que parte hacia Popayán al día 

siguiente,457 lo cual podría indicar que lo que debían llevar poseía un valor elevado o era 

bastante importante y que podrían haber “salteadores” y ladrones en el camino. Tenemos 

entonces un funcionario público con unas determinadas atribuciones que le concedían un 

cierto tipo de autoridad frente a las organizaciones militares de aquella época, donde contaba 

con estatus que le permitía dar órdenes en los momentos que así lo requiriese, aunque bajo 

el consentimiento del Gobernador, pero en todo caso, encaminadas al aspecto de seguridad. 

 

 
452 Ley 1, de mayo 19 de 1834, Tratado I, Parte II, Art. 70, Recopilación de leyes de la Nueva Granada, 45. 
453 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 89, 1845, fol. 149. 
454 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 76, 1840, fol. 387. 
455 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 79, 1842, fol. 637. 
456 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 76, 1840, fol. 346. 
457 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 87, 1844, fol. 519. 
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Decisiones y acciones en el ámbito militar 

Este funcionario se encargaba de diversos asuntos relacionados con la vida militar, 

desde proporcionar lugares para ubicar los pelotones y sus equipos, hasta dictaminar órdenes 

de captura a los soldados desertores. Es bien sabido que, para este período de la historiografía 

colombiana, las guerras intestinas eran un denominador común, por lo tanto, es más que 

razonable que este funcionario que estamos analizando (con la importancia que conllevaba 

su cargo) tuviera una constante participación en asuntos de esta índole. Así, vemos que en un 

comunicado enviado por la Gobernación al Jefe Político, se le solicitaba que facilitara un 

lugar para guardar un cargamento de pólvora, asunto complicado debido a que, como lo dice 

el mismo archivo, ninguna persona quería “franquear” sus tierras por el peligro al que se 

expone el lugar; no obstante, el Jefe Político de ese momento, Canabal, informa que ha 

podido encontrar un lugar adecuado para el almacenamiento de la pólvora.458 Un caso 

particular se presenta el 12 de noviembre de 1840 en un comunicado enviado desde la 

gobernación a la jefatura política; allí, el Comandante en jefe de la segunda división 

manifiesta que el “Escuadrón Patria” requiere de unos caballos que se deberán adquirir de 

forma voluntaria, comprándolos a plazos, o por “cualquier otro medio”, advirtiendo que si el 

mencionado escuadrón no encuentra dichos animales, estos serían tomados por la fuerza. 

Esto implicó que el Jefe Político realizara una variedad de funciones entre las cuales estaba 

informar a los propietarios de caballos sobre una “contribución voluntaria”, valorizaciones 

por peritos, entre otras de tipo administrativo y legal para lograr entregar los animales459. En 

otra ocasión, en lo que parece ser un caso urgente, se le solicita al Jefe Político que:  

Dicte usted inmediatamente sus órdenes para que con eficacia se proceda a la 

reorganización de la guardia nacional local en la parroquia de Cali, y para hacer 

completar las dos compañías de infantería y la de caballería que designo la cámara 

provincial… Usted mismo supervisará y dará continuas órdenes, para que los ejércitos 

doctrinales en dicha guardia nacional, sean continuados…460. 

 
458 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 89, 1845, fol. 125.  
459 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 76, 1840, fols. 404-405. 
460 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 77, 1841, fol. 354. 
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A este funcionario también se le encargaba de rendir informes sobre el estado de fuero 

de la guardia nacional auxiliar del cantón, sobre jefes, oficiales, y hombres pertenecientes al 

cuadro de veteranos, así mismo, aspectos concernientes al sueldo que se le pagaba a cada 

uno. En este particular caso ocurrido el 17 de enero de 1844, la jefatura política no ha 

cumplido con dicho requerimiento, y desde la gobernación se le amonesta para que se 

cumpla, no solo con esa obligación, sino también con la que corresponde al siguiente 

trimestre en diciembre, para poder cumplir con lo exigido en el artículo 29 del decreto 

ejecutivo de 31 de enero de 1843. El comunicado cierra advirtiendo que de no cumplirse con 

lo que se está pidiendo desde la Gobernación se impondrá una multa de 50 pesos de lo que 

gana en ese puesto en razón de incumplimiento de aquella orden.461 Así mismo, enviaba copia 

de las personas que no asistían a la milicia a los respectivos alcaldes parroquiales para que 

por medio de comisarios y alguaciles se les mencionara la obligación que al respecto tenían 

y las penalizaciones a las que se exponían por su falta.462 Todo lo anterior demuestra que el 

Jefe Político poseía unas atribuciones importantes en estos asuntos. Tenía un cierto estatus 

militar y una capacidad logística para lograr las exigencias que se le hacían desde la 

gobernación y que claramente posicionaban a este funcionario en un rango elevado de 

autoridad dentro de la guardia nacional.  

El asunto de los soldados desertores también se convertirá en una constante y será 

motivo de múltiples documentos que llegarán a la jefatura política. Así, tenemos que el 16 

de octubre de 1845, llega un comunicado desde la gobernación al Jefe Político donde el Jefe 

de Estado Mayor de la primera división del ejército manifiesta que el soldado José Moreno 

del Batallón número 7 ha desertado y que por lo tanto se sirva ordenar la aprehensión o 

reemplazo de este. Se solicita por lo tanto se dicten las providencias para solucionar el caso, 

en el que si no se captura la persona en el plazo de dos meses se busque el reemplazo, 

reemplazo que será encontrado hasta el 30 de marzo de 1849.463 En 3 de diciembre de 1845 

también se informa al Jefe Político sobre dos soldados que han desertado, con el objetivo de 

que se tomen las medidas y acciones pertinentes y que también se logre la aprehensión de 

 
461 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 87, 1844, fol. 362. 
462 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 112, 1850, fol. 394. 
463 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 89, 1845, fol. 138. 
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estos sujetos.464 Otro caso, un poco diferente, tiene lugar el 14 de mayo de 1847 cuando este 

funcionario ha solicitado al Comandante del batallón número 1 de la Guardia Nacional la 

filiación de un soldado desertor, no obstante, no se logra este requerimiento debido a que en 

el archivo de la comandancia no existe un documento con esas filiaciones. Por lo tanto, la 

gobernación dispone que se realicen las respectivas disposiciones vigentes conforme a la Ley 

y que el señor comandante proceda a su pronta organización.465 Vemos entonces que dentro 

de las funciones del Jefe Político también estaba el de buscar e impartir las respectivas 

órdenes de captura para los solados desertores.  

 

La intervención del Jefe Político en las obras civiles 

Otra de las funciones importantes desempeñadas por el Jefe Político tenía que ver con 

todo tipo de obras civiles; la construcción de caminos, puentes, reparaciones, etc., las cuales 

debían tener el visto bueno de este funcionario. El 2 de mayo de 1843 desde la jefatura 

política se dirige un comunicado al Alcalde Distrital, donde se manifiestan los daños 

realizados por el señor Manuel Antonio Vernaza al camino público, ordenándose a dicho 

alcalde que resuelva la situación, debiendo dar principio a la obra dentro de ocho días e 

imponer una multa de diez pesos. En el mismo documento también se informa que este 

mismo señor ha obstruido una parte del camino público con una cerca, abriendo otro en malas 

condiciones, reemplazando el camino bueno que existía con uno malo, por lo tanto, será el 

Alcalde Distrital que bajo el mando del Jefe Político, exigirá al señor Vernaza “mejorar el 

camino”.466 En algunos casos, se le solicitaba a este funcionario que gestionara la apertura 

de caminos o callejones en posesiones privadas para el bien común de ciertos pobladores.467 

En otra comunicación entre la jefatura y el Alcalde se manifiesta que “Las calles de la ciudad 

se encuentran hoy demasiado sucias, i el curso de las aguas obstruido en las acequias porque 

el lodo i las basuras las ha sellado”, por lo tanto la gobernación ha solicitado la pronta 

limpieza de las calles y acequias para evitar que empeore el tránsito de los habitantes así 

 
464 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 90, 1845, fol. 112. 
465 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 98, 1847, fol. 19-20. 
466 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 84, 1843, fol. 137. 
467 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 107, 1849, fol. 403. 
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como los posibles problemas de salud ocasionados por las aguas estancadas.468 Otro caso 

refiere un comunicado desde la alcaldía parroquial de Yumbo, donde su Alcalde menciona 

que el camino que dirige a este sitio tiene un paso malo, que se vuelve pozo o laguna en días 

lluviosos porque no hay desagüe; también comunica que “Las acequias se mantienen con 

puentes de palo y por consiguiente hay que mudarlas cada seis meses por lo menos”.469 Lo 

anterior demuestra que es el Jefe Político quien debe intervenir y estar atento a este tipo de 

problemas y realizar las acciones necesarias para que sean prontamente solucionados.  

Ahora bien, un archivo con fecha de octubre de 1845 muestra los procedimientos 

“legales” sobre estas reparaciones de infraestructura. En primer lugar, el Jefe Político enviaba 

un oficio acompañado de una copia que contenía la “contrata” celebrada por la jefatura con 

el personaje encargado de la reparación. Posteriormente la Gobernación enviaba un nuevo 

comunicado en el que se daba por enterada de “los términos que se han hecho en la 

contrata”,470 luego, como hemos visto previamente en los aspectos relacionados a la tesorería, 

se enviaba la documentación pertinente para que se le realizara el pago debido al trabajador 

por las acciones realizadas. Otra situación que se presentaba era que se manifestara 

directamente a la gobernación las dificultades, problemas o daños existentes con caminos o 

puentes. El 6 de octubre de 1845 se dirige un comunicado por parte del Gobernador a la 

jefatura política que dicta lo siguiente: 

Los conductores de la valija que parten de esta ciudad a la de Popayán y algunos otros 

vecinos han manifestado a esta gobernación el estado de ruina en que se halla el puente 

que traviesa el rio Jamundí, el cual se hace tan necesario en tiempos de lluvias que sin 

él queda cortada toda comunicación entre los que transitan esa ruta con dirección a los 

lugares situados en la ribera opuesta de dicho rio. Es pues indispensable y urgente la 

refacción o nueva construcción del puente, y usted dictará las providencias conducentes 

para que el alcalde del distrito de Jamundí disponga que esta obra se emprenda a la mayor 

brevedad, lo mismo que la composición del camino que parte desde esa parroquia hasta 

la línea que la separa de la provincia de Popayán, pues todo cede en beneficio público al 

que deben propender las autoridades locales, cumpliendo así con los deberes que la lei 

 
468 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 84, 1843, fol. 163. 
469 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 87, 1844, fol. 433.  
470 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 89, 1845, fol. 114. 
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les impone. A su tiempo me dará usted cuenta de las órdenes que expidiere para llevar a 

efecto las de esta gobernación y del resultado que ellas sirvieren.471 

No obstante, puede ser que la queja o la petición de reparar este camino se haya 

elevado directamente a la gobernación en vista de que en repetidas ocasiones ya se había 

solicitado, pero no se había hecho nada al respecto, prueba de ello es el comunicado que 

envía el Jefe Político al Alcalde Parroquial de Jamundí en el que expresa se dé cumplimiento 

a las reiteradas órdenes que desde la jefatura política se han enviado, y se proceda por lo tanto 

a la reparación del puente y de los caminos, enviando cada ocho días informe al señor 

Gobernador y manifestando que ya esa jefatura había dado órdenes expresas y terminantes 

sobre ese asunto.472  

El Jefe Político también estaba inmiscuido en aquellas obras que involucraran plagas. 

Tal es el caso donde se manifiesta que una plaga de hormigas está afectando el cultivo de 

árboles y plantas, además de minar los cimientos de los edificios públicos y particulares y 

dañar las cañerías que cruzan la ciudad. Se envía por lo tanto un decreto con diferentes 

disposiciones desde la gobernación que el Jefe Político debería hacer cumplir.473 Por lo tanto, 

tenemos a un funcionario que también estaba encargado de la infraestructura de las diferentes 

poblaciones, sobre él recaía la responsabilidad de mandar reparar, construir, supervisar, etc., 

cualquier tipo de obra que se requiriese, discriminando los gastos o recibiendo información 

de ellos de los diferentes poblados para dar la autorización pertinente a la tesorería cantonal, 

emitir los pagos correspondientes e informar al Gobernador cuando así se requería.  

 

Educación 

Las funciones del Jefe Político trascendían a una gran diversidad de niveles, inclusive 

aquellos relacionados con la educación. Lo primero que podemos anotar es que, era 

precisamente este funcionario quien se encargaba de llevar el presupuesto de las escuelas; 

 
471 Ibid., fol. 118. 
472 Ibid., fol. 118. 
473 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 85, 1843, fols. 576-577. 
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asunto que queda manifiesto cuando este agente envía al Concejo Municipal del circuito los 

gastos para ese cantón en el cuatrimestre que inicia el 16 de octubre y concluye el 16 de 

febrero de 1840; allí se ve que está incluido el presupuesto “Para la dotación de los maestros 

de las escuelas de las parroquias de Jamundí, Yotoco, Yumbo y Salado…” y, “para el alquiler 

del local i adquisición de útiles para las mismas escuelas…”;474 también de girar o hacer girar 

libranza a la tesorería respectiva para que sean entregados los dineros, que según decreto se 

asignaban para gastos variables de la escuela de niños, que incluía encuadernar libros, 

comprar catecismos, tableros y para tablas de madera en las cuales se fijaban los cuadernos 

de lectura y aritmética.475 Igualmente se enviaban informes a este funcionario sobre el estado 

en que se hallaban estas instituciones educativas476. Hay que resaltar que, para cumplir a 

cabalidad con estas funciones, el Jefe Político debía estar informado sobre las condiciones 

tanto físicas como financieras de las escuelas. En un comunicado del Alcalde Parroquial de 

Yumbo a la jefatura política del 16 de enero de 1844, se responde a un requerimiento que 

previamente había solicitado, allí se da fe sobre las condiciones de la escuela, mencionando 

que es una casa de teja con bastante capacidad construida con el trabajo subsidiario (trabajo 

social obligatorio), con el producto de las rentas comunales y un auxilio voluntario que fue 

dado por los vecinos; no obstante, se agrega que a la escuela le faltan algunos elementos 

como puertas, ventanas, muebles, sin mencionar que prácticamente no hay fondos públicos 

para su mantenimiento. Allí mismo se informa que la escuela cuenta con un profesor interino 

con un pago mensual de 10 patacones, los cuales se recolectan con ayuda de los vecinos, sin 

embargo, los vecinos de Pavas se resisten al pago argumentando que la escuela se encuentra 

demasiado lejos y no tienen forma de enviar a sus hijos allí y por lo tanto prefieren pagar a 

un profesor privado; se solicita por tanto al Jefe Político intervenir para realizar los arreglos 

que hagan falta y para el pago del docente, pues es imperioso para que la escuela pueda 

prestar sus servicios a la población.477 En algunos casos, el mismo director de la escuela 

enviaba informe al Jefe Político sobre la cantidad de estudiantes nuevos, los que ya estaban 

 
474 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 74, 1840, fols. 266-267. 
475 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 97, 1847, fol. 9. 
476 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 76, 1840, fol. 447. 
477 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 87, 1844, fol. 420. 
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previamente matriculados y los que ya no asisten, esto con la finalidad de que él informara 

al Gobernador y así se iniciara el proceso de pago del rector478. 

El 30 de noviembre de 1847 se presenta un suceso de mucha importancia para la 

formación académica de las niñas: 

Con fecha de hoy ha expedido esta gobernación el decreto que copio. 

Juan de Dios Borrero Gobernador interino de la provincia de la Buenaventura. 

Considerando 1º: que en toda la provincia no hay establecida una sola escuela pública 

de niñas donde estas puedan ser educadas de un modo conveniente a la moral y a las 

importantes funciones a las que están destinadas en el orden natural y social: 2º que el 

colegio provincial de niñas mandado establecer en esta capital por decreto de la 

Honorable Cámara de provincia de 21 de septiembre de 1837 tiene en el día los fondos 

necesarios para pagar una directora que se encargue de la enseñanza de las niñas y 3º 

que de dilatarse por más tiempo el establecimiento de dicha escuela resulta un grave 

perjuicio de la educación del bello secso [sic] en ejecución del decreto expedido por 

dicha cámara en 25 de septiembre y sancionado por la gobernación en 4 de octubre del 

presente año. 

Decreto. 

El colegio provincial de niñas se abrirá en esta capital el día 1 de enero del entrante año 

de 1848…479 

Ante la anterior situación, el Jefe Político ordena que se haga circular el decreto a los 

alcaldes parroquiales para su publicación y cumplimiento, que se fije en los lugares públicos 

del distrito y que se dé cuenta a la jefatura de así haberse hecho480. 

A este funcionario también se le debía informar sobre sobre las posesiones que se 

hacían al interior de las escuelas de primeras letras, tal como ocurrió el 14 de octubre de 1843 

en el Colegio Nacional de Santa Librada, y al mismo tiempo, enviar dicha información a la 

 
478 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 100, 1847, fol. 261. 
479 Ibid., fol. 462. 
480 Ibid., fol. 463. 
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gobernación, la cual regresaba una constancia a la jefatura para luego ser archivada.481 De 

igual forma, el Jefe Político debía hacer llegar las herramientas necesarias para el 

funcionamiento de las escuelas. En un comunicado de la gobernación dirigido a este 

funcionario, con fecha 10 de febrero de 1841 se expresa lo siguiente: 

En esta fecha doi orden al tesorero de hacienda para que ponga a disposición de usted 

los catecismos de Fleury que existen, para que los pase al maestro de la Escuela de esta 

ciudad: igualmente prevengo al tesorero de provincia que le pase 20 pizarras y los lápices 

que hayan con igual fin.482 

Lo anterior también queda corroborado por un decreto expedido por la gobernación, 

donde las “cajas de útiles” destinadas a las escuelas primarias de los 15 distritos parroquiales 

de la provincia serán entregados a los respectivos alcaldes parroquiales por el Jefe Político 

del cantón.483 

La renuncia del director de la escuela primaria del distrito parroquial de Yotoco, 

Manuel María Baca, el 2 de octubre de 1845 muestra otra serie de funciones encargadas al 

Jefe Político en este aspecto. En primer lugar, se le encargará a este funcionario que dicte las 

providencias necesarias para la conservación y seguridad del edificio, muebles, útiles y 

demás elementos de la escuela, según lo establecido en el artículo 134 del decreto ejecutivo; 

en segundo lugar, deberá fijar en un lugar público de cada distrito parroquial un cartel que 

anuncie la vacante de la escuela primaria, expresando el sueldo que está asignado al director, 

añadiendo que aquellos que estén interesados hagan llegar su solicitud a la gobernación para 

luego presentar un examen.484 De esta manera, es entendible que hubiese diversas 

comunicaciones entre distintos agentes dentro del cantón de Cali que informaran acerca del 

estado de las escuelas y de sus necesidades dirigidas al Jefe Político, como el caso presentado 

el 3 de junio de 1845, donde se expresa la necesidad de hacer diferentes reparaciones a la 

escuela pública, incluido el mantenimiento de paredes y los marcos de las pizarras, aspectos 

 
481 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 85, 1843, fol. 219. 
482 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 77, 1841, fol. 349. 
483 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 93, 1846, fol. 207. 
484 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 89, 1845, fol. 116. 
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catalogados como “indispensables para la mejora del local y adelantamiento de la 

enseñanza”.485 

El 15 de octubre de 1844 llega a la jefatura política un comunicado desde la 

gobernación en la que se requiere conocer el estado en que se encuentra la imprenta del 

colegio de niñas, se le solicita al Jefe Político que practique una visita extraordinaria lo más 

pronto posible para que compare las existencias que encuentre con el inventario del 18 de 

mayo de 1843 y examine las faltas e irregularidades, las cuales serán entregadas a la 

gobernación a través de un informe. En respuesta, el 18 de octubre del mismo año este 

funcionario manda que se transcriba al Tesorero de Rentas Provinciales “… para que el lunes 

21 se pase por ese despacho a las ocho del día para practicar la visita…”.486 Tenemos por lo 

tanto un funcionario que cargaba con una gran responsabilidad, mantener en funcionamiento 

y buen estado las distintas escuelas del cantón, aclarando que dicha función era compartida 

con sus subalternos, pues este era un trabajo que requería una continua comunicación.  

 

Burocracia y administración 

La burocracia, junto con una variedad de trámites administrativos en los que solo se 

debía dar informe al Jefe Político, también se podrían encasillar dentro de las funciones 

desempeñadas por este agente administrativo, pues, aunque en algunos casos no se tomase 

medidas respecto a algunos de estos documentos (donde muchos simplemente se archivaban, 

como por ejemplo, las publicaciones que hacía la imprenta,487 comunicaciones desde la 

Gobernación488 o alcaldías parroquiales,489 nombramientos,490 etc.), si habían algunos otros 

de carácter administrativo que debían ser comunicados al Gobernador o a otros funcionarios, 

y en otros casos, tomar las debidas acciones. En un comunicado del Tesorero al Jefe Político 

en 1846 se expresan los reclamos para que la tesorería de hacienda pague lo que debe por la 

 
485 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 91, 1845, fol. 363. 
486 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 87, 1844, fol. 552. 
487 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 112, 1850, fols. 329-330, 342. 
488 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 89, 1845, fols. 114, 139. 
489 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 97, 1847, fol. 31. 
490 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 100, 1847, fol. 254. 
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quinta parte del producto de aguardiente, y aunque el comunicado está dirigido al Jefe 

Político, el objetivo es que este funcionario le haga saber la situación al Gobernador para que 

sea este otro funcionario quien “…dicte las providencias más eficaces para que se haga 

efectivo dicho pago y haga los reclamos correspondientes…”;491 no obstante, un caso similar 

se presenta pero esta vez a nivel regional, involucrando a los tesoreros parroquiales de 

Jamundí y el Salado, a los cuales se les exige que envíen la tercera parte de los ingresos que 

han tenido de las rentas comunales a la tesorería cantonal, en este caso, el Jefe Político en 

pleno uso de sus atribuciones, ordena que se envíen estos dineros en un plazo máximo de 

diez días, incurriendo en una multa de diez pesos si no hacen lo que se está requiriendo.492 

Por otro lado, el primero de agosto de 1844 el cabildo de los indígenas de Yumbo solicitó 

ante la gobernación que se nombraran “avaluadores” para su resguardo, y en virtud de la 

facultad que el artículo 8 del decreto de la Cámara de Provincia de 8 de octubre de 1836 

otorgaba a la gobernación, se nombraron los respectivo “avaluadores”. Esta comunicación 

llega a la jefatura política con un solo fin, que el Jefe Político se dé por enterado del 

procedimiento.493 

Un caso muy particular tiene lugar el 14 de abril de 1848 donde la gobernación 

responde a una nota del 12 de abril que había sido enviada por el Jefe Político expidiendo 

una resolución prohibiendo el juego de “la 31”, resolución que fue aprobada en todas sus 

partes por la Gobernación y que produjo la imposición de una multa a Feliz Ballesteros por 

habérsele encontrado practicando este juego, agregándose que es un juego que está 

expresamente prohibido y que causa grandes males a las familias y a la sociedad entera.494 

El caso anterior deja claro que el Jefe Político poseía unas funciones legales, pero que al 

mismo tiempo estaban limitadas por su superior inmediato, pues dicha resolución permaneció 

gracias al apoyo que obtuvo por parte del Gobernador. Por otro lado, tenemos que el 1 de 

agosto de 1848 desde la Gobernación se da aviso al Jefe Político sobre un individuo de 

nombre José Antonio Alban, procedente del cantón de Roldanillo, quien ha llegado a Cali 

sin ningún otro interés que promover el juego de gallos y otros prohibidos por las leyes, se 

 
491 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 95, 1846, fol. 55. 
492 Ibid., fol. 71. 
493 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 87, 1844, fol. 333. 
494 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 101, 1848, fol. 229. 
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solicita entonces a la jefatura, que actuando según la Ley, proceda a levantar la competente 

información que permita imponer los castigos a los que haya lugar (pues la información 

acerca de la llegada de este sujeto fue de carácter privado), esperando que sea lo más rápido 

posible para posteriormente informar a la Gobernación495. 

 

Solicitudes de licencias y asuntos varios 

La solicitud de licencias era otro asunto que el Jefe Político estaba en la facultad de 

conceder (aunque en algunos casos era dada por el Gobernador).  Tenemos que el 5 de febrero 

de 1840 llega un comunicado a la jefatura política desde la gobernación en la que se otorga 

una licencia de 8 días al Alcalde Parroquial Manuel Bosch para resolver algunos asuntos 

propios; dentro del comunicado queda expresada la oración “… lo comunico a usted para su 

inteligencia y efectos”, aquí, el Jefe Político se encargará de informar al suplente de alcalde 

parroquial (en este caso en particular, se informa al segundo suplente por hallarse el primero 

enfermo).496 Un caso similar se presenta, pero esta vez la licencia es para el Juez Parroquial 

Lorenzo Renjifo, donde la respuesta de la jefatura consiste en transcribir el comunicado al 

Alcalde de Jamundí.497 Este funcionario estaba también facultado para otorgar estas licencias 

a funcionarios de la Policía.498 No obstante, habrá otras situaciones en que estos funcionarios 

no solicitan las licencias pertinentes y se tomarán ellos mismos ciertas libertades; al respecto, 

la gobernación pide al Jefe Político que regule y haga cumplir las funciones de estos 

personajes que se van por varios días fuera de sus parroquias sin haber solicitado las licencias 

pertinentes para hacer sus diligencias.499 Ahora bien, la solicitud de estos permisos debían 

tener una razón o alguna clase de sustentación que comprobara la causa por la cual se 

pedían,500 y de ello dependía el visto favorable o negativo que daba el Jefe Político. 

 
495 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 102, 1848, fol. 140. 
496 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 76, 1840, fol. 343. 
497 Ibid., fol. 389.  
498 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 84, 1843, fol. 168. 
499 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 77, 1841, fol. 54. 
500 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 101, 1848, fol. 142. 
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Este funcionario también debía enviar a la gobernación información relacionada con 

los reos que había en prisión, o bien, dictaminar las órdenes para su captura: 

Antes del dia primero de noviembre próximo remitirá Usted a mi despacho un cuadro 

un cuadro de los reos que existan en el establecimiento de prisión de este distrito hasta 

el 31 de agosto último con expresión de sexos, de cuantos han cumplido sus condenas, 

cuantos han muerto cuantos se han fugado, cuantos han sido aprehendidos y 

reincorporados en el citado año económico- Usted procurará que dicho cuadro venga 

con la mayor exactitud y claridad posible para omitir el pedido de otras 

especificaciones.501 

Para cumplir con lo requerido por la gobernación, el Jefe Político ordenaba que se 

transcribiera dicho comunicado al Juez Letrado, quien a su vez se encargaría de redactar el 

documento con las especificaciones requeridas y enviarlo de vuelta al Jefe Político, quien lo 

enviaría posteriormente al Gobernador.502 En una comunicación de 4 de octubre de 1842 se 

le solicita al Jefe Político dictar las providencias para que se logre la captura de un reo que 

se ha logrado escapar503. 

Resolvía también el Jefe Político asuntos relacionados con esclavizados fugados. En 

este caso, ocurrido el 29 de marzo de 1843 en Palmira, se informa sobre la captura de una 

persona negra que se había fugado y por tanto se debía regresar a su respectiva “ama”, además 

se añade que la señora debe correr con los costos del transporte y con alguna gratificación 

que se reclame por la captura del esclavo.504 El 14 de septiembre de 1842 se presenta una 

irregularidad respecto a los esclavizados que han cumplido los 18 años, pues, según los 

registros que ha pasado el Jefe Político a la gobernación, aparece que 12 personas han 

cumplido dicha edad y se encuentran en libertad, no obstante, en otro registro muestra que 

“… solamente ha salido seis al pleno goce de su libertad…”; al respecto, desde la 

gobernación se informa al Jefe Político que debe aclarar dicha situación e irregularidades tan 

notorias solamente con la Hacienda de Cañasgordas, hacer que la leyes se cumplan y que las 

noticias que desde esa jefatura se hagan sean exactas para pasarse al gobierno; de este modo, 

 
501 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 76, 1840, fol. 350. 
502 Ibid., fol. 350. 
503 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 80, 1842, fol.180. 
504 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 85, 1843, fol. 233. 
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el Jefe Político ordena que dicho documento se transcriba al Juez Letrado y al Alcalde del 

distrito parroquial para su “conocimiento y fines prevenidos por la ley”.505 Otro caso 

relacionado con esclavizados tiene lugar en el distrito parroquial de Yumbo el 6 de febrero 

de 1843 donde el anterior presbítero entregó los libros de inventarios de esa parroquia de 

forma incompleta, comprometiéndose a arreglarlos a su regreso, cosa que no hizo. Se le 

solicita entonces al Jefe Político que informe dicha situación al Gobernador para que 

“obligue” a dicho señor a cumplir con lo que se necesita, pues se requieren estos documentos 

para corroborar en las partidas de bautismo a los hijos de los esclavos que han cumplido los 

18 años506, para remitir la lista de esclavos existentes y la de nacidos libres por la Ley de 

Vientres, documento que era solicitado por la jefatura política507.  

De igual forma, y en uso de sus atribuciones legales, el Jefe Político debía tomar 

acción frente a sucesos fortuitos que acontecían con otros funcionarios. El 29 de julio de 

1847, Manuel José Collazos, Elector del distrito Parroquial de Tadó, expresa que no podrá 

asistir a la próxima reunión de esa asamblea por “… hallarse atacado de fiebre i por estar a 

mucha distancia de esta ciudad…”, sin embargo, el Jefe Político refiere que no ha recibido 

ningún comprobante sobre la condición de salud de Collazos y por ello, la solicitud es 

inadmisible, además agrega que la segunda causa no es legal, declarándose invalida dicha 

excusa508. 

 

Ventas, derechos y subastas 

Existía al interior del cantón asuntos relacionados con derechos, ventas o subastas de 

bienes que el Jefe Político debía atender. Un caso muy puntual tiene que ver con el derecho 

de patentes para la destilación y venta de aguardiente, el cual, en fecha de 1 de diciembre de 

1841, aun no se había rematado en las parroquias de Yotoco, Jamundí y Salado. Se le solicita 

por lo tanto al Jefe Político que ordene a los alcaldes de estas localidades “practiquen los 

 
505 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 80, 1842, fol. 158. 
506 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 85, 1843, fol. 271. 
507 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 87, 1844, fol. 431. 
508 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 100, 1847, fol. 311. 
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pregones para el remate del referido derecho” bajo unas ciertas condiciones. En respuesta, la 

jefatura política ordenó transcribir el documento a los alcaldes de los distritos parroquiales;509 

debemos tener en cuenta que este funcionario estaba encargado de ordenar o exigir a los 

estancos, el pago de la quinta parte del producto de cada mes en caso que estos se retrasasen 

ante la tesorería; por lo tanto, era el Tesorero quien se encargaba de informar previamente al 

Jefe Político sobre estos atrasos, para que por la autoridad concedida por el Poder Ejecutivo, 

se citara las resoluciones o leyes pertinentes a las que había lugar.510  

El 29 de octubre de 1845 llega a la jefatura política desde la gobernación un 

comunicado donde el Secretario de Estado del Despacho de Guerra solicita, al parecer bajo 

ordenanza del Presidente de la República, se enajenen en pública subasta 20 arrobas y 18 

libras de pólvora inútil y 27 cañones de fusil, los cuales debían ser previamente inutilizados. 

Se le pide entonces al Jefe Político los respectivos “pregones” para que se realice la subasta 

y que posteriormente dé cuenta de estas diligencias para celebrar el remate con la Junta de 

Hacienda. Ahora bien, para proceder con lo ordenado, el Jefe Político nombró peritos para el 

avalúo tanto de la pólvora como de los fusiles, ordenó realizar los respectivos pregones con 

un intermedio de tres días e informó al Gobernador para los fines correspondientes.511   

 

Subalternos, amonestaciones, regaños y solicitudes por parte de la jefatura 

política 

Para continuar con el siguiente apartado de funciones, es necesario tener en cuenta lo 

referido por Castejón, quien propone dos sistemas para explicar las estructuras de gobierno, 

el modelo jerárquico puro, por Fayol, unidad de mando y responsabilidad; y el esquema de 

Taylor, propuesto por una organización de taller industrial que es compatible con las 

 
509 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 77, 1841, fol. 48. 
510 El 31 de julio de 1846 el tesorero solicitó al Jefe Político que ordene a la tesorería de hacienda la quinta parte 

del producto de aguardiente de los meses de octubre, noviembre y diciembre de 1840 y de enero a junio de 

1842, así como todas las deudas que van desde ese mismo año. Se citó la resolución del 4 de diciembre de 1844 

para que la autoridad del Jefe Político pueda hacerse valer. El dinero que se menciona anteriormente iba 

destinado a las escuelas Normales. – AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 95, 1846, fol. 55. 
511 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 89, 1845, fols. 150-151. 
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estructuras de administración pública, proponiendo una división funcional de mando, donde 

no hay una sola autoridad plena, sino varias autoridades con ejercicios de supervisión y 

autoridad restringidas a ciertas funciones. Ésta última, se basa en un sistema de Jefaturas de 

personal (teniendo en cuenta que esta denominación no refiere al Jefe Político, sino a una 

jerarquía de mandos donde pueden existir distintos jefes), encargadas del reclutamiento, 

organización y retribución. La hibridación de estos dos modelos es palpable en gran parte de 

las administraciones, por un lado, las jerarquías puras de Fayol pueden visualizarse en los 

ejércitos o gobiernos que deben funcionar militarmente, si así lo obliga el contexto (por 

ejemplo, la independencia) y por otro lado, con Taylor, hablamos de una repartición de 

facetas de autoridad según sus criterios funcionales. Como término medio Castejón lo llama 

“línea y plana mayor”, traducción que hace de un término inglés, donde se mantiene la línea 

jerárquica de Fayol, pero al lado del “Jefe” de Taylor, que tiene una unidad de mando y a la 

vez tiene un órgano auxiliar que asesora y amplía la capacidad de acción, vigilancia y 

control512.  

En el caso del sistema nacional, el Estado se organiza a partir de tres ramas de poder 

público, y cada una de ellas tiene jerarquías de mando, desde los órganos nacionales hasta 

los locales. En el caso del Jefe Político, la autoridad ejecutiva más importante es el presidente, 

en el caso provincial se encuentra el Gobernador de provincia, en nuestro caso Buenaventura, 

al cual le seguía el Jefe Político de cabecera provincial y demás jefes políticos de cantones; 

que a su vez estaban por encima de alcaldes parroquiales anexos a los respectivos cantones. 

El Jefe Político de Cali parte con una excepción diferente a otros jefes políticos. Por ser su 

cargo parte de la cabecera provincial, lo convertía como ya hemos mencionado en el segundo 

al mando de la provincia, pero a la vez sujeto a la vigilancia de los funcionarios que hacen 

parte de las otras ramas del poder público que verifican sus acciones. Castejón también 

menciona que existen subordinados dentro de los mismos jefes, él llama a esto “ámbito de 

control”, delimitando en ello el número de subordinados inmediatos del “Jefe” (p. 164). En 

el caso del Jefe Político son los alcaldes parroquiales, el secretario, el comisario de policía o 

los civiles para guardias nocturnas (subordinados inmediatos), y se consta como 

subordinados de oficio los demás jefes políticos de cantones de la provincia en importancia 

 
512 Castejón, “Administración pública”, 162-164. 
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de jerarquía y los representantes de la Asamblea, algo que puede ser limitado por parte del 

último, ya que ésta solía estar integrada por hombres importantes de la ciudad y electores, 

que podían incluso tener más poder social y cultural que el individuo que ocupara la jefatura 

Ahora bien, al ser el Jefe Político el superior inmediato de diversos funcionarios en 

el cantón, cualquier irregularidad o solicitud hacia ellos por parte de la gobernación se le 

informaba primero a él para que realizara las acciones o amonestaciones pertinentes. Al 

respecto, el 16 de octubre de 1841, se le recuerda al Jefe Político el deber que tiene de hacer 

que los respectivos alcaldes parroquiales publiquen en los días feriados y lugares concurridos 

las gacetas, pues se ha observado que estos funcionarios las guardan como si solo a ellos les 

importara informarse del curso de los negocios públicos.513 Por otro lado, se presentaba en 

algunas ocasiones comunicados que podían ser vistos como amonestaciones o “regaños”. Al 

respecto, el 22 de febrero de 1843 el Jefe Político envía un comunicado al Alcalde Distrital 

de Cali por el abandono del despacho y la inasistencia del funcionario en su puesto, citando 

la Ley Orgánica de Provincias que indica que debe velar para que los funcionarios públicos 

al servicio del distrito parroquial desempeñen cumplidamente sus oficios, previniéndole para 

que de manera inmediata se presente al despacho a cumplir con sus obligaciones;514 otro caso 

similar se presenta con los jueces parroquiales los cuales no han cumplido con sus respectivos 

deberes, por lo tanto, se ordena al Jefe Político desde la gobernación, que tome las medidas 

y correctivos a los que por ley haya lugar.515 El 13 de enero de 1849 se presenta una situación 

en la cual el Jefe Político, habiendo pedido a la alcaldía parroquial de Cali el Censo anual de 

los esclavos, recibe una documentación incompleta y deficiente, impidiendo cumplir con las 

obligaciones legales de esa jefatura y por lo tanto, este funcionario menciona que “…exijo 

de usted la oportuna revisión de estos datos dentro de dos días de esta fecha, y de no 

verificarlo lo exigirá la responsabilidad a que haya lugar”;516 otro caso manifiesta un llamado 

de atención a un alcalde por no realizar lo que desde la jefatura política se le pedido 

reiterativamente.517 Se podría decir entonces que, pese a la relación de respeto que existía y 

 
513 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 77, 1841, fol. 187. 
514 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 85, 1843, fol. 429. 
515 Ibid., fol. 574. 
516 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 108, 1849, fol. 600. 
517 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 84, 1843, fol. 139. 
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era en cierta medida vista como de “pares”, se presentaban situaciones que ameritaban 

llamados de atención para lograr el normal funcionamiento administrativo dentro del cantón. 

Dentro del aparato administrativo, también era común que el Jefe Político solicitara 

ciertos informes sobre determinados hechos o situaciones; tal es el caso cuando solicita al 

alcalde del distrito un informe que debía contener  los ingresos y egresos de las rentas 

municipales del cantón, ingresos y egresos de las rentas comunales y de fábricas por 

parroquia, del movimiento de la población, de los individuos que hubiesen sido juzgados 

criminalmente (anotando los delitos, las penas, el número de condenados y absueltos), de los 

ingresos y egresos de los fondos de manumisión, de los esclavos manumitidos, del número 

de causas que se hayan seguido, por sedición, rebelión, etc., se exigía para este documento 

bastante precisión, claridad y la más pronta remisión a la jefatura, aclarando también que ante 

el menor descuido o incumplimiento, se hará responsable al Alcalde.518 Una contestación del 

Alcalde Parroquial de Yumbo a una circular del Jefe Político nos permite apreciar que este 

tipo de notificaciones sobre asuntos varios eran en cierta medida recurrentes, anexando 

inclusive elementos como ingresos de manumisión y de los esclavos manumitidos por la 

Ley519. En otra ocasión, la tesorería cantonal contesta una nota donde el Jefe Político solicita 

un informe de los gastos hechos por concepto de las reparaciones de los edificios públicos.520 

El 18 de enero de 1849 el Alcalde de Yotoco responde al informe solicitado desde la jefatura 

política, en el cual se especifica, entre otras cosas, los límites territoriales de la parroquia de 

Yotoco, las distancias que hay respecto a otros territorios circundantes y los principales 

productos que produce521, informe que también fue pedido al Alcalde de Cali522 y al de 

Caicedo.523  

El personero era otro de esos funcionarios que debían rendir informes al Jefe Político. 

Así, el 18 de diciembre de 1849 llega un comunicado desde la Jefatura Política que dicta: 

“…exijo de usted las noticias siguientes…” en lo que parece ser una rendición de cuentas 

acerca de lo acontecido con el dinero de un ciudadano que había fallecido y que lo había 

 
518 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 85, 1843, fol. 486. 
519 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 87, 1844, fol. 456. 
520 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 95, 1846, fol. 96. 
521 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 105, 1849, fol. 205. 
522 Ibid., fol. 486. 
523 Ibid., fol. 592-598. 
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cedido para construir una “pila”; un pleito sobre ejidos; una situación con una obra pia; lo 

acontecido con unas “herederas”; un acuerdo sobre unos solares y lo que se ha adelantado 

respecto al deslinde de las tierras de Anaconas. En el informe de respuesta, el Personero 

responde a cada una de las inquietudes del Jefe Político, mostrando gran detalle y extensión 

en dicho documento.524    

 

Censos 

Los censos también hacían parte de aquellos documentos que exigía el Jefe Político 

y que debían ser enviados luego a la jefatura. El 12 de febrero de 1843 se envía el censo de 

la población de Yotoco, el cual cumple con lo estipulado en el artículo 9 del decreto ejecutivo 

de 18 de junio del presente año.525 El 18 de febrero de ese mismo año encontramos el censo 

de la población de Vijes, en el que hay tres numerales: el primero, el número de habitantes, 

segundo, el aumento de los nacidos frente al de muertos y tercero, aspectos como la situación 

local, temperatura de ventiscas, agua corriente salubridad de los habitantes, etc.526. Para el 

año de 1851 estaba programado un censo general según los lineamientos dictaminados en la 

Ley sexta, parte primera, tratado primero de la Recopilación Granadina, allí se exhiben con 

mayor detalle los procedimientos y las funciones que debían desempeñar los diferentes 

empleados públicos, entre ellos, el Jefe Político: 

DECRETO SOBRE FORMACION DEL CENSO JENERAL DE LA REPUBLICA 

El presidente de la República 

Debiendo levantarse censo jeneral de población en el año entrante de 1851, conforme a 

la lei sexta, parte primera, tratado primero, de la Recopilación Granadina; 

DECRETA 

 
524 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 110, 1850, fol. 145-148. 
525 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 84, 1843, fol. 183. 
526 Ibid., fol. 185. 
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Artículo 1. Los Jefes políticos, en las cabeceras del cantón, los Alcaldes, en los demás 

distritos parroquiales, i los Rejidores en las aldeas, si estimaren que por sí mismos no 

pueden levantar con debida exactitud el censo de toda la población en tiempo fijado por 

la lei, dividirán el Distrito o Aldea en partidos, o secciones, bien determinados por medio 

de las calles, caminos, ríos o cualquiera otra línea divisoria: pero de manera que no quede 

porción alguna del Distrito o Aldea sin comprenderse en alguna de las secciones; i 

nombrarán dos comisionados intelijentes i capaces para levantar el censo de la población 

de cada sección, reservando una de estas por lo menos, para formarlo por sí mismos.  

Artículo 2 La división de secciones i nombramiento de los comisionados tendrá lugar el 

10 de diciembre próximo. 

Artículo 3- Los comisionados nombrados no podrán escusarse de cumplir la comisión, 

sino por causa de imposibilidad física, que comprobarán dentro de cuatro días después 

del nombramiento, a lo más tarde. 

• 1. Los jefes políticos, alcaldes i rejidores compelerán con multas de treinta i dos 

cuatrocientos reales a los que se resistan a cumplir este encargo. 

… 

Artículo 5. La lista, o padrón, se formará escribiendo en primer lugar el nombre de la 

persona cabeza de familia, bien sea secular o eclesiástica, i [ilegible por hoja rota] estado: 

en el renglón siguiente se pondrá el nombre de la mujer del individuo cabeza de familia, 

si fuere casado; i en seguida se asentarán los hombres i edades de los hijos, dependientes, 

criados, esclavos i demás personas que vivan con la familia, expresando la cualidad de 

cada uno, i si es casado o soltero.  

• 1. Se procurará que el nombre, la cualidad (de hijo, dependiente, criado o esclavo), el 

estado i la edad de cada uno queden escritos en un solo renglón, con arreglo al modelo 

número 1.  

• 2. También se expresará la profesión, arte, oficio u ocupación de cada individuo.  

Artículo 6. Para cumplir el artículo 4. de la lei, los Jefes políticos, Alcaldes, Rejidores i 

Comisionados formarán un cuadro en que, con arreglo al modelo número 2, se exprese 

la población del partido o sección, dividida en las diez clases siguientes: primero, los 
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eclesiásticos seculares, los regulares i las monjas: segundo, los hombres casados: tercero 

las mujeres casadas: cuarto los jóvenes i párvulos menores de 16 años: quinto, los 

hombres solteros de 16 a 50 años: sexto los que pasen de edad: séptimo las mujeres 

solteras de cualquier edad: octavo los esclavos i esclavas casados: noveno los esclavos 

solteros de toda edad; i décimo las esclavas solteras de toda edad. 

… 

Artículo 9. El Jefe político, Alcalde i Rejidor examinarán estos documentos en los 

primeros quince días de febrero, i si hallaren que en alguno han dejado de incluirse 

algunas personas o inscrito indebidamente otras, o que la lista i el cuadro no se han 

formado con arreglo a los modelos, llamarán inmediatamente a los comisionados i 

haciéndoles notar las faltas, les señalarán un término breve para que las subsanen, sin 

perjuicio de exijirles la multa correspondiente, si en alguna hubieren incurrido...527  

Los artículos siguientes detallan las diversas funciones que debía desempeñar el Jefe 

Político al momento de censar, por ejemplo, verificar el número de personas, corroborar que, 

si fuese de esa ciudad, multar en caso de desobediencia o falsificación de datos. Además 

debía, según el artículo 18, reunir una lista nominal de los esclavos que haya en el cantón con 

su edad, lugar de vecindad, estado y aptitud o inutilidad para el trabajo, etc.528 Finalmente, 

se detallan las consecuencias que acarreaba incumplir con los documentos del censo: 

Artículo 20. Si el dia último de abril no hubiere recibido el Gobernador el estado i demás 

documentos del censo de cada cantón, que deben remitirle los Jefes políticos, los pedirá 

por posta, a costa del empleado moroso. El gobernador impondrá i exijirá una multa de 

400 reales al Jefe político que no forme, o no remita oportunamente, la lista i cuadro de 

la población del cantón.529 

 
527 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 112, 1850, fol. 318.  
528 Ibid., fol. 318. 
529 Ibid., fol. 319. 
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Informes requeridos por la gobernación, aspectos de salud y salubridad 

Claramente son muchos los comunicados que recibía la jefatura política. No obstante, 

algunos de ellos eran solicitudes directas de la gobernación que incluían informes sobre 

asuntos específicos. Tal es el caso con fecha 15 de octubre de 1844, donde vemos que “La 

gobernación desea saber y usted le informará sin demora” acerca de cuántas pilas de agua 

hay contaminadas en esta ciudad, incluyendo las fechas de las licencias dadas para ellas, la 

cantidad que han producido y la inversión que se le ha dado; este informe sería evaluado por 

el Jefe Político después de haber examinado los estados que para las pilas de áreas debe haber 

presentado a la jefatura el Tesorero Cantonal.530 La Gobernación también solicitaba informe 

sobre las penas que haya impuesto la Jefatura Política y los alcaldes de los distritos 

parroquiales.531 En un comunicado que tuvo lugar el 19 de septiembre de 1848 el Presidente 

de la Cámara Provincial solicita a la Gobernación de la Provincia noticia de todas las rentas 

municipales, que por aquella fecha ya eran provinciales, al igual que “las tarifas por que se 

cobran”. Se solicita entonces a los Jefes Políticos de la provincia los cuadros de ingresos y 

egresos de las rentas municipales y de las tarifas que rigen para el cobro de impuestos, 

enfatizando la urgencia con la que se requieren estos documentos y la responsabilidad que 

recaerá entre los empleados que demoren dicho proceso. En 20 de septiembre, el Jefe Político 

envía comunicado de vuelta a la Gobernación en que indica que se han remitido los gastos y 

tarifas que se piden.532 En otro documento, con fecha de 4 de enero de 1844, emitido desde 

la gobernación hacia la jefatura política, se solicita por parte del administrador reconocer 26 

arrobas y 16 libras de tabaco de clase dos que están en los almacenes. Por lo tanto, desde la 

gobernación se da orden al Jefe Político para que asocie al escribano de hacienda y dos peritos 

para que hagan el reconocimiento de dicho inventario.533  

Algunos aspectos relacionados con la salud y la salubridad también eran función del 

Jefe Político, ya fuese para acatar o dictar las medidas correspondientes. El 2 de agosto de 

1847 se presenta un caso con el Doctor Manuel María Buenaventura, quien por solicitud del 

 
530 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 87, 1844, fol. 555. 
531 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 100, 1847, fol. 467. 
532 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 102, 1848, fol. 59. 
533 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 87, 1844, fol. 517. 
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Gobernador ha pospuesto un viaje que tenía pendiente para propagar la pus vacuna; el Doctor 

Buenaventura informa la situación al Jefe Político quien manda transcribir el documento para 

que se dicten las ordenes necesarias a fin de que la comisaría de policía se presente en la casa 

del doctor con un número considerable de niños para que sean inoculados;534 otra situación 

algo similar se presenta el 9 de octubre de 1850, donde el Gobernador le indica al Jefe Político 

que ordene al vacunador ambulante que se traslade a la parroquia de Rioclaro a propagar el 

“fluido vacuno535”. Precisamente en este tipo de casos, la función del Jefe Político consistía 

en brindar apoyo y tomar las medidas necesarias para dar cumplimiento a lo que desde la 

Gobernación se estipulaba frente a situaciones que involucraban procesos de vacunación para 

enfrentar algún tipo de enfermedad a la que se le pudiese combatir a través de este medio.536  

El 11 de marzo de 1850 se alerta a este funcionario sobre un brote de cólera asiático 

en Honda y se le solicita que reúna al Cabildo Parroquial para que forme la Junta de 

Sanidad.537 Esta misma Junta de Sanidad se encargaría de las medidas sanitarias para hacer 

frente al cólera morbo, la cual impulsaría un decreto emanado por la Gobernación de 

Buenaventura:  

… Decreto 

Artículo 1: Desde la publicación de este decreto quedan cerradas todas las sociedades 

políticas, teatros, circos de gallos, villares i otros establecimientos de recreo. 

Artículo 2. Queda prohibidas todas las reuniones eclesiásticas como ferias, misas 

solemnes, procesiones i ejercicios espirituales a cuyo efecto se oficiará al reverendo 

obispo. 

Artículo 3. Los jefes de los establecimientos de castigo, los Directores de colegios, 

escuelas i comunidades religiosas de ambos sesos harán observar el más escrupuloso 

aseo, i adoptaran todas las reglas higiénicas en sus respectivos establecimientos 

 
534 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 100, 1847, fol. 255. 
535 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 110, 1850, fol. 500. 
536 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 102, 1848, fol. 30. 
537 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 110, 1850, fol. 172. 
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Artículo 4. Sin pérdida de tiempo procederán los dueños de casas o arrendatarios en su 

defecto a blanquearlas con cal, a mantener en perfecto aseo los aposentos, huertas, patios 

i solares, limpiar las acequias interiores i exteriores dando entera libertad al curso de las 

aguas i a obstruir los pantanos i pasos que tengan dentro de ellas con el objeto de 

conservar aguas detenidas. 

Artículo 5. Los jefes de policía ejercerán la más completa vijilancia sobre el 

cumplimiento de las prevenciones anteriores, cuidando igualmente de que el pan de trigo 

i otros alimentos sujetos á corrupción no se vendan al público cuando se hallen en 

semejante estado. Al efecto practicaran cada ocho días una visita escrupulosa en las 

panaderías, en el mercado i tiendas destinadas a venta de víveres para destruir o 

inutillizar todos los que se hallen en mal estado… 

Artículo 6.  No se permitirá matar para abasto publico ganados mayores i menores que 

no se encuentren en estado de sanidad i robustos. los jefes de policía vigilarán 

cuidadosamente sobre este punto. 

Artículo 7. Los mismos jefes practicarán sin demora una [ilegible] en todas las boticas 

para destruir previo reconocimiento todas las medicinas que no se encuentren en buen 

estado. 

Artículo 8. La falta de cumplimiento en las prevenciones anteriores se considerará como 

un delito contra la salud pública de que son responsables los autores…. 

Artículo 9. Es un deber de todo habitante denunciar las infracciones que se cometan 

contra este decreto, i denunciaran existencia de malos alimentos, malas medicinas. 

pozos, pantanos, basuras i cualesquiera otras cosas que puedan servir de infección dentro 

o fuera de las casas.  

Artículo 10. Los Jefes de policía sobre el denuncio formal… recederán sin demora al 

allanamiento de las casas para hacer destruir a costa del culpable…  

Artículo 11. Si por desgracia llega a presentarse algún caso de Cólera, ningún 

eclesiástico secular o regular, ningún médico, cirujano, practicante o boticario podrán 

asentarse del lugar de su residencia sin permiso … de la primer autoridad política que 

en el ... 
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Artículo 12. Las Boticarios i droguistas procuraran tener abundante acopio de todas las 

medicinas i medicaciones que son conocidas como necesarias para la curación del cólera. 

… 

Artículo 14. Los empleados de correos no recibirán ni entregarán la correspondencia que 

venga de los lugares en que halla cólera sin sujetarla a la correspondiente fumigación.  

…  

Dado en Cali a doce de marzo de 1850. Manuel Dolores Camacho= Secretario Pedro 

Ospina =Es copia. Secretaria de la Gobernación de la provincia de la Buenaventura en 

Cali a 12 de marzo de 1850…”.538 

A su vez, la Junta de Sanidad de los distritos parroquiales de Cali y Caicedo, en uso 

de sus atribuciones y por llamado del Jefe Político, expondrán las indicaciones y 

prevenciones encaminadas a evitar el contagio y estragos que ocasionaría la propagación 

entre las personas el cólera morbo asiático: 

… Primero. Que se traslade inmediatamente el cementerio al sitio que ocupaba la iglesia 

del antiguo pueblo de Anaconas, i que al efecto el cabildo acuerde la cantidad necesaria 

para la formación del nuevo panteón, levantándose precisamente un cerco de madera. 

Segundo. Que la traslación de los cadáveres al panteón se haga en un carro a cuyo fin el 

cabildo acordará la cantidad necesaria para su construcción, i para el gasto de las 

caballerías que deben tirarlo.  

Tercero. Que se aumenten hasta cuatro fuentes públicas en la parroquia de Caicedo, 

igualmente que las aguas que corren por las calles. 

Cuarto_ Que se prohíbe lo siguiente: Primer, los almacenes de carne, cueros podridos, i 

demás víveres corrompidos, u otros objetos cualesquiera que sean siempre que despidan 

mal olor. Segundo, el que vaguen por las calles toda clase de animales domésticos. 

Tercero la matanza de marranos en las calles i plazas. 4. El depósito de fermentos en 

tinas de cuero. %. El que se arrojen a las calles o acequias, los residuos de las 

 
538 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 112, 1850, fol. 567. 
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destilaciones de aguardientes. Sexto, la matanza de ganados para salazón dentro de la 

ciudad, o cuatro cuadras a su alrededor. Séptimo, la venta de pescado salado: octavo el 

que desenjalmen en las calles o plazas las caballerías, que conducen mercancías, o 

víveres, cuando su número exceda de seis. Noveno, que se arrojen a las calles, o 

márgenes del rio las basuras e inmundicias de cualquier género: Decima que se 

mantengan en las casas marranos enchiquerados, pozos estanques, o cualquier otro 

género de infección. Once, que se lave ropa, animales en el rio de esta ciudad, sino de 

las diez para adelante. 

Quinto: Debe prevenirse que la venta de carne se haga preferencia por menor, 

empezando de medio real para arriba, sobre cuyo particular debe invigilar la policía a 

fin de que no se abuse en el despacho de la parte pobre de la población. Debe prevenirse 

también que todo particular, dueño o arrendatario de la casa en que habita mantenga en 

debido aseo la parte de la calle que le en que le corresponda, i el libre curso de la acequia, 

quitándole las yerbas i estorbos que le impidan que mantengan con aseo i limpieza sus 

talleres, habitaciones, i solares: que los dueños de letrinas mantengan cal para 

apagarlas…”539 

El Jefe Político también intervenía en los asuntos económicos relacionado con el 

lazareto, donde debido a un déficit financiero solicitaba a la Gobernación que se apoyara de 

los fondos que existían para el Hospital de Caridad540.  Queda entonces demostrado que las 

funciones de este agente público trascendían a una diversidad de niveles, inclusive a aquellos 

relacionados con el sector salud, cumpliendo y dictaminando las ordenes pertinentes para el 

bien común. 

 

Nombramientos y despidos 

El libro Justicia: rupturas y continuidades. El aparato judicial en el proceso de 

configuración del Estado-Nación en Colombia 1821-1853541 de Francisco Roberto Barbosa 

 
539 Ibid., fol. 570. 
540 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 110, 1850, fol. 205. 
541 Francisco Barbosa, Justicia: rupturas y continuidades, el aparato judicial en el proceso de configuración 

del Estado-Nación en Colombia 1821-1853 (Bogotá: Editorial Pontificia Universidad Javeriana, 2007). 
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Delgado, nos muestra apartados interesantes respecto al Jefe Político. Por un lado, se afirma 

que los jefes políticos eran los encargados de nombrar a los jueces parroquiales y a otros 

funcionarios del cantón,542 por medio de una terna realizada en el Cabildo o por 

consideraciones de buen desempeño de los candidatos.   Por otro lado, identificamos que los 

funcionarios en cargos públicos podían ser sancionados si no cumplían con sus obligaciones, 

existiendo un proceso legal que incluso, terminaba con una orden de captura y traslado a la 

penitenciaría. Barbosa nos muestra que, las responsabilidades por el mal accionar del Jefe 

Político también afectaban otras instituciones gubernamentales:  

Tribunales de provincia, cortes superiores de justicia, cortes de apelación, tribunales 

superiores de distrito… En la ley del poder judicial de 1825 se le agregaron a estos 

tribunales algunas funciones como la de conocer en primera y segunda instancia la 

determinación de la responsabilidad por mal desempeño de los intendentes, de los jefes 

políticos municipales, sus empleados subalternos, jueces de primera instancia y 

magistrados de cortes superiores.543 

Por lo tanto, el Jefe Político también estaba encargado de realizar los nombramientos 

de algunos funcionarios públicos, o bien, realizar la documentación requerida para aquellos 

funcionarios que fuesen nombrados desde la gobernación. El 27 de noviembre de 1844 se 

presenta una situación en la cual desde la gobernación se hizo el nombramiento del 

Mayordomo de la iglesia parroquial, pero que hasta el momento la jefatura no había pasado 

los oficios de dicho nombramiento;544 o bien, la facultad que se le daba al Jefe Político para 

nombrar capellanes.545 El 21 de junio de 1847, desde la Cámara de Representantes se envía 

un oficio al Gobernador  indicando que las asambleas electorales deben elegir en su próxima 

reunión un representante principal y otro suplente en reemplazo de uno que renunció y otro 

que terminó su periodo; se comunica al Jefe Político para que disponga el cumplimiento de 

lo que se expresa.546 Se le encargaba también a este funcionario informar a la Asamblea 

Electoral acerca de los diputados que estaban próximos a terminar sus respectivos periodos 

 
542 Ibid., 109. 
543 Ibid., 107. 
544 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 87, 1844, fol. 696. 
545 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 112, 1850, fol. 587. 
546 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 100, 1847, fol. 401. 
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para así proceder con el nombramiento de sus reemplazos,547 o llamar a juramento al 

ciudadano nombrado en la Presidencia del Cabildo Parroquial.548 También se presentaba la 

situación en la que se hacían los respectivos nombramientos y simplemente se comunicaban 

al Jefe Político para los fines que tuviese él por convenientes.549 

En contraste, el Jefe Político podía prescindir y por lo tanto despedir a ciertos 

funcionarios. Un caso al respecto se presenta en Yotoco el 28 de febrero de 1848 cuando el 

alcalde manifiesta que los comisarios José María Corrales y José María Arce, además de ser 

perezosos y parciales, son estúpidos y sumamente pobres, suplicando entonces deponerlos y 

nombrar en su lugar a los ciudadanos Manuel Santos y Melchor Ruíz; en respuesta, el Jefe 

Político, citando las leyes y las facultades que posee para remover de sus destinos a los 

comisarios, decide poner en su lugar a los sugeridos por el Alcalde de Yotoco y despedir a 

los primeros.550 En este aspecto es necesario entender las redes de confiabilidad que existían, 

pues el Jefe Político no cuestiona a los Alcaldes Parroquiales, sino que de manera casi 

inmediata hace lo que ellos solicitan. Ahora bien, en el pleno uso de sus atribuciones legales, 

el Jefe Político podía nombrar a los alcaldes de los distritos parroquiales de Cali, Rioclaro, 

Salado, Yumbo y Yotoco (año 1848), al igual que a los ciudadanos que se desempeñarían 

como Comisarios de Policía.551 No obstante, cuando se elevaban alguna justificación al Jefe 

Político solicitando la exoneración de un cargo, y este daba el visto bueno, se aceptaba, tal 

como ocurrió con el nombramiento de Comisario de Policía del ciudadano Vicente García, 

quien argumentando que su mujer se encontraba gravemente enferma y que debía una 

“cantidad considerable al señor José María Domínguez”, logró librarse de este destino,552 o 

lo sucedido con Santiago Figueroa en enero de 1850, quien dadas sus condiciones de pobreza 

y gran número de familia a su responsabilidad, solicita que se le exonere de ese cargo.553  

 
547 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 77, 1841, fol. 186. 
548 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 112, 1850, fol. 274. 
549 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 108, 1849, fol. 15. 
550 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 102, 1848, fol. 433. 
551 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 101, 1848, fol. 554. 
552 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 111, 1850, fol. 95. 
553 Ibid., fol. 99. 
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Aspectos penales en los que el Jefe Político poseía autoridad 

El Jefe Político también estaba inmiscuido en aquellos aspectos de carácter penal, en 

los que tenía que tomar ciertas decisiones respecto al destino de reos o a personas que habían 

cometido ciertos delitos; además recibía y solicitaba periódicamente informes de causas 

civiles y criminales las cuales debía poner en conocimiento del Gobernador. Estos apartados 

que hemos mencionado se pueden ver dentro de las comunicaciones que había entre el Juez 

del Circuito de Cali y el Jefe Político; así, vemos que el 2 de enero de 1849 este juez envía 

las relaciones de causas civiles y criminales (este tipo de documento era enviado con cierta 

regularidad por parte de los jueces554) fenecidas o pendientes y de los reos prófugos 

correspondientes al trimestre que concluye y solicita que se informe acerca de la recepción 

de dicho documento por la jefatura, la cual lo enviaba a su vez al Gobernador.555 Ahora bien, 

eran múltiples las situaciones criminales que llegaban al Jefe Político para que él cumpliera 

las decisiones correspondientes al destino de las diferentes personas que estaban acusadas; 

infanticidio556, robo557, abuso de confianza558, falsificación de moneda559, delito de 

incendio560, blasfemia561, maltratamiento562, fuga de presidio563, eran algunas de ellas, sin 

embargo, era el hurto el crimen que más se repetía564. Existía otro crimen llamado 

“responsabilidad”, por el que se condenó al Alcalde del distrito parroquial de Yotoco, Rafael 

López Delgado565, al ex alcalde parroquial de Cali, Felipe Rojas566 y al Juez Letrado Miguel 

Borrero Piedrahita, este último condenado a pagar una multa de 10 pesos en favor de las 

rentas provinciales567. Sin embargo, con base en los casos previamente expuestos, debe 

entenderse que había un procedimiento penal, en el cual se dictaminaban sentencias de 

 
554 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 106, 1849, fol. 129,133, 141, 172, 181. 
555 Ibid., fol. 125. 
556 Ibid., fol. 151. 
557 Ibid., fol. 158. 
558 Ibid., fol. 166. 
559 Ibid., fol. 172. 
560 Ibid., fol. 174. 
561 Ibid., fol. 163. 
562 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 110, 1850, fol. 296. 
563 Ibid., fol. 298. 
564 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 106, 1849, fol. 128, 135-137, 179.  
565 Ibid., fol. 147. 
566 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 110, 1850, fol. 302. 
567 Ibid., fol. 526. 
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primera y hasta de segunda instancia las cuales debían ser cumplidas por el Jefe Político, 

quien estaba encargado de dejar en libertad cuando correspondía o mandar arrestar cuando 

se requería.  

Otras funciones relacionadas con el asunto penal por parte del Jefe Político eran 

informar los reemplazos elegidos por el Cabildo Parroquial568, o bien, nombrar los 

reemplazos que legalmente estaba facultado para realizar. El 3 de julio de 1849 se presenta 

una situación al respecto: 

He recibido el oficio de usted, en el cual me comunicó, que habiendo cesado en sus 

funciones el señor juez Letrado de hacienda, proceda a encargarme del despacho, como 

juez subrogante. El artículo 83 de la lei primera tratado segundo parte primera y el 

tercero de la lei cuarta del mismo tratado i parte de la Recopilación Granadina, disponen 

que cuando por muerte, renuncia u otra causa falte el juez letrado del Cantón, harán sus 

veces los dos ciudadanos que en calidad de juez de primera instancia ha designado el 

Concejo Municipal. 

 En mérito de lo expuesto, creo, que debe usted llamar al juez segundo subrogante para 

que, a la vez con el infrascrito, despache los asuntos pendientes.569 

Tenemos en este caso que el Jefe Político estaba nombrando un funcionario en un 

puesto debido a la carencia de otro, pero que el nombramiento que había hecho no se podía 

realizar por los estatutos legales establecidos, y por ello, en respuesta dicta lo siguiente: “Por 

las disposiciones legales en que se fundan el anterior oficio; llámese al servicio al doctor 

Primitivo Sinisterra, como Juez Segundo subrogante; i dese cuenta de esta resolución al señor 

gobernador de esta provincia”.570 

Una situación bien particular se presenta el 14 de marzo de 1843, donde un 

comunicado desde la Gobernación informa acerca de la distribución de monedas falsificadas 

en algunas provincias, y que, deseoso el Poder Ejecutivo de que se descubran y castiguen 

estos fraudes, ha resuelto que se ofrezcan “premios” en efectivo, los cuales se incrementaran 

 
568 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 106, 1849, fol. 141. 
569 Ibid., fol. 175. 
570 Ibid., fol. 175.  
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conforme a la calidad de la información y a la importancia de los descubrimientos. Se le 

solicita por tanto al Jefe Político tome las medidas convenientes con la cautela conveniente 

a fin de que se logren los objetivos propuestos para esta situación.571 El 16 de noviembre de 

1846 se envía un comunicado a este funcionario desde la administración principal de correos 

de Buenaventura donde se manifiesta que los productos de la renta de tabaco no son las que 

deberían ser debido a los múltiples fraudes y contrabandos, por lo cual, se le solicita, por las 

obligaciones que tiene como funcionario local, tome las medidas necesarias para frenar estos 

hechos. De esta manera, el Jefe Político ordena que se circule dicho comunicado a los 

alcaldes parroquiales para que tomen las medidas más eficaces, mientras que se ordena a los 

comisarios y alguaciles vigilar los caminos por donde circulan los cargamentos de tabaco572. 

Los dos casos anteriores claramente detallan hechos delictivos, sobre los cuales se toman 

medidas en pos de dar con los responsables para proceder con los aspectos legales y lograr 

los castigos a los que haya lugar. 

 

Reflexión 

El Jefe Político constituía un engranaje fundamental en la administración pública del 

cantón. Sus oficios y responsabilidades abarcaban un amplio sumario; obras públicas, 

seguridad de los habitantes, nombramientos, destituciones, ejecución de órdenes, etc., pero 

quizá, una de las más representativas sería servir de puente entre el Gobernador y los demás 

funcionarios del cantón, lo cual permitía la interacción en conjunto de todos estos 

funcionarios, haciendo que los objetivos, metas y planteamientos que se tenían en ese 

momento para la República se lograran de manera acertada y eficiente. Tal cargo, con la 

magnitud de sus responsabilidades exigía a una persona capacitada, con aptitud en aspectos 

sociales, políticos, económicos, administrativos, legales, entre otros, que fuera socialmente 

aceptado por sus congéneres y ciudadanos, elementos que se vuelven indispensables para 

esta clase de funcionario, pues su intervención no se ligaba únicamente a una parte 

 
571 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 84, 1843, fol. 379. 
572 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 95, 1846, fol. 114.  
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administrativa, sino también a aspectos directamente relacionados con los pobladores del 

cantón.    
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Conclusiones 

 

El Jefe Político es un funcionario público que desempeña sus ejercicios en la 

administración cantonal. Su origen dentro de la República de la Nueva Granada o la Gran 

Colombia inicia alrededor de 1821; sin embargo, la construcción de su perfil administrativo 

proviene de diferentes coyunturas y modelos de gobierno, principalmente por la Ordenanza 

de Intendentes de 1786, la Constitución de Cádiz de 1812 y la incertidumbre política en 1808, 

por la abdicación del rey de España.573 Su importancia como agente radica en ser el segundo 

cargo ejecutivo más importante en la Provincia después del Gobernador. A él se 

subordinaban todos los demás funcionarios públicos del cantón, entre los que están alcaldes 

parroquiales, comisarios, miembros del Concejo y Tesorería. No obstante, por ser Cali 

cabecera provincial, la autonomía del Jefe Político se verá limitada a la red de confiabilidad 

y poder que existe entre los miembros de diferentes cargos públicos, debido a que en este 

espacio se encuentran los hombres más importantes de la provincia.  

Aunque el poder público se dividió en tres ramas (legislativa, ejecutiva y judicial), 

para este momento, los agentes administrativos podían interferir en cada una de ellas directa 

o indirectamente, por esto no es atípico encontrar al Jefe Político tomando decisiones en el 

campo de la justicia: un oficial público poseía capacidades tanto para justicia como para 

gobierno, caracterizándose por la búsqueda de un orden social, buen gobierno y capacidad 

de hacer justicia.574 Esta característica hace parte de una fuerte estructura gubernativa 

colonial que yace desde la antigua encomienda, donde el encomendero se encargaba de 

recolectar tributos, custodiar los pueblos de indios (la servidumbre) y someterlos a órdenes 

para sus intereses o de la corona; además, ocupaba los puestos de autoridad local, como los 

del acalde, y podía conseguir perpetuidad en el Cabildo. Podría decirse que es el primer 

funcionario público que vigilaba y usaba (aunque ilegalmente) los tributos de la corona. 

Fernando Guillen asevera que para comprender la sociedad actual es necesario rastrear la 

formación de estructuras de poder en su pasado, pues éste condiciona sus formas.575  

 
573 Delgado, “Orígenes e Instalación”, 6-7. 
574 Barriera, “Del gobierno de”, 373-375 
575 Guillén, El poder político, 32. 
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Las características de los propietarios de tierras en la región y su evolución marcaron 

una sociedad selectiva y diferenciada, donde cada vez era más claro quiénes tenían poder, 

quiénes podían acceder a él y cómo se conformaban los círculos sociales entre la economía, 

el prestigio y la política. Aquellos que lograron involucrarse en estas tres aristas, sea en la 

colonia o en el inicio de la República, serían quienes dirigirían la administración pública local 

en el siglo XIX. Un marcado tradicionalismo terrateniente y una economía basada en la 

esclavitud fueron los pesos que forjarían conflictos después de la independencia. La negativa 

y el saboteo constante de algunos sujetos por la abolición de la esclavitud desató una guerra 

de castas576 Por esta razón fue necesario hallar la línea de tiempo que construyó a los hombres 

letrados, administradores y abogados que dirigieron la República en el Siglo XIX, 

encontrando una herencia de poder arrebatada en los hijos de los antiguos de la tierra.577 

Los antiguos de la tierra, término usado por Margarita Garrido, fueron los criollos 

que por varios años tuvieron el beneficio de pertenecer a la red administrativa de la Corona 

Española en tierras americanas. Durante la era de los Habsburgos tuvieron una significante 

autonomía y respeto en el territorio americano, pero que fue arrebatado cuando el rey Borbón 

toma el poder y sus reformas llegan a exterminarlos de cualquier cargo importante dentro de 

las Reales Audiencias, Cabildos u oficios fiscales. En ese momento, el antiguo de la tierra, 

discriminado y subyugado por españoles que tomaban su posición, rehace el paradigma y 

busca liberarse de supresión; no obstante, en su inicio no busca desligarse de España, pues 

su objetivo es volver a dominar en nombre del rey. Pero las coyunturas políticas y bélicas 

obligarían a estos hombres a tomar decisiones sobre el futuro de su territorio y construir, 

unidos o fragmentados, una institución que dictamine un nuevo orden y gobierno.  

El Jefe Político fue tan solo uno de los muchos cargos que se institucionalizó para 

organizar la emergente nación, él tenía un poder local, cantonal o municipal de gran 

importancia para mantener el orden, la justicia y la comunicación en la jurisdicción asignada, 

siendo un funcionario que no solo perteneció al actual territorio colombiano. En las 

 
576 Nota: Los grandes propietarios de esclavizados no renunciaban a la economía esclavista, la única que había 

conocido. Aunque comenzaron a pagarse las cartas de liberta con el fondo de manumisión y se concedió la 

libertad a los hijos de esclavas al cumplir su mayoría de edad con la Ley de Vientres, los esclavistas no perdieron 

la oportunidad para vender los esclavizados al extranjero antes de otorgarles la libertad. 
577 Garrido, Reclamos y representaciones, 29-31. 
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emergentes repúblicas de las antiguas colonias españolas, durante el ocaso de las 

independencias americanas, se necesitaba una estructura de gobierno que garantizara la 

óptima red administrativa desde lo local a lo nacional; por esto mismo, los diferentes países 

necesitaban de un modelo que les permitiera una inmediata organización y son las 

Ordenanzas de las Intendencias, llevadas a cabo en Nueva España (México), que permitieron 

un soporte de la construcción estatal. México y Argentina son los casos que se trajeron para 

este capítulo, donde se visualizan similitudes del funcionario y sus acciones dentro de una 

jurisdicción, iniciando por su nombramiento, que estaba a cargo del Intendente y su papel en 

las antiguas Ordenanzas, que era la de un juez subdelegado de éste. Para finalizar, el Jefe 

Político fue un agente ejecutivo encargado de mantener el orden del cantón, su sueldo 

dependía de los tributos que dieran los ciudadanos de la zona administrada y con este se 

pagaba sus servicios,  los cuales consistieron en: comunicar al pueblo de alguna ley o decreto, 

hacer cumplir lo establecido en la legislación local o nacional, multar a quienes incumplan 

las normas o afecten el espacio público, vigilar las juntas escrutadoras, realizar 

trimestralmente una declaración de los gastos del cantón, proteger a los ciudadanos de 

cualquier peligro, hacer uso de la guardia en caso de ataques bélicos, vigilar a sus 

subordinados, entre otras funciones más. 

La elección del Jefe Político del Cantón de Cali fue atravesada por elementos no solo 

institucionales, que se deben a la legislación, sino que implicó relaciones sociales de 

aceptación y representación, donde quienes eran los hombres más influyentes de un espacio, 

tanto por su capital económico o intelectual, decidían quien era óptimo para el cargo y llevar 

en alto el mando del segundo poder ejecutivo de la provincia. Aunque las brechas de 

racialidad, o pureza de sangre, todavía permanecían en la tradición cultural de algunos 

individuos, comenzó a cimentarse nuevas formas de ascendencia social, una de ellas 

correspondía al poder económico que tuviese un individuo, pues su aporte a las rentas 

comunales, municipales y provinciales serían de relevancia; la otra forma de ascendencia 

correspondía al nivel intelectual, o el acceso a la instrucción y educación superior, pues el 

pensamiento de un Estado racional se lograba mientras hubiesen profesionales dirigiendo un 

país. 
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En la década del veinte, cuando se conformó la República de Colombia (o la Gran 

Colombia), se movilizó en varias ciudades del territorio nacional el proyecto de colegios 

republicanos, concediendo permisos a estos para egresar estudiantes en diferentes disciplinas 

y ciencias. En Cali, el Colegio de Santa Librada y la Escuela Normal permitieron egresar 

varios abogados y maestros, jóvenes que dirigirían la administración pública de la región y 

algunos del país, como Manuel María Mallarino, presidente del país entre 1855 y 1857. El 

afán de la nación por construir un Estado racionalizado y capacitar hombres en las nuevas 

ideas liberales y republicanas que tuvieron su génesis en la Revolución Francesa, provocó un 

incremento en el número de abogados, principalmente en las ciudades más importantes del 

territorio nacional. La sobrecalificación de ciudadanos en Cali (Doctores en jurisprudencia o 

Profesores), implicó que hubiese mayor exigencia al elegir funcionarios para cargos 

importantes como el de Jefe Político, además, de percibirse en los cargos menores ciudadanos 

capacitados en el oficio, sea por una básica instrucción o por su profesión.  

La experiencia y la meritocracia también fueron fundamentales, pues entre más ágil 

o eficiente fuera un individuo para los cargos públicos, era posible que se nombrara para 

otros puestos de mayor prestigio, o se permitiera mantener su cargo por varios años, aunque 

estos fuesen rotativos. La aceptación como correspondencia de un grupo de notables hace 

parte de la transversalidad social, donde se reconocía a un sujeto no solo por su profesión o 

por su vínculo de vecindad, sino por los aportes que hizo; la sociabilidad atravesó la 

institucionalidad, al momento que los sujetos se reconocen en sociedad y mérito, 

promoviendo grados de legitimación. En este contexto no había facciones ni ideologías, solo 

cumplimiento administrativo y correspondencia social; por lo menos hasta 1849. 

  Ser elegido para un cargo administrativo era sinónimo de prestigio y honor, no 

obstante, en muchos cargos menores, como el del Alcalde Parroquial o el de los comisarios, 

existían desventajas en cuanto al salario. Mientras el Jefe Político recibían su sueldo de las 

rentas municipales, donde hay un presupuesto fijo, el Alcalde Parroquial las recibía de las 

comunales, rentas que solían ser mayormente voluntarias o evadidas. Por esta razón, es 

posible que cargos menores fuesen asignados a ciudadanos menos capacitados, o en su 

defecto, por hombres que correspondían a las asignaciones o votos de confianzas, 

cumpliendo con un deber a su patria. No es claro qué tanto sentimentalismo patriótico existía 



208 
 

al momento de aceptar un cargo poco retribuido económicamente, pero si es evidente que los 

constantes cambios de candidatos en algunos puestos, desde el Gobernador hasta los alcaldes 

parroquiales, podían deberse a las muchas obligaciones y poco salario; por eso muchos 

volvían a sus oficios o pedían licencias.  

El estado racionalizado permitió la herencia de un lenguaje cordial y jurídico de la 

colonia, trasladando lo necesario para construir una República y un nuevo lenguaje 

documental. Era necesario olvidar el pasado colonial, pero el lenguaje burocrático fue 

fundamental para legitimar el nuevo Estado en las tres ramas del poder público; por esto, los 

formatos documentales de la correspondencia de la administración pública tuvieron que 

mantener cierto orden, que agilizaron los procesos de comunicación gracias a una estructura 

funcional. El lenguaje ejecutivo fue fundamental para corresponder al profesionalismo y 

legitimar el Estado, por lo menos en un conceso administrativo. Se considera que Florentino 

González fue importante para este desarrollo, ya que su aporte en ciencias de la 

administración, permitieron ordenar el país en conformidad a las diferentes Dependencias 

administrativas.  

La elección del Jefe Político también se vio mediada por el reconocimiento que 

hubiese del individuo en la sociedad. Para este punto es indispensable que entendamos el 

significado de “par” o “paridad” dentro de una red o grupo social, pues los cargos de 

importancia o con mayor grado de poder solo se asignaban a individuos calificados que 

pudiesen ser considerados iguales, o pares, en una sociedad intelectual. Un puesto tan 

importante no sería asignado a alguien con poca experiencia o sin conocimiento de la 

legislatura, mucho menos en una ciudad que contaba con muchos ciudadanos egresados de 

carreras afines; tal vez se lograba dar el reconocimiento y aceptación a un individuo con 

capacidad de oficio, experiencia y menor formación en puestos menores (como alcaldías de 

distritos, personería, comisaría o escritorios de Dependencias), pero para ser Jefe Político 

requirió de mucho más. 

Por otro lado, el sentido de paridad no solo permitía una correspondencia al cargo, 

sino el ingreso a una red de confiabilidad donde los otros permitían que el funcionario pueda 

desenvolverse en el oficio, no solo en el plano social, sino en la red institucional. Recordemos 

que en la región existen muchos sujetos capacitados que tenían las mismas cualidades del 
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Jefe Político, estos al ser pares intelectuales podían poner en juicio el funcionamiento de 

cualquier superior, por esto, elegir a un individuo para la administración era condicionado 

por diferentes aristas para que no hubiese problemas de relación o autoridad. Es ahí donde 

juega el papel de las redes de confiabilidad, relaciones multidimensionales que se daban en 

tres grados de relación: el primero, de persona o vecindad, donde hay un reconocimiento en 

la comunidad; el segundo, el de ser profesional, pues casi todos los agentes de la 

administración pública estaban debidamente capacitados y formados para sus cargos; y el 

tercero, de confiabilidad, implicando que el Jefe Político manejara un lenguaje burocrático, 

totalmente administrativo y que permitiera la fluidez entre sus colegas, que pueden ser 

superiores o subordinados.  

El contexto general de la institución pública se ve atravesado por el contexto social. 

Después de la Guerra de los Supremos, el sur, de donde no es omitida Cali, se mantuvo en 

un estado de consenso durante casi toda la década del cuarenta, no obstante, la desigualdad 

social en cuanto a la adjudicación de tierras, infructuosas economías (por el transporte y los 

impuestos) y el rechazo a la abolición de la esclavitud, provocó que poco a poco la 

inconformidad del pueblo, especialmente el popular (campesinos, pequeños artesanos y 

comerciantes, libertos y esclavizados), se levantara contra las políticas tradicionales de 

gobierno. Es así como desde 1842 a 1848, la administración pública gozó de una política de 

consenso que pudo trabajar sin que intervinieran de manera radical agentes externos, pues 

las marcadas facciones del partido liberal y conservador apenas estaban formándose. No 

obstante, para los dos últimos años se comienza a evidenciar animosidades dentro de la 

administración que todavía eran manejables dentro de las redes de vecindad, pero que 

empezaban a fracturar las de confiabilidad, sobre todo cuando adjudicaron al liberalismo la 

mayoría de los levantamientos populares de la época. 

Aquellas acciones de resistencia del pueblo popular contra la desigualdad y la 

esclavitud, se vieron avivadas a los discursos de las Sociedades Democráticas y por algunos 

notables que buscaban nuevas políticas económicas para lograr cambios importantes en la 

región; no obstante, las marcadas diferencias con el partido conservador y el levantamiento 

armado de un pueblo popular, hizo que la era de consenso dentro de la administración pública 

entre los ciudadanos de una misma ciudad se fracturara por completo. Con la separación de 
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la sociedad, marcada por la división de neogranadinos entre el partido liberal y conservador, 

renuevan los tiempos de conflicto y los tiempos de paz de la década, y posiblemente los de 

los siguientes años, acabaron por completo. A este contexto general lo hemos nombrado 

“efecto tsunami”, debido a la tranquilidad de la década que fue reuniendo inconformismos 

en la sociedad, para traer una ola de caos y conflicto después del cincuenta.  

Se podría decir que la función más clara del Jefe Político, teniendo en cuenta lo que 

se ha escrito, era asumir con responsabilidad los decretos y consideraciones dadas por el 

Concejo Municipal y órdenes directas del Gobernador. Como hemos dicho, su autonomía 

estuvo ligada, no a un determinismo propio del sujeto, sino a una red de consenso 

administrativo que va desde los subalternos (la sociedad, el cabildo o el Concejo)  y una 

orden directa de sus superiores (Gobernador y legislación nacional); por esta razón, durante 

el periodo estudiado se declararon en estatutos legales y órdenes administrativas, funciones 

que debía cumplir el Jefe Político de forma inmediata, urgente o por procesos.578 Él podía 

derogar leyes del Concejo si éstas no cumplían con la norma Constitucional o la legislación 

nacional, realizar asambleas,579 y también tenía la obligación de comunicar las leyes a sus 

subalternos y a los ciudadanos, para que tuvieran conocimiento de ellas y cumplieran con las 

mismas.  

Es pertinente dejar en claro que este funcionario público se encargaba de una cantidad 

importante de deberes; como lo hemos visto previamente, sus funciones trascendían a los 

ámbitos administrativos, penales, educativos, militares e inclusive de salud. Lo anterior no 

quiere decir que él solo desempeñaba estas funciones, pues este agente hacía parte de un 

complejo engranaje administrativo que involucraba superiores y subalternos que trabajaban 

conjuntamente para lograr dar marcha al ideal de Estado que se gestaba para ese momento. 

de igual forma, al ser el segundo funcionario con más poder dentro del cantón, el Jefe Político 

estaba facultado para tomar una serie de decisiones de suma importancia que incidían en el 

destino de los habitantes, y aunque poseía cierta autonomía al respecto, siempre debía rendir 

cuentas a su superior inmediato, el Gobernador. 

 
578 AHC., Fondo Cabildo Concejo, Libro 74, 1840, fols. 261, 260, 291, 353; Libro 77, 1841, fol. 354. 
579 Ley 1, de mayo 19 1834, Tratado I, Parte II, Art. 52-53, 59, Recopilación de leyes de la Nueva Granada, 44. 
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Las funciones de este agente administrativo exigían que fuera una persona sumamente 

capacitada, tanto en las áreas como matemáticas, administración, legislativas, etc., pues, su 

constante interacción con el Tesorero Cantonal, y las atribuciones que poseía sobre la 

construcción de caminos, puentes, mejoras de edificios, dotaciones, entre otras, hacía 

indispensable esta serie de saberes; mencionando además que la constante citación de leyes 

en los archivos que se examinaron, dan cuenta de un personaje bastante ilustrado al respecto. 

La aceptación social es otro elemento que debemos tener en cuenta, esto en función de su 

relación no solo con los diferentes agentes administrativos, sino con maestros, militares en 

inclusive ciudadanos del común, de los cuales en ciertas ocasiones llegaba a recibir 

determinados requerimientos. 

El Jefe Político se convierte entonces en un eslabón que permitía el correcto 

funcionamiento administrativo del cantón, donde su constante interacción entre las personas 

que tenía a su cargo y su superior demostraban la importancia y necesidad de este puesto, 

pues, en cierta forma, este funcionario servía de puente para transmitir las ordenanzas que se 

dictaminaban desde la gobernación y al mismo tiempo comunicarle a éste los requerimientos 

o necesidades que se gestaban en las diferentes comunidades y que eran trasmitidas por 

medio de otros agentes como, por ejemplo, los alcaldes parroquiales, tesoreros, profesores, 

etc.  

Para concluir, tipológicamente el Jefe Político, como gobernante, es el origen de 

distintos cargos públicos y administrativos de la actualidad, no solo del área ejecutiva, sino 

legislativa, judicial e institucional. La institución de policía tiene como precedente las 

comisarías manejadas por el Jefe Político y los alcaldes parroquiales; las condenas menores 

sobre tierra, vagancia, hurtos o deudores debían ser dictaminadas entre él y los jueces 

implicados; el desarrollo de obras públicas estaba supervisado por este ente, al igual que el 

ordenamiento de gastos ordinarios para diferentes espacios de su jurisdicción (cárceles, 

escuelas, calles, etc.). Su papel no solo fue vigilar el cumplimiento de la legislación nacional, 

regional o local (Estado, provincia, cantón o distrito), sino que fue más allá. Esperamos que 

con este trabajo cada uno de los nuevos funcionarios de la actualidad, que desempeñan las 

antiguas responsabilidades del Jefe Político, puedan encontrar aquí un precedente.  
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 79. Circular, noviembre de 1842, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 135. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 79. Circular, noviembre de 1842, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 136-137. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 79. Circular, diciembre de 1842, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 157. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 79. Nóminas y certificados de entrega, octubre-

diciembre de 1842, Comprobantes que acreditan pago a empleados de la Jefatura Política y 

del Concejo Municipal, fol. 211-232. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 79. Circular, octubre de 1842, De la Comandancia 

general del Departamento del sur, y en jefe de la primera división, fol. 449. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 79. Circular, noviembre de 1842, Del Colegio Nacional 

Santa Librada a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 484. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 79. Acuerdo municipal, 11 de diciembre de 1846, Dado 

por el Concejo Municipal del Cantón de Cali, fol. 637. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 79. Circular, abril de 1848, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Tesorería Cantonal de Cali, fol. 644. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 79. Circular, abril de 1848, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Tesorería Cantonal de Cali, fol. 645. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 80, 1842. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 80. Circular, septiembre de 1842, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 158. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 80. Circular, septiembre de 1842, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 159. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 80. Circular, septiembre de 1842, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 160. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 80. Circular, septiembre de 1842, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 161-162. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 80. Circular, septiembre de 1842, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 164. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 80. Circular, septiembre de 1842, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 165. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 80. Circular, septiembre de 1842, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 166. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 80. Circular, septiembre de 1842, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 167. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 80. Circular, septiembre de 1842, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 168. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 80. Circular, octubre de 1842, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 180. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 80. Circular, octubre de 1842, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 181. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 80. Circular, octubre de 1842, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 182. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 80. Circular, octubre de 1842, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 183-184. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 80. Circular, octubre de 1842, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 187. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 80. Circular, octubre de 1842, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 188. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 80. Circular, octubre de 1842, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 190.  

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 80. Circular, octubre de 1842, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 193. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 80. Nóminas y certificados de entrega, junio-

septiembre de 1842, Comprobantes que acreditan pago a empleados de la Jefatura Política 

y del Concejo Municipal, fol. 224-261. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84, 1843. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, julio de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Asamblea Electoral, fol. 92. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, enero de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 120. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, enero de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 121-122. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, enero de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 123. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, enero de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 124-125. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, marzo de 1843, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 127. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, abril de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 130. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, abril de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 132. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, abril de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 133. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, mayo de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 137. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, mayo de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 138. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, mayo de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 139. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, junio de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 143. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, junio de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 144. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, junio de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 145. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, noviembre de 1842, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 149. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, julio de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 150. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, diciembre de 1842, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 151. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, julio de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 153. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, agosto de 1843, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 154. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, agosto de 1843, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 155. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, septiembre de 1843, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 156. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, septiembre de 1843, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 159. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, octubre de 1843, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 163. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, noviembre de 1843, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 166. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, diciembre de 1843, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 168. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, enero de 1843, De la Alcaldía parroquial 

de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 170. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, enero de 1843, De la Alcaldía parroquial 

de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 171. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, enero de 1843, De la Alcaldía parroquial 

de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 172. 

 AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, enero de 1843, De la Alcaldía parroquial 

de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 174. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, enero de 1843, De la Alcaldía parroquial 

de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 176. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, febrero de 1843, De la Alcaldía 

parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 183. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, febrero de 1843, De la Alcaldía 

parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 185. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, mayo de 1843, De la Alcaldía parroquial 

de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 186. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, febrero de 1843, De la Alcaldía 

parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 209. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, agosto de 1843, De la Alcaldía parroquial 

de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 234. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, enero de 1843, De la Alcaldía parroquial 

de Jamundí a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 285-286. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, marzo de 1843, De la Alcaldía parroquial 

de Jamundí a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 310. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, noviembre de 1843, De la Alcaldía 

parroquial de Jamundí a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 350. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, febrero de 1843, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 358. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, febrero de 1843, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 360. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, febrero de 1843, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 362. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, febrero de 1843, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 365-366. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, marzo de 1843, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 379. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, abril de 1843, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 395. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 84. Circular, mayo de 1843, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 413. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85, 1843. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Nóminas y certificados de entrega, enero-diciembre 

de 1843, Comprobantes que acreditan pago a empleados de la Jefatura Política y del 

Concejo Municipal, fol. 43-58 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Notificación o carta, mayo de 1843, Del señor 

Manuel Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 194-195. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, octubre de 1843, Del Comandante del 

batallón de infantería de la Guardia Nacional auxiliar de la Provincia de Buenaventura a la 

Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 199. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, junio de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Roldanillo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 201. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, octubre de 1843, Del Colegio Nacional 

de Santa Librada a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 219. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, septiembre de 1843, De la Jefatura 

Política del Cantón de Roldanillo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 229. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, junio de 1843, De la Jefatura Política 

accidental del Cantón de Palmira a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 230. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, abril de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Palmira a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 231. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, marzo de 1843, De la Jefatura Política 

del Cantón de Palmira a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 233. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Caloto a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 247. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, febrero de 1843, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yumbo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 271. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, abril de 1843, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yumbo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 287. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, junio de 1843, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yumbo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 304. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, julio de 1843, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yumbo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 316. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Alcaldía parroquial 

del Salado a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 348. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, febrero de 1843, De la Alcaldía 

parroquial del Salado a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 357. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 427. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 428 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, febrero de 1843, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 429. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, febrero de 1843, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 430-431. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, marzo de 1843, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 432. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, febrero de 1843, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 434. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, marzo de 1843, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 437. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, marzo de 1843, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 441. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, marzo de 1843, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 442. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, marzo de 1843, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 444. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, marzo de 1843, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 446, 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, abril de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 451. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, abril de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 452. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, mayo de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 466. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, junio de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 486. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, junio de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 487. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, junio de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 488. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, junio de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 489. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, julio de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 491. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, julio de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 503. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, septiembre de 1843, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 535. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, septiembre de 1843, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 536. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 574. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 575. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 576-577. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 578. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 579.  

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 586. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 589. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 590. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 591. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 592. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 593. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 600. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 602. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 603. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 605-606. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 607. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 608. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 609. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 610. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 611. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 612. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, enero de 1843, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 613. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, diciembre de 1843, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 634. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, diciembre de 1843, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 637. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, marzo de 1843, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón de Cali, fol. 732. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, marzo de 1843, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón de Cali, fol. 734.  

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, abril de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón de Cali, fol. 735-735. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 85. Circular, abril de 1843, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón de Cali, fol. 737. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87, 1844. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, agosto de 1844, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 333. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, agosto de 1844, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 334. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, agosto de 1844, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 337. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, agosto de 1844, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 338. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, enero de 1844, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 355. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, enero de 1844, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 356. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, enero de 1844, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 362. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, enero de 1844, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yumbo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 419. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, enero de 1844, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 420-421. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, enero de 1844, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 431. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, enero de 1844, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 433. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, marzo de 1844, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 448. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, junio de 1844, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 456 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, enero de 1844, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 513. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, enero de 1844, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 514. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, enero de 1844, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 517. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, enero de 1844, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 518. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, enero de 1844, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 519. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, enero de 1844, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 526. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, octubre de 1844, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 547. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, octubre de 1844, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 551. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, octubre de 1844, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 552. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, octubre de 1844, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 553. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, octubre de 1844, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 554. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, octubre de 1844, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 555. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, diciembre de 1844, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 642. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, diciembre de 1844, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 643. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, diciembre de 1844, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 650. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, diciembre de 1844, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 651. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, diciembre de 1844, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 655. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, noviembre de 1844, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 674-675. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Circular, noviembre de 1844, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 696. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 87. Memorial Sello Quinto, diciembre de 1844, Del 

señor Ramón López a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 736. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89, 1845. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Acuerdo distrital, 19 de julio de 1838, Del Cabildo 

Municipal del distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 1. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, febrero de 1845, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Tesorería del Cantón de Cali, fol. 53. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, febrero de 1845, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Tesorería del Cantón de Cali, fol. 54. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, abril de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Tesorería del Cantón de Cali, fol. 55 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, julio de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Tesorería del Cantón de Cali, fol. 56. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, octubre de 1845, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 114 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, octubre de 1845, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 115. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, octubre de 1845, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 116. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, octubre de 1845, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 117. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, octubre de 1845, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 118. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, octubre de 1845, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 122. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, octubre de 1845, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 124. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, octubre de 1845, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 125. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, octubre de 1845, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 138. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, octubre de 1845, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 139. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, octubre de 1845, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 149. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, octubre de 1845, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 150. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, octubre de 1845, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 151. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular con comprobantes de gastos hechos en la 

casa municipal y la cárcel, enero y junio-septiembre de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Tesorería del Cantón de Cali, fol. 154-168. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, enero de 1845, De la Alcaldía parroquial 

de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 238. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, enero de 1845, De la Alcaldía parroquial 

de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 240. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, enero de 1845, De la Alcaldía parroquial 

de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 241. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, febrero de 1845, De la Alcaldía 

parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 249. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, mayo de 1845, De la Alcaldía parroquial 

de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 267. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, octubre de 1845, De la Alcaldía 

parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 306. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, enero de 1845, Del Concejo Municipal de 

Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 370. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, enero de 1845, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 450. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, enero de 1845, Del Concejo Municipal de 

Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 463. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 89. Circular, enero de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali al Personero Municipal, fol. 638. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90, 1845. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, enero de 1845, De la Alcaldía parroquial 

del Salado a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 39. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, enero de 1845, De la Alcaldía parroquial 

del Salado a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 44. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, febrero de 1845, De la Alcaldía 

parroquial de Papagayeros-Salado a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 51. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, febrero de 1845, De la Alcaldía 

parroquial de Papagayeros-Salado a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 53. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, marzo de 1845, De la Alcaldía parroquial 

de Papagayeros-Salado a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 59. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, diciembre de 1845, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 112. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, diciembre de 1845, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 113. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, diciembre de 1845, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 115. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, diciembre de 1845, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 117. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, diciembre de 1845, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 122. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, enero de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 144. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, enero de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 145-146. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, febrero de 1845, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 187. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, marzo de 1845, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 193-194. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, abril de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 196. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, junio de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 201. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, octubre de 1845, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 224. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, enero de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 245. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, enero de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 247. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, enero de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 248. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, enero de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 256. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, febrero de 1845, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 267. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, febrero de 1845, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 275-276 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, febrero de 1845, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 277. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, febrero de 1845, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 278.  

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, febrero de 1845, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 279-280. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, febrero de 1845, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 286-287. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, julio de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Gobernación de la Provincia de Buenaventura, fol. 333. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, marzo de 1845, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Gobernación de la Provincia de Buenaventura, fol. 337. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, mayo de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 412. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, mayo de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 416. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, mayo de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 417. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, mayo de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 418. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 90. Circular, mayo de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 423. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 91, 1845. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 91. Circular, enero de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 52. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 91. Circular, marzo de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 92. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 91. Circular, marzo de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 93. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 91. Circular, marzo de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 102. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 91. Circular, marzo de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 108. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 91. Registros de las elecciones de las Asambleas 

Electorales, agosto de 1845, De las diferentes Asambleas Electorales de la Provincia de 

Buenaventura a la Cámara de la Provincia, fol. 205-235. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 91. Registros de las elecciones de las Asambleas 

Electorales, agosto de 1845, De la Asamblea Electoral del Cantón del Raposo a la Cámara 

de la Provincia de Buenaventura, fol. 205-206. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 91. Registros de las elecciones de las Asambleas 

Electorales, agosto de 1845, De la Asamblea Electoral del Cantón del Raposo a la Cámara 

de la Provincia de Buenaventura, fol. 207-208. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 91. Registros de las elecciones de las Asambleas 

Electorales, agosto de 1845, De la Asamblea Electoral del Cantón de Iscuandé a la Cámara 

de la Provincia de Buenaventura, fol. 217-218. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 91. Registros de las elecciones de las Asambleas 

Electorales, agosto de 1845, De la Asamblea Electoral del Cantón de Iscuandé a la Cámara 

de la Provincia de Buenaventura, fol. 219. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 91. Circular, abril de 1845, Del Personero Municipal 

de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 353. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 91. Circular, junio de 1845, Del director de la escuela 

pública de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 363-364. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 91. Circular, enero de 1845, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Jamundí a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 391. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 91. Circular, enero de 1845, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Jamundí a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 392. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92, 1845. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, mayo de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 3. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, marzo de 1845, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 5. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, mayo de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 9. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, mayo de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 11. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, mayo de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 13. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, mayo de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 16. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, mayo de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 17. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, mayo de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 18. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, mayo de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 19. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, mayo de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 20. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, septiembre de 1845, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 21. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, mayo de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 22-26. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, junio de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 27-28. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, junio de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 29. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, julio de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 36. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, julio de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 39. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, julio de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 40-41. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, julio de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 45. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, agosto de 1845, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 49. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, enero de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 61. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, enero de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 62. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, marzo de 1845, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 63. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, febrero de 1845, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal de Cali, fol. 72. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, julio de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 106. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, julio de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 107-108. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, julio de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 109. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, julio de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 110. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, julio de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 116. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, julio de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 117. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, julio de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 118. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, agosto de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 145. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, agosto de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 146. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, agosto de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 147. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, agosto de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 148. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, agosto de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 149. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, agosto de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 150. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, agosto de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 154-155. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, agosto de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 160. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, agosto de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 162-163. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, agosto de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 166-167. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, noviembre de 1845, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 179. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, noviembre de 1845, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 209-210. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, septiembre de 1845, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 220. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, enero de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 245. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, enero de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 248. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, enero de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 249. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, febrero de 1845, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 254. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, marzo de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 267. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, marzo de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 271. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, marzo de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 272-273. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, marzo de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 274-275. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, mayo de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 291. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, mayo de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 296. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, junio de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 297. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, junio de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 306. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, junio de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 307. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, julio de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 328. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, agosto de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 335-336. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, agosto de 1845, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 337-338. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, septiembre de 1845, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 347-349. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, octubre de 1845, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 358. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, noviembre de 1845, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 368. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, noviembre de 1845, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 369. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, enero de 1845, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 388. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 92. Circular, febrero de 1845, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 390. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 93, 1846. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 93. Registro de las elecciones de la Asamblea Electoral, 

6 de agosto de 1846, Asamblea Electoral de Cali, fol. 21-22. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 93. Circular, septiembre de 1846, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali al Personero cantonal, fol. 55. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 93. Nóminas y certificados de entrega, enero-marzo y 

agosto-diciembre de 1846, Comprobantes que acreditan pago a empleados de la Jefatura 

Política y del Concejo Municipal, fol. 60-68. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 93. Circular con resolución, 10 de diciembre de 1846, 

Del Concejo Municipal de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 135. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 93. Circular, octubre de 1846, Del Concejo Municipal 

de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 136. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 93. Circular con resolución, 6 de octubre de 1846, Del 

Concejo Municipal de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 146. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 93. Circular, noviembre de 1846, Del Concejo 

Municipal de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 156. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 93. Circular, agosto de 1846, De la Asamblea Electoral 

de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 178. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 93. Circular, marzo de 1846, De la Jefatura Política 

del Cantón de Popayán a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 188. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 93. Circular, septiembre de 1846, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Buga, fol. 206. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 93. Circular, noviembre de 1846, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 207-208. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 93. Circular, octubre de 1846, De la Jefatura Política 

del Cantón de Caloto a la Jefatura Política del Cantón Cali, fol. 212. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 93. Circular, octubre de 1846, De la Jefatura Política 

del Cantón de Caloto a la Jefatura Política del Cantón Cali, fol. 215. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 93. Circular, noviembre de 1846, De la Jefatura 

Política del Cantón de Caloto a la Jefatura Política del Cantón Cali, fol. 216. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 93. Circular, diciembre de 1846, De la Jefatura Política 

del Cantón de Caloto a la Jefatura Política del Cantón Cali, fol. 217. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 93. Circular, mayo de 1846, De la Jefatura Política del 

Cantón de Roldanillo a la Jefatura Política del Cantón Cali, fol. 218. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 93. Circular, noviembre de 1847, De la Jefatura 

Política del Cantón de Caloto a la Jefatura Política del Cantón Cali, fol. 219. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 93. Circular, junio de 1846, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón Cali, fol. 626. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 94, 1846. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 94. Acuerdo municipal, 6 de marzo de 1846, Dado por 

el Concejo Municipal del Cantón de Cali, fol. 1. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 94. Acuerdo municipal, 26 de mayo de 1846, Dado por 

el Concejo Municipal del Cantón de Cali, fol. 3. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 94. Acuerdo municipal, 3 de agosto de 1846, Dado por 

el Concejo Municipal del Cantón de Cali, fol. 4. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 94. Acuerdo municipal, 4 de agosto de 1846, Dado por 

el Concejo Municipal del Cantón de Cali, fol. 8. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 94. Acuerdo municipal, 8 de septiembre de 1846, Dado 

por el Concejo Municipal del Cantón de Cali, fol. 11. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 94. Circular, enero de 1846, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol.  25. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 94. Circular, enero de 1846, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol.  27. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 94. Circular, septiembre de 1846, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 64. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 94. Circular, noviembre de 1846, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 65. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 94. Circular, noviembre de 1846, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 96. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 94. Circular, junio de 1846, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 102. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 94. Circular, junio de 1846, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 108-109. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 94. Circular, mayo de 1846, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 130. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 94. Circular, enero de 1846, Del Juzgado de hacienda 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 169. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 94. Circular, marzo de 1846, Del Juzgado de hacienda 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 171. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 94. Circular, octubre de 1846, Del Juzgado de hacienda 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 185. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 94. Circular, octubre de 1846, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 193. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 94. Circular, septiembre de 1846, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 122. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 94. Circular, noviembre de 1846, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 343. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 94. Memorial sello quinto, 8 de julio de 1846, Del señor 

José Rengifo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 707. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 95, 1846. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 95. Circular, octubre de 1846, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Tesorería Cantonal, fol. 32. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 95. Circular, diciembre de 1846, De la Tesorería 

Cantonal a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 47. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 95. Circular, julio de 1846, De la Tesorería Cantonal 

a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 54. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 95. Circular, julio de 1846, De la Tesorería Cantonal 

a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 55. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 95. Circular, agosto de 1846, De la Tesorería Cantonal 

a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 56. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 95. Circular, septiembre de 1846, De la Tesorería 

Cantonal a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 71. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 95. Circular, junio de 1846, De la Tesorería Cantonal 

a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 96. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 95. Circular, noviembre de 1846, De la Administración 

principal de correos de la Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 114-

115. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 95. Circular, mayo de 1846, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 125-127. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 95. Circular, junio de 1846, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 132. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 95. Circular, agosto de 1846, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 144. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 95. Circular, octubre de 1846, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 164. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 95. Circular, noviembre de 1846, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 179. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 95. Circular, diciembre de 1846, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 187. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 95. Documentos de las diligencias relativas a la causa 

criminal seguida contra Pedro Borrero, Sebastián Caicedo, María Manuela González, Petrona 

García y Francisca Lozano por el delito de Vagancia, julio-septiembre de 1846, De los 

implicados, fallos del juzgado y la Jefatura Política, fol. 259-273. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 95. Circular, mayo de 1846, De la Tesorería de 

hacienda de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 

346. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 96, 1846. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 96. Acuerdo municipal, 10 de diciembre de 1846, Dado 

por el Concejo Municipal del Cantón de Cali, fol. 188. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 96. Circular, marzo de 1846, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 197. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 96. Circular, marzo de 1846, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 204-205. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 96. Circular, julio. de 1846, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 254. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 96. Circular, septiembre de 1846, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 286-287. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 96. Circular, agosto de 1846, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 316. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 96. Circular, agosto de 1846, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 318. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 96. Circular, abril de 1846, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 360-361. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 96. Circular, julio de 1846, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 402. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97, 1847. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, enero de 1847, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 2. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, enero de 1847, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 4. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, enero de 1847, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 6. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, febrero de 1847, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 9. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, febrero de 1847, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 10-11. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, abril de 1847, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 28. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, enero de 1847, De la Alcaldía de la 

parroquia del Salado a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 31. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, enero de 1847, De la Alcaldía de la 

parroquia del Salado a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 32 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, febrero de 1847, De la Alcaldía de la 

parroquia del Salado a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 42. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, enero de 1847, De la Alcaldía de la 

parroquia de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 58. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, enero de 1847, De la Alcaldía de la 

parroquia de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 59. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, febrero de 1847, De la Alcaldía de la 

parroquia de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 71.  

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, diciembre de 1847, De la Alcaldía de la 

parroquia de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 95. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, enero de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 130. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, enero de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 134. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, enero de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 135.136. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, febrero de 1847, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 160. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, febrero de 1847, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 164. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, febrero de 1847, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 193. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, febrero de 1847, Del Juzgado accidental 

de letras a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 218. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, mayo de 1847, Del Juzgado de letras a la 

Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 223. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, octubre de 1847, Del Juzgado de hacienda 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 259. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, enero de 1847, De la Tesorería del Cantón 

de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 275. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, marzo de 1847, De la Tesorería del 

Cantón de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 283-284. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, agosto de 1847, De la Asamblea Electoral 

de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 315. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, agosto de 1847, De la Asamblea Electoral 

de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 316. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Nóminas y certificados de entrega, enero-agosto de 

1847, Comprobantes que acreditan pago a empleados de la Jefatura Política y del Concejo 

Municipal, fol. 419-426. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, enero de 1847, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali al Tesorero Cantonal, fol. 433. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, mayo de 1847, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali al Tesorero Cantonal, fol. 437. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, agosto de 1847, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Tesorero Cantonal, fol. 450. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, noviembre de 1847, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 463. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, noviembre de 1847, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 464. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 97. Circular, noviembre de 1847, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 473. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98, 1847. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 1. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 2. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 3. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 4. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 5. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 6. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 7-8. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 10. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 11. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 12-13. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 14. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 15. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 17. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 18. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 19-20. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 21-22. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 23. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 24. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 25. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 29. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 38-39. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 40. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 41. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 42. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 45. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 46. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 47. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, junio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 51. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, junio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 55. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, junio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 56. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, junio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 57. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, junio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 58-59. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, junio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 60. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, junio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 61. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, junio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 62. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, junio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 63. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, junio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 64. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, junio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 66. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, junio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 67. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, junio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 68-69. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, junio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 71. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, junio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 74. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, junio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 75. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, junio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 76. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, junio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 77. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, junio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 79. 



265 
 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, julio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 98. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, julio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 99. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, julio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 100-101. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, julio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 102-103. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, julio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 104-105. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, julio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 115-116. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, agosto de 1847, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 169. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, agosto de 1847, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 170. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, noviembre de 1847, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 172. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, septiembre de 1847, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 174. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, mayo de 1847, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 188-189. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, agosto de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 221. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, agosto de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 222. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, agosto de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 224-225. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, agosto de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 226-227. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, agosto de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 238. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, agosto de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 257. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, agosto de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 258-259. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, agosto de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 262-263. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, agosto de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 273-274. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, septiembre de 1847, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 291. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, septiembre de 1847, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 296. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, septiembre de 1847, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 297. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, octubre de 1847, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 319-320. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, octubre de 1847, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 322-323. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, octubre de 1847, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 327. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, octubre de 1847, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 336-337. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, octubre de 1847, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 340-341. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, octubre de 1847, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 350-351. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, octubre de 1847, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 352-353. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, octubre de 1847, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 354-355. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, enero de 1847, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 565. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, enero de 1847, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 568. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, enero de 1847, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 569-570. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, enero de 1847, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 572. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, enero de 1847, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 576. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, febrero de 1847, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 577-578. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, julio de 1847, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 617. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, julio de 1847, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 618. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, julio de 1847, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 619. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, agosto de 1847, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 624. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, agosto de 1847, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 626. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, septiembre de 1847, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 630-632. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, octubre de 1847, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 633-634. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, noviembre de 1847, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 645. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, abril de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 660. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, abril de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 661. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, abril de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 666. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, abril de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 668-669. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, abril de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 691. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, abril de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 692. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, octubre de 1847, De la Intendencia 

General de Hacienda del distrito del Cauca a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 

704. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, octubre de 1847, De la Intendencia 

General de Hacienda del distrito del Cauca a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 

705. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, noviembre de 1847, De la Intendencia 

General de Hacienda del distrito del Cauca a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 

706. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, noviembre de 1847, De la Intendencia 

General de Hacienda del distrito del Cauca a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 

708-709. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, diciembre de 1847, De la Intendencia 

General de Hacienda del distrito del Cauca a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 

713. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, enero de 1847, De la Jefatura Política de 

Palmira a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 717-718. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, enero de 1847, De la Jefatura Política de 

Palmira a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 719. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, enero de 1847, De la Jefatura Política de 

Palmira a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 721. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, enero-febrero de 1847, De la Jefatura 

Política de Palmira a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 722. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, septiembre de 1847, De la Jefatura 

Política de Palmira a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 730-731. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, octubre de 1847, De la Jefatura Política 

de Palmira a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 733. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, noviembre de 1847, De la Jefatura 

Política de Palmira a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 734. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 98. Circular, abril de 1847, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yumbo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 752. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99, 1847. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, diciembre de 1847, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 3. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, diciembre de 1847, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 5. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, diciembre de 1847, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 6-7. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, diciembre de 1847, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 9-12. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, diciembre de 1847, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 13-14. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, diciembre de 1847, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 18. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, diciembre de 1847, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 28-29. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, diciembre de 1847, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 31. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, diciembre de 1847, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 48-49. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, diciembre de 1847, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 52. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, diciembre de 1847, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 53. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, enero de 1847, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 131. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, enero de 1847, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 132-133. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, marzo de 1847, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 160. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, abril de 1847, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 169-170. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, julio de 1847, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 210-211. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, julio de 1847, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 231. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, julio de 1847, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 232. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, octubre de 1847, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 252. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, enero de 1847, De la Jefatura Política del 

Cantón de Buga a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 301. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, enero de 1847, De la Jefatura Política del 

Cantón de Buga a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 302. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, febrero de 1847, De la Jefatura Política 

del Cantón de Buga a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 303. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, diciembre de 1847, De la Comandancia 

general del Departamento del sur y en jefe de la primera división del ejército a la Jefatura 

Política del Cantón de Cali, fol. 335. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, diciembre de 1847, De la Comandancia 

general del Departamento del sur y en jefe de la primera división del ejército a la Jefatura 

Política del Cantón de Cali, fol. 336. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, diciembre de 1847, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón de Cali, fol. 367. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, diciembre de 1847, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón de Cali, fol. 371. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular más anexo de acuerdo distrital, octubre de 

1847, De la Jefatura Política del Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón de Cali, 

fol. 382-383. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Circular, marzo de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 436. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 99. Diligencias relativas a la solicitud que hizo Pedro 

Constain para pasar de la cárcel pública de donde se hallaba preso por deudas, a su casa para 

cuidar de su salud-quebrantada, enero-noviembre de 1847, De los implicados, fallos del 

juzgado y la Jefatura Política, fol. 559-584. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100, 1847. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Circular, mayo de 1846, De la Alcaldía parroquial 

de Yumbo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 78-79. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Comunicación de particular, enero de 1847, Del 

señor Ramón Caldas a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 253. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Comunicación de particular, febrero de 1847, Del 

señor José Manuel Rengifo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 254. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Comunicación de particular, agosto de 1847, Del 

señor Manuel María Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 255. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Comunicación de particular, diciembre de 1847, 

Del señor Santiago López a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 261. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Circular, julio de 1847, De la Jefatura Política 

del Cantón de Toro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 264. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Circular, julio de 1847, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Asamblea electoral del Cantón de Cali, fol. 311. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Circular, julio de 1847, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Asamblea electoral del Cantón de Cali, fol. 312. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Circular, julio de 1847, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Asamblea electoral del Cantón de Cali, fol. 313-314. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Circular, mayo de 1847, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón de Cali, fol. 332 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Circular, enero de 1847, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón de Cali, fol. 336.  

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Circular, enero de 1847, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón de Cali, fol. 338. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Circular, enero de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 361. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Circular, enero de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 362-363. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Circular, abril de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 388. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Circular, junio de 1847, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 401. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Circular, noviembre de 1847, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 460-461. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Circular, noviembre de 1847, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 462-463. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Circular, diciembre de 1847, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 467. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Circular, septiembre de 1847, Del Concejo 

Municipal de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 570. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Circular, mayo de 1847, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 539. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Circular, mayo de 1847, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 540. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Circular, octubre de 1847, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 575. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Circular, octubre de 1847, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 584. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Circular, enero de 1847, De la Alcaldía del 

parroquial de Yumbo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 664. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Circular, enero de 1847, De la Alcaldía del 

parroquial de Yumbo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 665. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Circular, octubre de 1847, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Tesorería Cantonal, fol. 734. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Nóminas, comprobantes de gastos ordinarios y 

certificados de entrega, enero-diciembre de 1847, Comprobantes que acreditan pago a 

empleados de la Jefatura Política y del Concejo Municipal, fol. 929-944 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101, 1848. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, enero de 1840, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 141. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, enero de 1842, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 142. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, enero de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 143. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, enero de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 146. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, enero de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 153-154. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, enero de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 155. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, enero de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 156. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, enero de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 197. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, abril de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 197. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, abril de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 198. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, abril de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 199. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, abril de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 200-201. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, abril de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 202-203. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, abril de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 204. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, abril de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 207. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, abril de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 224. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, abril de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 225. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, abril de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 226. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, abril de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 227. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, abril de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 228. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, abril de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 229. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, abril de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 232-234. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, julio de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 247. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, julio de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 249-250. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, julio de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 267. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, julio de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 271-272. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, julio de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 273. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, julio de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 278. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, diciembre de 1848, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 296. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, diciembre de 1848, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 297. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, diciembre de 1848, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 298-299. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, diciembre de 1848, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 308. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, diciembre de 1848, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 310-311. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Circular, diciembre de 1848, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 314-317. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 100. Nóminas y certificados de entrega, enero-

diciembre de 1848, Comprobantes que acreditan pago a empleados de la Jefatura Política y 

del Concejo Municipal, fol. 505-521. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Libro de nombramiento de empleados por el Jefe 

Político del Cantón de Cali, Años 1847-1853, Nombramientos de alcaldes parroquiales y 

otros, 554-611. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Libro de nombramiento de empleados por el Jefe 

Político del Cantón de Cali, 16 y 28 de diciembre 1847, Nombramiento del alcalde y del 

mayor de policía del distrito parroquial de Cali, fol. 554. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 101. Libro de nombramiento de empleados por el Jefe 

Político del Cantón de Cali, 10 de enero de 1850, Nombramiento del secretario de la Jefatura 

Política de Cali, fol. 572r. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102, 1848. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, enero de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 2-3. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, enero de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 4. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, febrero de 1848, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 6. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular más anexo, febrero de 1848, De la 

Gobernación de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 

6-7. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, febrero de 1848, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 11. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, febrero de 1848, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 12-13. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, febrero de 1848, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 15. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, febrero de 1848, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 16. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, febrero de 1848, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 17. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, marzo de 1848, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 18-19. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, marzo de 1848, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 24-25. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, abril de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 28-29. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, abril de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 30-31. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, mayo de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 34-35. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, junio de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 46. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, julio de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 50-51. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, septiembre de 1848, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 57. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, septiembre de 1848, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 59. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, septiembre de 1848, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 60-61. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, septiembre de 1848, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 62. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, agosto de 1848, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 66-67. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, agosto de 1848, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 71-72. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, octubre de 1848, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 75. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, octubre de 1848, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 76-77. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, noviembre de 1848, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 87. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular más anexo, noviembre de 1848, De la 

Gobernación de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 

88-89. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, diciembre de 1848, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 101. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, diciembre de 1848, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 102. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, agosto de 1848, De la Alcaldía 

parroquial de Papagayeros a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 106. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, agosto de 1848, De la Alcaldía 

parroquial de Papagayeros a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 107. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, julio de 1848, De la Alcaldía parroquial 

de Papagayeros a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 113. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, agosto de 1848, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 140. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, agosto de 1848, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 141. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular más anexo, agosto de 1848, De la 

Gobernación de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 

142-144. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, agosto de 1848, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 145-146. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, agosto de 1848, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 148-149. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, agosto de 1848, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 154. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, agosto de 1848, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 158. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, agosto de 1848, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 159-160. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, septiembre de 1848, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 168. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, septiembre de 1848, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 169-170. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, septiembre de 1848, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 174. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, septiembre de 1848, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 176. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, junio de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 225-226. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, octubre de 1848, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 231-232. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, octubre de 1848, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 234-235. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, octubre de 1848, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 240-241. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, octubre de 1848, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 263. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, marzo de 1848, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 274-275. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, marzo de 1848, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 286-287. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, febrero de 1848, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 422. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, febrero de 1848, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 423. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, febrero de 1848, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 424. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, febrero de 1848, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 425-426. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, febrero de 1848, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 427. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, febrero de 1848, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 428. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, febrero de 1848, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 430. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, febrero de 1848, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 432. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, febrero de 1848, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 433. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, febrero y marzo de 1848, De la Alcaldía 

del distrito parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 434. 



284 
 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, marzo de 1848, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 435. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, marzo de 1848, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 438. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, mayo de 1848, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 468. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, mayo de 1848, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 469-470. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, junio de 1848, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 482-483. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, julio de 1848, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 486. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, julio de 1848, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 491. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, julio de 1848, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 492-493. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, agosto de 1848, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 494. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, septiembre de 1848, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 500. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, septiembre de 1848, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 501. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, septiembre de 1848, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 502-503. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 102. Circular, octubre de 1848, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 504. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103, 1848. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Memorial Sello Quinto para solicitar renuncia, 14 

de junio1848, Del señor Pedro José Cuadros a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 

62. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular más anexo, enero de 1848, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali a la Tesorería del Cantón de Cali, fol. 93-95. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, marzo de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Tesorería del Cantón de Cali, fol. 98. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, marzo de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Tesorería del Cantón de Cali, fol. 99. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, marzo de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Tesorería del Cantón de Cali, fol. 100. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, abril de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Tesorería del Cantón de Cali, fol. 101. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, abril de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Tesorería del Cantón de Cali, fol. 104. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, agosto de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Tesorería del Cantón de Cali, fol. 111. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, noviembre de 1848, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali a la Tesorería del Cantón de Cali, fol. 113. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Nóminas y certificados de entrega, enero-

diciembre de 1848, Comprobantes que acreditan pago a empleados de la Jefatura Política y 

del Concejo Municipal, fol. 186-201. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, enero de 1848, Del Concejo Municipal 

del cantón a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 317. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, enero de 1848, Del Concejo Municipal 

del cantón a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 319. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, enero de 1848, Del Concejo Municipal 

del cantón a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 320-321. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, febrero de 1848, Del Concejo Municipal 

del cantón a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 324. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, febrero de 1848, Del Concejo Municipal 

del cantón a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 325. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, febrero de 1848, Del Concejo Municipal 

del cantón a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 326. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, febrero de 1848, Del Concejo Municipal 

del cantón a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 327. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, marzo de 1848, Del Concejo Municipal 

del cantón a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 328. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, diciembre de 1848, Del Concejo 

Municipal del cantón a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 362. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, enero de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón Cali, fol. 367. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, febrero de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón Cali, fol. 368. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, febrero de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón Cali, fol. 369. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, febrero de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón Cali, fol. 372-373. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, febrero de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón Cali, fol. 374. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, febrero de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón Cali, fol. 376. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, marzo de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón Cali, fol. 378. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, marzo de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón Cali, fol. 379. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, marzo de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón Cali, fol. 381-382. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, abril de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón Cali, fol. 398-399. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, abril de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón Cali, fol. 400. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, noviembre de 1848, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón Cali, fol. 435. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, enero de 1848, De la Alcaldía parroquial 

de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 478. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, enero de 1848, De la Alcaldía parroquial 

de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 480. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, enero de 1848, De la Alcaldía parroquial 

de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 481. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, enero de 1848, De la Alcaldía parroquial 

de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 482-483. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, febrero de 1848, De la Alcaldía 

parroquial de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 501. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, febrero de 1848, De la Alcaldía 

parroquial de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 502. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, marzo de 1848, De la Alcaldía 

parroquial de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 506. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, mayo de 1848, De la Alcaldía parroquial 

de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 536. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, mayo de 1848, De la Alcaldía parroquial 

de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 537-538. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, junio de 1848, De la Alcaldía parroquial 

de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 551. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, diciembre de 1848, De la Alcaldía 

parroquial de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 595. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, abril de 1848, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yumbo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 599. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, abril de 1848, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yumbo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 600. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, abril de 1848, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yumbo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 601. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, abril de 1848, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yumbo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 603. 



289 
 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, mayo de 1848, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yumbo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 622.  

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, mayo de 1848, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yumbo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 623. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, febrero y marzo de 1848, De la Alcaldía 

del distrito parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 676. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, marzo de 1848, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 677. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, marzo de 1848, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 679. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, marzo de 1848, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 680-681. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, abril de 1848, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 684. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, abril de 1848, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 685. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, abril de 1848, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 686-687. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, abril de 1848, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 688-689. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, abril de 1848, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 693. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, junio de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Tesorería del cantón, fol. 733. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, noviembre de 1848, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali a la Tesorería del cantón, fol. 735. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, marzo de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Caicedo, fol. 736. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, marzo de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Caicedo, fol. 737-738. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, abril de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Caicedo, fol. 744. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, abril de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Caicedo, fol. 746. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 103. Circular, marzo de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Caicedo, fol. 747. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 104, 1848. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 104. Circular, mayo de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 422. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 104. Circular, mayo de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 423. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 104. Circular, mayo de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 424. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 104. Circular, mayo de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 426. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 104. Circular, mayo de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 429. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 104. Circular, mayo de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 430. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 104. Circular, mayo de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 443. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 104. Circular, mayo de 1848, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 458-459. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 104. Circular, diciembre de 1849, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali al Personero parroquial de Cali, fol. 598. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 104. Circular, julio de 1849, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Personero parroquial de Cali, fol. 599. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 104. Circular, julio de 1849, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Personero parroquial de Cali, fol. 600. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 104. Circular, agosto de 1849, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Personero parroquial de Cali, fol. 601. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 104. Circular, agosto de 1849, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Personero parroquial de Cali, fol. 602. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 104. Circular, agosto de 1849, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Personero parroquial de Cali, fol. 603. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 104. Circular, diciembre de 1849, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali al Personero parroquial de Cali, fol. 604. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 104. Circular, diciembre de 1849, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali al Personero parroquial de Cali, fol. 605-606. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105, 1849. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, enero de 1849, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Tesorería parroquial, fol. 132. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, febrero de 1849, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Tesorería parroquial de Cali, fol. 133-134. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, abril de 1849, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Personero parroquial de Cali, fol. 136-137. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, abril de 1849, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Tesorería parroquial de Cali, fol. 139-140. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, marzo de 1849, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Tesorería parroquial de Cali, fol. 143-144. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, mayo de 1849, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Tesorería parroquial de Cali, fol. 146. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, junio de 1849, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Tesorería parroquial de Cali, fol. 147. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, junio de 1849, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Tesorería parroquial de Cali, fol. 148-149. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, agosto de 1849, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Tesorería parroquial de Cali, fol. 155-156. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, agosto de 1849, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Tesorería parroquial de Cali, fol. 157. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, agosto de 1849, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Tesorería parroquial de Cali, fol. 160. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, marzo de 1849, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Tesorería parroquial de Cali, fol. 170-171. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, noviembre de 1849, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali al Tesorería parroquial de Cali, fol. 180-181. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, noviembre de 1849, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali al Tesorería parroquial de Cali, fol. 182-183. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, agosto de 1849, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 194. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, agosto de 1849, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 197. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, agosto de 1849, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 198. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, julio de 1849, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 202. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, enero de 1849, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 205. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, mayo de 1849, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 213. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, marzo de 1849, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 217. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, marzo de 1849, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Yotoco a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 218. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, noviembre de 1849, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Papagayeros a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 310-311. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, octubre de 1849, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Papagayeros a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 313. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, octubre de 1849, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Papagayeros a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 321. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, mayo de 1849, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Papagayeros a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 322-323. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, junio de 1849, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 445-446. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, junio de 1849, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 447. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, junio de 1849, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 448. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, junio de 1849, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 449-450. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, julio de 1849, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 453. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, julio de 1849, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 456. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, julio de 1849, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 459. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, agosto de 1849, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 775-776. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, agosto de 1849, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 477. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, octubre de 1849, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 481. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, enero de 1849, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 486-487. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, febrero de 1849, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 496. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, octubre de 1849, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 506-507. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, octubre de 1849, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 510. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, noviembre de 1849, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 515. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, noviembre de 1849, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 518-519. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, noviembre de 1849, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 529-530. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, abril de 1849, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 541. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, mayo de 1849, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 543. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, noviembre de 1849, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 547. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, abril de 1849, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 568. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, enero de 1849, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 592-593. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 105. Circular, enero de 1849, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 594. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106, 1849. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106. Circular, enero de 1849, Del Juzgado del circuito 

de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 125. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106. Circular, enero de 1849, Del Juzgado del circuito 

de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 127. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106. Circular, enero de 1849, Del Juzgado del circuito 

de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 128. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106. Circular, enero de 1849, Del Juzgado del circuito 

de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 129. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106. Circular, enero de 1849, De la Judicatura de letras 

del circuito de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 133. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106. Circular, febrero de 1849, De la Judicatura de 

letras del circuito de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 135. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106. Circular, febrero de 1849, De la Judicatura de 

letras del circuito de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 136. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106. Circular, febrero de 1849, De la Judicatura de 

letras del circuito de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 137. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106. Circular, febrero de 1849, De la Judicatura de 

letras del circuito de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 141. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106. Circular, marzo de 1849, De la Judicatura de 

letras del circuito de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 147. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106. Circular, abril de 1849, De la Judicatura de letras 

del circuito de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 151-152. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106. Circular, abril de 1849, De la Judicatura de letras 

del circuito de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 158. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106. Circular, mayo de 1849, De la Judicatura de letras 

del circuito de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 163. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106. Circular, mayo de 1849, Del Juzgado de letras del 

circuito de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 166. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106. Circular, junio de 1849, Del Juzgado de letras del 

circuito de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 172. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106. Circular, junio de 1849, Del Juzgado de letras del 

circuito de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 174. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106. Circular, junio de 1849, Del Juzgado de letras del 

circuito de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 175. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106. Circular, junio de 1849, Del Juzgado de letras del 

circuito de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 179. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106. Circular, julio de 1849, Del Juzgado parroquial 

subrogante del circuito de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 181. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106. Circular, julio de 1849, Del Juzgado parroquial 

subrogante del circuito de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 187. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106. Circular, enero de 1849, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yumbo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 240. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106. Circular, enero de 1849, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yumbo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 244. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106. Circular, enero de 1849, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Yumbo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 250. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106. Circular, septiembre de 1849, De la Alcaldía del 

distrito parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 635-636. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 106. Circular, junio de 1849, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 637. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 107, 1849. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 107. Circular, marzo de 1849, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón, fol. 239. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 107. Circular, abril de 1849, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón, fol. 244-245. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 107. Circular, junio de 1849, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón, fol. 248-249. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 107. Circular, octubre de 1849, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón, fol. 252. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 107. Diligencias relacionadas con la nulidad promovida 

por José María Rodríguez Gil, Paulino Córdoba y Clemente Mercado, de la elección que en 

ellos hizo el cabildo abierto para desempeñar los puestos de jueces parroquiales de Cali y 

Caicedo, agosto y septiembre de 1849, De la Jefatura Política y los implicados, fol. 371-394. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 107. Diligencias relacionadas con la representación por 

algunos vecinos de la vice-parroquia de Vijes por la que pedían se les diera libre un callejón 

en el punto de Vidal, diligencias dirigidas al alcalde del distrito parroquial de Yotoco, agosto 

y septiembre de 1849, De la Jefatura Política, Alcaldía parroquial de Vijes, los señores José 

María Barona y José Ayala y los vecinos de dicha parroquia, fol. 403-407. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 107. Comunicación sobre el hospicio de los pobres por 

una casa donada más el reglamento para dicho lugar, 2 de marzo de 1849, Del señor Antonio 

Borrero a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 427-428. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 108, 1849. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 108. Circular, julio de 1849, De la Alcaldía parroquial 

de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 15. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 108. Circular, julio de 1849, De la Alcaldía parroquial 

de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 16-17. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 108. Circular, julio de 1849, De la Alcaldía parroquial 

de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 18. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 108. Circular, julio de 1849, De la Alcaldía parroquial 

de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 19-22. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 108. Circular, febrero de 1849, De la Alcaldía 

parroquial de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 45. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 108. Circular, febrero de 1849, De la Alcaldía 

parroquial de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 47. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 108. Circular, abril de 1849, De la Alcaldía parroquial 

de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 53. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 108. Circular, mayo de 1849, De la Alcaldía parroquial 

de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 68-69. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 108. Circular, enero de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 599. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 108. Circular, enero de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 600. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 108. Circular, febrero de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 606. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 108. Circular, febrero de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 608-609. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 108. Circular, febrero de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 610-611. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 108. Circular, febrero de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 612. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 108. Circular, febrero de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 613-614. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 108. Circular, febrero de 1848, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 619. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 109, 1850. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 109. Circular, abril de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Personero Municipal de Cali, fol. 159. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 109. Circular que da aviso sobre un solar, abril de 1850, 

De la Jefatura Política del Cantón de Cali al Personero Municipal de Cali, fol. 160. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 109. Circular, julio de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Personero Municipal de Cali, fol. 161. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 109. Circular, julio de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Personero Municipal de Cali, fol. 162. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 109. Circular, junio de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Personero Municipal de Cali, fol. 163. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 109. Circular, julio de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Personero Municipal de Cali, fol. 164. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 109. Circular, noviembre de 1850, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali al Personero Municipal de Cali, fol. 166. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 109. Circular, noviembre de 1850, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali al Personero Municipal de Cali, fol. 167. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 109. Circulares y comprobantes de algunos gastos 

extraordinarios, octubre de 1850, De la Jefatura Política del Cantón de Cali a la Tesorería 

del cantón, fol. 312-324 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 109. Circular, mayo de 1850, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 357. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 109. Circular, mayo de 1850, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 358. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 109. Circular, mayo de 1850, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 359. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 109. Circular, mayo de 1850, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 367-368. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 109. Circular, mayo de 1850, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 371. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 109. Circular, mayo de 1850, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 372-373. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 109. Circular, mayo de 1850, De la Gobernación de la 

Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 374. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110, 1850. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Comprobantes de gastos hechos en la reparación 

de la cárcel pública y otros Cali, febrero-abril de 1850, Órdenes dadas por el Jefe Político al 

Alcaldía parroquial, fol. 121-128.  

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circulares y comunicaciones con copias de 

acuerdos sancionados por la jefatura, enero-junio de 1850, De la Jefatura Política del Cantón 

de Cali a la Tesorería de los distritos parroquiales de Cali y Caicedo, fol. 129-143. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Comunicaciones y copias sobre casos que debe 

llevar el Cabildo Parroquial, diciembre de 1849 a enero de 1850, De la Jefatura Política del 

Cantón de Cali al Personero y Cabildo parroquial, fol. 144-158. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, febrero de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Cabildo Parroquial, fol. 159. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, febrero de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Cabildo Parroquial, fol. 160. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, febrero de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Cabildo Parroquial del cantón, fol. 161. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, febrero de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Concejo Municipal, fol. 163. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, febrero de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Cabildo Parroquial, fol. 165. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, febrero de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Cabildo Parroquial, fol. 166. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, febrero de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Cabildo Parroquial, fol. 167. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, marzo de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Cabildo Parroquial, fol. 169. 



303 
 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, marzo de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Cabildo Parroquial, fol. 170. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, marzo de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Cabildo Parroquial, fol. 171. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, marzo de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Cabildo Parroquial, fol. 172. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, marzo de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Cabildo Parroquial, fol. 174. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, abril de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Cabildo Parroquial, fol. 180. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, abril de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Cabildo Parroquial, fol. 184-185. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, mayo de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Cabildo Parroquial, fol. 188. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, mayo de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Cabildo Parroquial, fol. 189. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, mayo de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Cabildo Parroquial, fol. 196. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, junio de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Cabildo Parroquial, fol. 199. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, junio de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Cabildo Parroquial, fol. 201. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, julio de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Cabildo Parroquial, fol. 205. 



304 
 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, agosto de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Cabildo Parroquial, fol. 212. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, agosto de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Cabildo Parroquial, fol. 213. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, agosto de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali al Cabildo Parroquial, fol. 214. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, septiembre de 1850, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali al Cabildo Parroquial, fol. 216. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, diciembre de 1850, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali al Cabildo Parroquial, fol. 223. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, enero de 1850, Del Juzgado de letras del 

circuito de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 287. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, enero de 1850, Del Juzgado de letras del 

circuito de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 291. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, marzo de 1850, Del Juzgado de letras 

del Cantón de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 295. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, marzo de 1850, Del Juzgado de letras 

del Cantón de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 296. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, marzo de 1850, Del Juzgado de letras 

del Cantón de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 298. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, abril de 1850, Del Juzgado de letras del 

Cantón de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 299. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, abril de 1850, Del Juzgado de letras del 

Cantón de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 302. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, abril de 1850, Del Juzgado de letras del 

Cantón de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 307. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, mayo de 1850, Del Juzgado de letras del 

Cantón de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 310.  

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, junio de 1850, Del Juzgado de letras del 

Cantón de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 314. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, junio de 1850, Del Juzgado de letras del 

Cantón de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 316. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, agosto de 1850, Del Juzgado de letras 

del circuito de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 332. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, abril de 1850, Del Juzgado Segundo 

parroquial del distrito parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 

342. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, octubre de 1850, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 499. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, octubre de 1850, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 500. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, octubre de 1850, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 501-502. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, octubre de 1850, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 505. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, noviembre de 1850, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 526. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular más anexo, noviembre de 1850, De la 

Gobernación de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 

531-532. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, noviembre de 1850, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 533. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, noviembre de 1850, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 534-535. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, noviembre de 1850, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 537. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, julio de 1850, De la Alcaldía parroquial 

de Papagayeros a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 567. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, julio de 1850, De la Alcaldía parroquial 

de Papagayeros a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 583. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, febrero de 1850, De la Alcaldía 

parroquial del Salado a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 693. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, noviembre de 1850, De la Alcaldía 

parroquial del Salado a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 704. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, noviembre de 1850, De la Alcaldía 

parroquial del Salado a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 705. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, enero de 1850, De la Alcaldía parroquial 

de Papagayeros a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 724. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, enero de 1850, De la Alcaldía parroquial 

de Papagayeros a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 725 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 110. Circular, septiembre de 1850, De la Alcaldía 

parroquial del Salado a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 726. 
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• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, 1850. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 1/2. Circular, enero de 1850, De la 

Alcaldía del distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 95. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 1/2. Circular, enero de 1850, De la 

Alcaldía del distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 99-

100. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 1/2. Circular, febrero de 1850, De la 

Alcaldía del distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 107-

108. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 1/2. Circular, febrero de 1850, De la 

Alcaldía del distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 111. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 1/2. Circular, febrero de 1850, De la 

Alcaldía del distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 117-

118. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 1/2. Circular, abril de 1850, De la Alcaldía 

del distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 126. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 1/2. Circular más cuadro de trabajo 

personal subsidiario, abril de 1850, De la Alcaldía del distrito parroquial de Cali a la 

Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 127-128. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 1/2. Circular, abril de 1850, De la Alcaldía 

del distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 135. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 1/2. Circular, abril de 1850, De la Alcaldía 

del distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 142-143. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 1/2. Circular, mayo de 1850, De la 

Alcaldía del distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 147. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 1/2. Circular, julio de 1850, De la Alcaldía 

del distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 178. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 1/2. Circular, junio de 1850, De la 

Alcaldía del distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 193. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 1/2. Circular, septiembre de 1850, De la 

Alcaldía del distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 200. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 1/2. Circular, septiembre de 1850, De la 

Alcaldía del distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 201. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 1/2. Circular, septiembre de 1850, De la 

Alcaldía del distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 202. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 1/2. Circular, septiembre de 1850, De la 

Alcaldía del distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 204. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 1/2. Circular, septiembre de 1850, De la 

Alcaldía del distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 222. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 1/2. Circular, abril de 1850, De la Alcaldía 

del distrito parroquial de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 261. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 1/2. Circular, julio de 1850, De la Alcaldía 

del distrito parroquial de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 268. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 1/2. Circular, julio de 1850, De la Alcaldía 

del distrito parroquial de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 269. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 1/2. Circular, mayo de 1850, De la 

Alcaldía del distrito parroquial de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 

284. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 1/2. Circular más anexo de acuerdo 

distrital hecho por el Cabildo de Rioclaro, mayo de 1850, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 285-286. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 1/2. Circular, junio de 1850, De la 

Alcaldía del distrito parroquial de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 

293 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 1/2. Circular, agosto de 1850, De la 

Alcaldía del distrito parroquial de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 

293. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 2/2. Circular, mayo de 1850, De la 

Alcaldía del distrito parroquial de Yumbo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 80 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 2/2. Circular, enero de 1850, De la 

Alcaldía del distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 106. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 2/2. Circular, febrero de 1850, De la 

Alcaldía del distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 109. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 2/2. Circular, abril de 1850, De la Alcaldía 

del distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 133. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 2/2. Circular, septiembre de 1850, De la 

Alcaldía del distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 194. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 2/2. Circular, julio de 1850, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali a la Alcaldía del distrito parroquial de Cali, fol. 206. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 2/2. Circular, agosto de 1850, De la 

Alcaldía del distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 235. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 2/2. Circular, enero de 1850, De la 

Alcaldía del distrito parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 

237. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 2/2. Circular, abril de 1850, De la Alcaldía 

parroquial de Rioclaro a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 264 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 2/2. Circular, mayo de 1850, De la 

Jefatura Política del Cantón de Cali al Concejo Municipal del Cantón de Cali, fol. 362. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 2/2. Circular, marzo de 1850, De la 

Gobernación de la Provincia de Buenaventura a la, Jefatura Política del Cantón de Cali, 

fol. 427. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 2/2. Circular, marzo de 1850, De la 

Gobernación de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 

429. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 2/2. Circular, agosto de 1850, De la 

Gobernación de la Provincia de Buenaventura a la, Jefatura Política del Cantón de Cali, 

fol. 457. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 2/2. Circular, diciembre de 1850, De la 

Gobernación de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 

513. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 2/2. Circular, diciembre de 1850, De la 

Gobernación de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 

514. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 2/2. Circular, diciembre de 1850, De la 

Gobernación de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 

521. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 2/2. Circular, mayo de 1850, De la 

Alcaldía del distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 543. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 2/2. Circular, mayo de 1850, De la 

Alcaldía del distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 544. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 2/2. Circular, enero de 1850, De la 

Alcaldía del distrito parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 551. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 111, Carpeta 2/2. Circular, noviembre de 1850, De la 

Alcaldía del distrito parroquial de Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 

742. 

• AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112, 1850. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, enero de 1850, Del Cabildo del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 161. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, enero de 1850, Del Cabildo del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 164-165. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, enero de 1850, Del Cabildo del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 167. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, enero de 1850, Del Cabildo del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 168. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, enero de 1850, Del Cabildo del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 170. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, febrero de 1850, Del Cabildo del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 184. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, marzo de 1850, Del Cabildo del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 185. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, marzo de 1850, Del Cabildo del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 186. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, marzo de 1850, Del Cabildo del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 187. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, marzo de 1850, Del Cabildo del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 190. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, marzo de 1850, Del Cabildo del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 192. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Acuerdo distrital: trabajo personal subsidiario, 12 

de abril de 1850, De los Cabildos parroquiales de Cali y Caicedo, fol. 197-206. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, abril de 1850, Del Cabildo del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 207. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, abril de 1850, Del Cabildo del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 208. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, abril de 1850, Del Cabildo del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 209. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, mayo de 1850, Del Cabildo del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 214. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, mayo de 1850, Del Cabildo del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 222. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, junio de 1850, Del Cabildo del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 223. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, junio de 1850, Del Cabildo del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 228. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, agosto de 1850, Del Cabildo del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 247. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, agosto de 1850, Del Cabildo del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 248. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, agosto de 1850, Del Cabildo del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 250. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, octubre de 1850, Del Cabildo del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 264. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, octubre de 1850, Del Cabildo parroquial 

de Cali y Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 269. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, octubre de 1850, Del Cabildo parroquial 

de Cali y Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 270. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, octubre de 1850, Del Cabildo parroquial 

de Cali y Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 271. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, noviembre de 1850, Del Cabildo 

parroquial de Cali y Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 274. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, noviembre de 1850, Del Cabildo 

parroquial de Cali y Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 277. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular más anexo, noviembre de 1850, Del 

Cabildo parroquial de Cali y Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 279-

280. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, noviembre de 1850, Del Cabildo 

parroquial de Cali y Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 285. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, noviembre de 1850, Del Cabildo 

parroquial de Cali y Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 287. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, noviembre de 1850, Del Cabildo 

parroquial de Cali y Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali y Caicedo, fol. 289. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, diciembre de 1850, Del Cabildo 

parroquial de Cali y Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 292. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, diciembre de 1850, Del Cabildo 

parroquial de Cali y Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 295. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular más anexo, diciembre de 1850, Del 

Cabildo parroquial de Cali y Caicedo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 301-

302. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, diciembre de 1850, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 314. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, diciembre de 1850, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 315. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. López, José Hilario. “El Presidente de la 

República debiendo levantarse el censo general de población en el año entrante de 1851, 

conforme a la lei sexta, parte primera, tratado primero de la Recopilación Granadina”. En 

“Decreto sobre formación del censo general de la república”. Bogotá: 1 de agosto de 1850. 

Fol. 318-319. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, diciembre de 1850, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 327-328. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Comunicación, enero de 1850, De Manuel Velasco 

(encargado de la imprenta) a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 329. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Comunicación, febrero de 1850, De Manuel 

Velasco (encargado de la imprenta) a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 330. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, febrero de 1850, De la Tesorería 

parroquial de Yumbo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 339-340. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Comunicación, abril de 1850, De Manuel Velasco 

(encargado de la imprenta) a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 342. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, abril de 1850, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 344. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, abril de 1850, De la Alcaldía del distrito 

parroquial de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 345. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, abril de 1850, Del Juzgado de letras del 

Cantón de Cali a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 348. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Comunicación sobre a copia de individuos que no 

asisten a la milicia dada por la Sociedad Democrática, abril de 1850, De Ramón Caldas a la 

Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 394. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Respuesta a circular, diciembre de 1850, Del 

Capellán José María Satizabal de Yumbo a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 407-

408 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, octubre de 1849, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Tesorería de rentas municipales de la provincia, fol. 508. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, enero de 1850, De la Jefatura Política 

del Cantón de Cali a la Tesorería de rentas municipales de la provincia, fol. 511. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Ordenanza del 12 de marzo de 1849, copia: 12 

marzo de 1849, Copia de la Cámara Provincial a la Jefatura Política del Cantón de Cali, 

fol. 567-568. 
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AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Acuerdo distrital del 3 marzo de 1850, copia: 16 

de marzo de 1850, Copia del Cabildo de los distritos de Cali y Caicedo a la Jefatura Política 

del Cantón de Cali, fol. 569. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Acuerdo distrital del 17 marzo de 1850, copia: 16 

de marzo de 1850, Copia del Cabildo de los distritos de Cali y Caicedo a la Jefatura Política 

del Cantón de Cali, fol. 570. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Acuerdo distrital del 15 de mayo de 1850, copia: 

fecha indefinida, Copia del Cabildo de los distritos de Cali y Caicedo a la Jefatura Política 

del Cantón de Cali, fol. 587. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, agosto de 1850, De la Gobernación de 

la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 606. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, septiembre de 1850, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura (contabilidad) a la Jefatura Política del Cantón de Cali, 

fol. 609-610. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, noviembre de 1850, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 614. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, noviembre de 1850, De la Gobernación 

de la Provincia de Buenaventura a la Jefatura Política del Cantón de Cali, fol. 615. 

AHC. Fondo Cabildo Concejo. Libro 112. Circular, septiembre de 1850, De la Jefatura 

Política del Cantón de Cali a la Tesorería parroquial, fol. 714-715. 

 

Biblioteca Mario Carvajal (BMC): 

BMC. Archivo José Manuel Restrepo (JMR), Fondo II, Subfondo I, Vol. 12 papeles del 

Estado, 1840 (Digital-JPG). 
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BMC. Archivo José Manuel Restrepo, Fondo II, Subfondo V, Vol. 57 Nueva Granada y 

administración del 7 de marzo (1849-1855), 1849-1855 (Digital – JPG). 

 


